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5.- SOR JUANA DE LA CRUZ:

Una visionaria predicadora

5.1 La vida en Dios

Sor Juana de la Cruz, en el siglo Juana Vázquez

Gutiérrez, debe considerarse una de las primeras autoras

en prosa castellana. De ella conservamos varios textos

que transmitió oralmente, como Sor María de Santo

Domingo. Las dos religiosas presentan diversos elementos
en común, tanto biográficos como espirituales.

Sor Juana, como la Beata, perteneció a una familia
de labradores de mediana hacienda situados en el centro

de la península. Según las noticias biográficas sobre
Juana, 904 ella nació el 3 de mayo de 1481 en el pueblo
toledano de Azaña, que posteriormente se denominó
Numancia de la Sagra.

Desde muy pronto mostró una fuerte devoción, que no

abandonaría nunca sino que iría aumentando a medida que

pasaba el tiempo y recibía mercedes divinas. Entre los

trece y quince años se hospedó en la casa de unos

parientes principales que residían en la villa imperial
de Illescas. En esa casa debió estar en contacto con la

cultura y el entretenimiento cortesano (danzas,

banquetes, juegos) que luego se proyectaría en sus

composiciones. Rechazó al joven hidalgo Francisco Loarte

al que su padre la había prometido, y se escapó
disfrazada de caballero. Fue admitida sin dote en la

comunidad de terciarias franciscanas de Cubas, que luego

904 Vid. Sor Ma Victoria Triviño, Mujer, predicadora y párroco.
La Santa Juana (1481-1534), Madrid, BAC, 1999.
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será el convento de Santa María de la Cruz. Juana tomó el

hábito el 3 de mayo de 1496. Justo un año después,

profesó con el nombre de Sor Juana de la Cruz, y al cabo
de trece años, en 1510, fue elegida -antes de la edad

requerida- prelada, cargo que ocupó durante diecisiete
años y, tras un breve intervalo,volvió a retomar hasta su

muerte. Antes había desempeñado los cargos subalternos de

sacristana, tornera y portera.

El convento de Cubas se había fundado a raíz de las

apariciones de la Virgen, en marzo de 1449, ante la niña
Inés (que tenía entonces 12 años) . A esta muchacha, la

Virgen le mandó que se construyese una capilla en el

lugar de las apariciones,

grupo de beatas obtuvo licencia para fundar en dicho

lugar una casa devota o beaterío que las acogió en 1464.
Se denominaron Beatas de la Tercera Orden de Penitencia

de Nuestro Padre San Francisco y asumieron la obediencia
a los prelados de esta Orden, pero no profesaron ni la

clausura ni los tres votos de pobreza, castidad y

obediencia. El beaterío vivió una etapa de crisis que se

agravó cuando Inés lo abandonó para casarse con un

zamorano con el que tuvo dos hijos. Cuentan que se le

apareció la Virgen y le rogó que tornara a la vida de

religión. Al cabo de un año, su marido y los dos niños
murieron, por lo que se sintió libre para ingresar en el
convento de clarisas de Zamora. Dos siglos antes, la

italiana Angela de Foligno también había decidido

905 Posteriormente, Inés y un

905 La narración de los sucesos en torno a la edificación del

beaterio está recogida en Libro de los Aparescimientos de Nuestra
Señora Santa María de la Cruz, hechos a la pastorcica Inés, vecina
y natural de la villa de Cubas, sacada de su original antiguo ...

Trasladado por mi Fray Joaquín Díaz Bernardo, Religioso Menor de la
Observancia de N.P.S. Francisco y Vicario en este convento de Santa
María de la Cruz -uulgo Santa Juana- año de 1769.
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profesar como monja franciscana, de la tercera Orden,
tras la muerte de su esposo y sus hijos.

Las biografías sobre Sor Juana consideran que su

ingreso en el beaterio salvó a este de la perdición moral

en el que habia caldo. Ella debió motivar la reforma y la

regularización de la casa, que el cardenal Cisneros habia

iniciado dentro de su programa de reforma y

reglamentación de beateríos y conventos femeninos.

Cisneros fue el principal protector de lo que

llegarla a ser propiamente el monasterio de la Cruz.

Concedió a la comunidad el beneficio de la parroquia de
Cubas para solventar el problema económico y también se

preocupó por la vida espiritual.
Este Cardenal promovió la Observancia franciscana

que se impondría a finales del siglo XV y principios del
XVI. La espiritualidad reformista se extendió a varias

Órdenes y defendió una comunicación de Dios a través de
la lectura bíblica, la vida interior y la oración mental.

Como ya se ha comentado, Cisneros colaboró en la

impresión y traducción de escritos piadosos, que repartió

por los conventos de religiosas. Cabe destacar, por su

influencia en la espiritualidad de Sor Juana, el Libro

de la gracia espiritual de Santa Matilde de Magdeburgo,

El Libro de Santa Ángela de Foligno y las Instrucciones
de Santa Clara. Además de estos textos, Ma Victoria

Triviño destaca el Floretto de San Francisco (editado en

906

Sevilla en 1492) , que ofrecía a nuestra autora textos

vinculados 907la tradición franciscana. Debea

906 Vid. Ángela Muñoz, Beatas y santas neocastellanas, pp. 57-
58.

907
Mujer, predicadora y párroco. La Santa Juana (1481-1534),

pp. 52-53.
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considerarse que, en el momento en que Juana profundizaba
en la vivencia mistica, se divulgaban las obras de
Francisco de Osuna (m. 1540) , Bernardino de Laredo (m.

1540) y San Pedro de Alcántara (m. 1562), que

fundamentaron la mistica del recogimiento que influyó en

la espiritualidad de Teresa de Jesús y, un siglo antes,

en la de Sor Juana. Esta religiosa aunó las enseñanzas

que podían ofrecerle los autores místicos coetáneos, las
vidas y obras de religiosas carismáticas anteriores a su

siglo y las propias vivencias de Dios. Desde temprana

edad experimentó visiones, éxtasis, sueños místicos y

recepción de mensajes sagrados. A los 26 años recibió la

gracia del desposorio místico y el Viernes Santo de 1508

experimentó la dolorosa estigmatización. El suceso se

repitió, hasta el dia de la Ascensión del Señor, cada
semana de viernes a domingo. Según Ma Victoria Triviño,

esta vivencia se reflejará en los sermones que la mistica

predicará y, en especial cuando hable de las llagas

sangrantes de Cristo que, según la estudiosa, es un tema

original. 908

En el ambiente espiritual de reforma, Sor Juana
desarrolló un papel especial como teóloga mistica,

predicadora y profeta. Contó con el apoyo del cardenal
Cisneros que creyó en los mensajes que ella, como

instrumento de Dios, transmitía a la humanidad para

adoctrinarla. Gozó de gran popularidad en vida y fue

visitada por el citado Cardenal, por el Gran Capitán
Fernández de Córdoba y por Carlos V. Ejerció notable

influencia espiritual en las místicas de la Orden
franciscana que destacaron en la segunda mitad del XVI y

908
Jjbid., 83-84.pp.

792



a lo largo del XVII, entre ellas Jerónima de la Asunción

y Sor María Jesús de Agreda. 909

5.2 "Heroica virgen"

Sor Juana fue considerada, por el pueblo y por altas
instancias de la Iglesia, una santa en vida y, después de
su muerte, su fama no sólo llegó a Hispanoamérica sino
también al Japón, donde los misioneros franciscanos

. 910introdujeron la devoción a las cuentas de los rosarios;

que se decía que habían sido bendecidas en el Cielo, a

instancias de Sor Juana. Este episodio milagroso tuvo

gran popularidad y resonancia. Se creía que las cuentas

podían expulsar demonios de los cuerpos, aliviar

pecadores y salvar almas del Purgatorio.
Su sepulcro recibió la veneración de gran cantidad

de gente, que pertenecían tanto al pueblo llano como a la

nobleza o a la familia real. En 1615, el rey Felipe III,

el príncipe de España, don Felipe, la reina de Francia
doña Ana Malinca, el duque de Lerma y varios grandes de

España, marqueses y condes quisieron visitar el lugar en

el que se había enterrado a la mística visionaria.

Aunque Sor Juana fue tenida por santa, el proceso de

canonización, que se inició en Toledo en 1615 y en Roma
en 1621, no tuvao éxito. Recientemente, en 1986, se ha

909 Vid. Inocente García de Andrés, «La Santa Juana, grande y
legítima maetra franciscana», pp. 249-255.

910
R. E. Surtz, «Las cuentas de Santa Juana: un ejemplo de

adaptación cultural en el Japón del siglo XVII», Actas del Tercer
Congreso de Hispanistas de Asia (Tokio, enero 1993), Asociación
Asiática de Hispanistas, Universidad de Seisen, 1993, pp. 819-827.
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reanudado el intento de santificarla y parece que va por

buen camino. Aunque no ha sido canonizada, desde el siglo
XVI se la ha llamado "La Santa Juana".

En el siglo XVII se difundieron varias biografias
centradas en el carisma espiritual de esta religiosa y

se compusieron algunas obras dramáticas que trataban su

figura carismática.

La primera biografía la escribió Sor Maria

Evangelista, y una primera parte es autobiográfica porque

responde a lo que Sor Juana dictó a la amanuense. Esta

parte recoge en primera persona los diálogos que la
mística tuvo con su Ángel de la Guarda, asi como las

visiones, datos de su infancia y relatos de hechos
considerados milagrosos. El resto del libro está escrito
en tercera persona y en tiempo también pasado. Responde
a noticias añadidas después de la muerte de Sor Juana,

cuando la fama de su santidad empezaba a extenderse. Por

ello, en la narración surgen las calificaciones de

"santa", "beata" o "bienaventurada".

En este libro se nos explica

artrosis la dejó prácticamente inmovilizada y en los ocho
últimos años tuvo que estar postrada en cama, desde donde

regirá la comunidad. Será por aquel entonces cuando dicte
a Sor Maria Evangelista varios fragmentos de su

biografía. El libro se conserva en la Biblioteca de El

Escorial, ms. K-III-13, con el titulo Vida y fin de la

bienaventurada uirgen Sancta Juana de la Cruz.911

cómo una grave

911
El epígrafe completo de la obra manuscrita es "Comienza la

Vida y fin de la bienauenturada uirgen Sancta Juana de la Cruz,
monja que profesa de quatro botos en la Orden del señor san
francisco en la qual uiuió perfeta y sanctamente". Ocupa 137 folios
y 28 capítulos; la letra es de finales del siglo XVI. En las
siguientes alusiones a esta obra, se abreviará el título por Vida.
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Fray Antonio Daza compuso la siguiente biografia
sobre la religiosa. Según Inocente Garcia, aquel "fue uno

de los más célebres miembros de la Orden Franciscana en

su tiempo".912 Entre los varios oficios que ejerció
estuvieron el de custodio, calificador del Santo Oficio,

ministro provincial, comisario general en Roma,

secretario general de la Orden y cronista de esta.

Compuso Historia, uida y milagros, éxtasis y

reuelaciones de la Bienaventurada Virgen santa Juana de

la Cruz, de la tercera Orden de nuestro Seráfico Padre

san Francisco, Madrid, 1610. Esta versión fue corregida

en una segunda impresión, que se llevó a cabo en Lérida
en 1613 (en el titulo, en vez de " Virgen santa Juana"

La segunda edición913apareció "Virgen sor Juana").
concreta fechas, amplia y comenta algunos episodios

importantes de la biografiada y, para evitar problemas

con la Inquisición, suprime algunos pasajes polémicos.
La versión de 1613 contiene, justo antes de la

dedicatoria al rey don Felipe III, un soneto de Lope de

Vega Carpió, "professo de la tercera Orden del seráfico

Padre San Francisco", que dedica a la "Santa Juana de la
Cruz" :

912 El Conhorte, vol. 1, p. 28.

913 Para la lectura de la segunda versión de esta biografia,
se ha consultado la edición de 1613 y un volumen impreso en Madrid
en 1614, que no contiene variaciones respecto a la de 1613. Cuando
se reproduzcan fragmentos de esta obra -igual que en el caso de la
Vida- se indicará directamente el número de folio en el cuerpo del
texto y se remitirá a la edición de 1613. El grabado sobre la
bendición de las cuentas de Sor Juana que aparece reproducido en el
Apéndice E pertenece a la edición posterior.
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Al sol que el Cielo espléndido ennobleze,

tal vez se opone densa nube escura,

que aprisiona su luz, y mientras dura,

piensa la tierra vil que el sol padeze.
Mas la virtud, que en las ofensas creze,

rompe la sombra que su turbar procura

su eterna claridad, y más segura

con dorada corona resplandeze.
Assi vuestras virtudes peregrinas

(heroica virgen, del Cordero esposa)

tocadas muestran como fueron finas.

Las dudas deshazéis, luana dichosa,

y no son nubes ya, sino cortinas,

que descubren la imagen mas hermosa.

Antonio Daza, en el capítulo I, afirma que su obra
se fundamenta en más de cien testimonios oficiales

archivados y en la biografía que escribió Sor María

Evangelista:

Iten, la vida y milagros de la gloriosa luana, se ha colegido
de un libro muy antiguo, escrito de letra de mano en ciento

y sesenta y quatro hojas de cuartilla, en veynte y ocho

capítulos, enquadernado en tablas [...] escrito por vna

religiosa discípula de la beata luana, llamada Sor María

Evangelista, que no supo leer ni escriuir, hasta que

milagrosamente se lo concedió el Señor para este efecto, como

esta prouado en vna información que se hizo para aueriguar
este punto. Item el libro con las señas susodichas está

originalmente guardado en el archivo de la Cruz.

El obispo Fray Francisco de Sosa, siguiendo el
mandato de la Inquisición, de la que él formaba parte,

escribió su aprobación a la segunda edición de la

biografía de Daza. En esta aprobación justifica la
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vigilancia inquisitorial a temas de revelaciones, textos

espirituales, traducciones y exégesis biblicas, que no

siempre deben ser accesibles al vulgo. Por ello, hasta el
momento no habia sido prudente dar a conocer la vida de

Sor Juana ni publicar aún las fuentes originales (que

permanecieron inéditas hasta el siglo pasado).
El obispo relaciona la espiritualidad de Juana con

Santa Catalina de Siena que, como aquella, pronunció en

éxtasis pláticas y oraciones que el Espíritu Santo le

inspiraba. Ambas religiosas transmitieron oralmente

textos devotos y doctrinales que copistas de sus

respectivas Órdenes recogieron. Francisco de Sosa también

menciona los nombres de Santa Brígida, Santa Hildegarda,
Santa Matilde, Santa Isabel de Esconangia y Santa Ángela
de Fulgino para mostrar que las revelaciones de místicas
veneradas han sido valoradas por hombres doctos y

espirituales. Sor Juana se considera digna sucesora de
esas santas maestras, y sus exposiciones inspiradas son

sumamente provechosas.
Las ediciones de la biografía compuesta por el

eminente franciscano se multiplicaron a lo largo del

siglo XVII. En Zaragoza y Valladolid en 1611, en Lérida

y Madrid en 1614. En el extranjero, se imprime traducida
al italiano en Pavia en los años 1616 y 1618, en

Florencia en 1616, en Nápoles en 1619 y en Padua en 1624.
Se publica en francés en Lyon en los años 1618 y 1624 e,

incluso, también se traduce al alemán y sale impresa en

Munchen en 1620.

Fray Pedro Navarro compuso en 1622 Favores del Rey

del cielo, hechos a su esposa la santa Juana de la Cruz.

Religiosa de la Orden tercera de penitencia de N.P.S.

Francisco. El autor quiso añadir datos a la biografía de
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Daza porque la consideraba demasiado escueta. Se detiene
en comentar las visiones que la religiosa tuvo cuando era

niña, las llagas que padeció, el tema del Purgatorio en

la espiritualidad de Juana, y publica y comenta el sermón

sobre el Juicio Final que La Santa pronunció. Defiende la
veracidad de las revelaciones que ésta tuvo y que se

expresan por medio del lenguaje figurado.

Alonso Carrillo compuso Epítome de la uida de Soror

Juana de la Cruz,. Religiosa de la Orden III de Penitencia

de S. Feo. en el Conuento de Sta. María de la Cruz, que

se imprimió en Zaragoza, en 1663. Por su parte, Fray Juan

Carrillo escribió Vida y milagros de la Venerable uirgen

Sor Juana de la Cruz de la Tercera Orden de N.P.S

Francisco, que se publicó en Méjico en 1684.

A estos textos laudatorios se opone la obra que

compuso Manuel do Moura titulada De los Ensalmos o

Encantamientos, que se publicó en Ébora en 1620. El texto

juzga de falsas las cuentas de rosarios que se decia que

Cristo y la Virgen habian bendecido a petición de Sor

Juana de la Cruz. Francisco Daza explica este suceso

milagroso en los capítulos que van del 10 al 13 de la

segunda versión de su biografía.

La mayoría de datos que tenemos de la visionaria

provienen de la Vida y las biografías enaltecedoras
escritas por franciscanos, que creyeron en la figura
carismática de la religiosa y colaboraron en su fama de
santidad. Se trata de textos que se relacionan con la

literatura hagiográfica, por lo que su información se

sitúa entre la leyenda, o la narración interpretativa y

ficcionalizada, y la realidad.
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Un ejemplo son las cifras que se indican en la Vida

de Francisco Daza, éstas giran en torno al tres

(considerado simbolo de la Trinidad) y sus múltiplos. El
monasterio de Santa Cruz se fundó a partir de las nueve

apariciones de la Virgen ante la joven pastora Inés, ésta
tenia entonces doce o trece años. La primera visión de la

Virgen fue el tres de marzo de 1499 y en la cuarta, que

fue el siguiente nueve de marzo, Maria pidió a la pastora

que se construyera un templo en ese lugar. Sor Juana

nació el dia de la Cruz de Mayo, dia tres, recibió el

hábito el tres de mayo

noviciado, profesó también el tres de mayo. El Espíritu
Santo habló a través de ella a lo largo de trece años.

Tres dias antes de morir tuvo una visión en la que se le

avisaba que habla llegado su hora. Falleció el tres de

mayo de 1534, a las seis, contaba cincuenta y tres años

de edad. Nótese que el dia de la Cruz, simbolo de la
Pasión que tanta importancia tuvo en la espiritualidad de
la monja, también es importante en la biografía de esta

visionaria. Las coincidencias numéricas y simbólicas
inducen a pensar en manipulaciones en la transmisión de

información.

al cabo de un año dely.

5.3 Libro de la casa

Otro documento que ofrece información sobre la

espiritualidad y el discurso de Sor Juana es el anónimo

Libro de la casa y monasterio de Nuestra Señora de la

Cruz, del XVI, que se halla en el ms. 9661 de la

Biblioteca Nacional de Madrid. Incluye dos
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representaciones dramáticas, fragmentos sobre la vida y

las visiones de Sor Juana y algunas poesías que se

cantaban en el monasterio y que, según el epígrafe,
fueron comunicadas por el Señor a través de aquélla.

El libro presenta dos autos (ff. 2r-7r) centrados en

la Virgen, uno trata el tema de la Asunción y el otro el
de la Sepultura. En el f. 7v se exponen ocho invocaciones
a "Jesús, Maria" para que las religiosas pronunciasen en

la hora de la muerte. En el epígrafe leemos: «Dixo el

Señor hablando por la voca de nuestra Madre Sancta Juana

que dixessen estas palabras a la hora de la muerte que

les serian de grande ayuda, las quales son las que se

siguen».

El Señor que suelta los presos,

suelte a ésta. Jesús, Maria.

El Señor que alumbra a los ciegos,
alumbre a ésta. Jesús, Maria.
El Señor que sana a los contritos,

sane a ésta. Jesús, Maria.

El Señor que socorre a los necessitados,
socorra a ésta. Jesús, Maria.

El Señor que alegra a los tristes,

alegre a ésta. Jesús, Maria.
El Señor que perdona a los pecadores,

perdone a ésta. Jesús, Maria.
El Señor que salva a los indignos,

salve a ésta. Jesús, Maria.
Oh tú, Rey de los sanctos, confórtala.
Jesuchristo la defienda. Amén.

La finalidad de la oración recuerda la de la última

parte del Devocionario de Sor Constanza de Castilla,
donde se ofrecían pautas para el bien morir de las
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religiosas de su convento.

En el f. 8r se inicia «un Coloquio de nuestra Juana

que tuvo con nuestro Señor, y respuesta suya — Cántanse
el dia de la Cruz de Mayo y fue quando murió». La

composición consta de 32 estrofas escritas a dos
columnas. Las estrofas son de cuatro versos de siete u

ocho silabas, y riman generalmente en asonante aaab, la
cuarta rima siempre es -ido, para concordar con la

estrofa que inicia y cierra el coloquio entre el "Esposo"

y la "esposa" .

En el f. 9v se leen las «palabras que dixo el Señor

por su santísima voca estando en el dormitorio desta

Santa casa de la t hablando con nuestra Madre Santa Juana

de [la Cruz] y con sus monjas presentes y ausentes.
Dichas el dia de comunión gana lo que ganó el buen ladrón
en la t y la Ma[g]dalena, cántanse en el refitorio la

octaba de[l] Santísimo Sacramento». El libro pretende

guiar la vida litúrgica y espiritual del convento, como

el Devocionario de Constanza (donde la primera oración
también debia decirse en la comunión).

El Señor se dirige a las religiosas del convento:

Almas esposas amadas,

[...]

que vivis en regla
en la Sancta Madre Iglesia

Aparece el tema de la Pasión, que Sor Juana tuvo muy

en cuenta en su vida y en su predicación:

Mejor es este deleite
de pensar en mi Pasión (que trae lágrimas)
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que otro ningún afeite
solimán y aguas (cocidas).

Se habla del bautismo como desposorio entre

Jesucristo y las almas que renuncian a Satanás.
En el folio 16 se expone que, cuando vivia Juana

"resplandecía" "la santidad" en la casa de Santa Cruz.

Ella habia explicado que, en ocasiones, vela al "Señor

Esposo pasearse por el claustro en trage de galán
cantando muy dulcemente, tañendo una vigüela de oro".

En el siguiente folio, se narran visiones y

arrobamientos de monjas posteriores a Sor Juana y se

indican mercedes divinas que el convento recibió. Se

transcribe, además, una conversación de nuestra autora

con los santos, que le indican cómo realizar ciertos
cultos.

Tras el sermón de la Natividad de San Juan,

aparecen, en el f. 67, unos versos dedicados a la Virgen

(ff. 67v-68r) que tratan el tema de la Asunción y de la

Coronación con alusiones al Cantar de los cantares y al

Apocalipsis (12, 1-6). Debemos considerar que, desde

principios del cristianismo, se identificó la esposa del

cántico salomónico y la mujer que se describe en el
relato profético de San Juan con la Virgen.

Mirad cómo sale

la Rosa fresca y florida.
Mírala cómo sale

de entre las espinas

Su rica Corona

texida de estrellas,

la hermosura en ellas
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más se perfecciona,
con voces pregona

sus gracias divinas.
[. • •]

flor de los jardines
del rey Salomón,

guerto y recreación
de los serafines,

hoy de entre jazmines
dulce olor aspiras.

[...]

Mira cómo sale

la Rosa fresca y florida.
Mírala como sale

de entre las espinas.

En los ff. 68v-69v se hallan unas estrofas dedicadas

«A la Purísima Concepción de Nuestra Señora», donde

reaparecen alusiones al Apocalipsis:

De la ley de Adán

[t]e<s> eximió Dios

por ser limpia y pura,

y en verdad que lo sois

[...]

En el Cielo os vio

Juan Profeta Santo

con el sol por manto,

según lo escrivió.

Se observa que el tema de la Virgen centraliza el

libro. En la biografía de Daza se explica que Sor Juana

fue, desde muy pronto, devota de la Virgen, y en uno de
los raptos que experimentó, "nunca dexó de hablar
diziendo lindezas y alabanzas de nuestra Señora,
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llamáuala la Puríssima, la rosa entre las espinas, las

que sola entre los hijos de Adán fue concebida sin pecado

original" (f. 155v) .

La Madre de Cristo también recibe atención y

abundantes elogios en el Conorte. Puede percibirse una

importante vinculación de contenido y expresión entre

esta obra y la del Libro de la casa. Ambas obras, además,

evidencian que los elementos líricos, musicales y

dramáticos se combinaron en el discurso de Sor Juana.

. El Libro finaliza con unas coplas dedicadas a la

Circuncisión del Niño (ff. 69v-71v); a este episodio

bíblico, Juana dedicó un sermón en el Conorte (ff. 41r-

55v) .

5.4 El Conorte

El libro del Conorte responde a la orden del

cardenal Cisneros de copiar los sermones que Sor Juana

pronunció a lo largo de trece años (como también hizo

recoger los discursos visionarios de Sor Maria de Santo

Domingo).
Si hacemos caso a Francisco Daza, el libro contiene

los sermones que La Santa Juana expuso a lo largo del año

litúrgico de de 1508 a 1509. Según Inocente García914 de

Andrés, la fecha de composición deberla retrasarse unos

años. Entre las varias razones que expone para ello está
la de que algunos sermones muestran la tensión entre la

914 Vid. introducción del Conhorte, vol. I, que analiza la
figura y la predicación de Sor Juana; concretamente, en las pp. 79-
80 habla de la datación del Conorte.
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recepción favorable y el rechazo a la predicación de Sor

Juana. Según Inocente, los ataques a la doctrina revelada

de la mística surgirían después de la muerte de Cisneros,

que fue importante protector de la religiosa. Además, la

tensión entre creyentes e incrédulos se desarrollarla
tras varios años de predicación de La Santa. Otro

argumento que justificarla retrasar la fecha de

composición seria las declaraciones de los testigos del

Proceso diocesano (1610-1613), que sostuvieron que el
libro se habla escrito al final de los trece años que

duró la predicación de la visionaria. Por último, se debe
tener en cuenta uno de los pocos datos a la realidad

coetánea que aparece en los sermones: la toma de Orán. La

expedición a esa ciudad se realizó entre 1509-1511.

Sor Ma Victoria Triviño considera que los sermones

conservados son el resultado de recopilar fragmentos

pronunciados en momentos, incluso años, distantes, y

compilados siguiendo el orden de un año litúrgico. Esto

explicarla, opina la autora clarisa, las diversas

repeticiones de contenido u expresión que encontramos en

el interior de algunos sermones.

A veces se encuentran enseñanzas repetidas con imágenes
diferentes, incluso se encuentran temas independientes,
indicio de que se han fundido varios sermones en uno.

915

Los biógrafos antiguos consideraron que los sermones

sumaban 71. En cambio, según la documentación de la causa

de canonización y de los estudios recientes de Ángela

915 Ma Victoria Triviño, «Santa Maria sacerdote grande. Sermón
5: De la Purificación de Nuestra Señora» en Jornadas de estudio
"Santa María de la Cruz y La Santa Juana", Cubas de la Sagra, abril-
mayo 1999, Junta del Año Jubilar, (pp. 39-65), p. 41.
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Muñoz y Ronald Surtz, se habla de 70. Zarco Cuevas,

Inocente García de Andrés, Gómez López y Victoria Triviño
cuentan un total de 72 sermones.

Los discursos se recogieron al dictado por varias

monjas de la comunidad y, en especial, por Sor María

Evangelista. Las predicaciones solían durar tres o cuatro

horas durante las cuales Sor Juana hablaba en voz alta y

describía e interpretaba las visiones imaginarias que se

le representaban.
Sor María Evangelista intentó recoger lo más

fielmente posible el discurso inspirado de su Madre. En

su compilación aparece disculpándose por no haber podido

copiarlo todo o por la posibilidad de que su memoria le
traicione. La recopilación conformó un volumen manuscrito

que se llamó el Conorte o Libro del Conorte, título que

Inocente917 interpreta como "conhorte" o "conforte", "para

confortar la fe de los sencillos" . En la Vida de

Francisco Daza (f. 162) leemos:

916

Y porque los siglos que están por venir tuuiesen noticia de
tan grandes marauillas, dio nuestro Señor sabiduría y gracia
a vna religiosa que no sabía leer ni escriuir llamada soror

916 A. Muñoz, Beatas y santas neocastellanas, p. 135.
R. Surtz, «La Madre Juana de la Cruz (1481-1534) y la cuestión de

la autoridad religiosa femenina», Nueva Revista de Filología
Hispánica, t. XXXIIX (1984), (pp. 483-491), p. 484.

Zarco Cuevas, Catálogo de los manuscritos castellanos de la Real
Biblioteca de El Escorial, vol. II,

Inocente Garcia de Andrés,
maestra franciscana», Madrid,
vid., El Conhorte, vol. I.

Gómez López, «El «Conorte» de sor Juana de la Cruz», Hispania
Sacra, vol. XXXVI, (1984), núm. 74, pp. 601-630, p.603.

Ma Victoria Triviño, Mujer, predicadora y párroco. La Santa Juana
(1481-1534), p. 102.

102.
«La Santa Juana, grande y legitima
1972, (pp. 227-256), p. 232. También

P-

917
«La Santa Juana, grande y legitima maestra franciscana»,

p. 232 n.17.
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Maria Evangelista, para escriuir vn gran libro intitulado Del

Conorte, que contiene los sermones que predicó en un año la

gloriosa Juana, ayudándola otras dos religiosas, llamadas Sor
Catalina de San Francisco y Sor Catalina de los Mártires. De

lo qual ay tradición, y publica voz y fama, en el monasterio
de la <Surtz> [Cruz]. Y algunas monjas ancianas (que oy

viven) conocieron a la dicha Sor Maria Evangelista juran que

conocen su letra, y se lo oyeron dizir muchas vezes.

Este libro Del Conorte contiene setenta y un sermones,

diuididos en otros tantos capítulos, escrito en setecientas

y tres hojas de folio.

F. Daza debió ver una copia de este libro en el
convento de Santa Cruz. El biógrafo explica que, una vez

Juana acababa de predicar, Sor Maria escribía de memoria
los sermones, algunos "llenos de teología y autoridad de
la Sagrada Escritura. Y en solo vn año, tomando parte del
de mil y quinientos y ocho y parte de mil y quinientos y

nueue, escriuió esta bendita mujer trezientas y setenta

y cinco pliegos que con los que contiene este libro de

letra muy legible y assentado, aunque ya el tiempo y la

polilla le tiene[n] muy maltratado" (ff. 162-163).
La labor de Maria Evangelista seria similar a la del

confesor de Sor Maria de Santo Domingo.
El Conorte también recibió el nombre de Luz y Norte

o Luznorte, Fray Pedro Salazar en Crónica e Historia

(1612) lo llamó asi, y en el sermón que concluye el
manuscrito escurialense (f. 453 r) leemos: «Enpero que en

todo lo sobre escrito en este libro de Luz Norte [...]».

Durante el reinado de Felipe II (1556-1598), el

libro original de sermones o una copia fue llevado al
Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, donde

actualmente se encuentra (ms. J-II-18) . El manuscrito
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consta de 438 hojas de papel numerado en cifras arábigas.
El texto está dispuesto en dos columnas. La tinta
utilizada es negra excepto en los títulos donde es roja.

Contamos también con un manuscrito vaticano que

debió ser copia del escurialense y que, posiblemente, fue
el que consultó Francisco Daza. Ahora se guarda en el
Archivo Vaticano de Congregación de Ritos, Proceso 3074.
Se halla mucho más deteriorado que el manuscrito
escurialense porque le faltan folios y en varios lugares
el texto resulta imposible de leer. Ronald E. Surtz lo ha

que "ofrece varios casos de918consultado y afirma

interpolaciones y omisiones frente al manuscrito

escurialense, en general los dos códices coinciden

excepto en alguna que otra diferencia de fraseología" y

en la colocación del sermón de la Creación, que en el
manuscrito escurialense es el último, y en el del

Vaticano se halla entre la Purificación de la Virgen y el

sermón sobre la parábola de los obreros de la viña. De

esta manera, el ms. vaticano conserva el orden litúrgico

original de los sermones. Pero Surtz919 comenta que el

sermón en cuestión introduce una de las dos largas

defensas del Conorte, y la ordenación del ms.

escurialense tal vez las junta conscientemente.
El presente estudio se fundamenta en los análisis de

los mss. escurialenses del Conorte y de la Vida, y del

ms. de la Biblioteca Nacional titulado Libro de la casa.

Las dos últimas obras se hallan inéditas, salvo algunos

fragmentos editados en artículos y estudios de diverso

918
«Advertencia» (sin paginar) de La guitarra de Dios. Género,

poder y autoridad en el mundo visionario de la madre Juana de la
Cruz (1481-1534).

919
Ibíd., 226-227 n.38 .pp.
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contenido. En cuanto al Conorte, tenemos la edición de

Inocente García de Andrés, que realizó como parte de la

tesis doctoral de Teología. Según este especialista en

Sor Juana, el manuscrito de El Escorial fue el primero y

original que recogió los sermones de la autora

franciscana. 920 En cambio, el volumen conservado en el

Vaticano es una copia que algún fraile retocó siguiendo
un orden literario y litúrgico. Esta mano anónima "añadió

algunas frases aclaratorias y omitió otras, probablemente

pensando en una publicación que nunca se produjo". 921

5.4.1 La recepción

El manuscrito escurialense que contiene El Conorte

ofrece cierta dificultad de lectura porque fue objeto de

glosas, correcciones y borrones que, en ocasiones,

impiden la interpretación de ciertos términos.
anotaciones marginales,

aprobatorias, de un "Ortiz", que se ha vinculado922 con el

predicador franciscano Francisco Ortiz Yáñez (1496-1547).
Este predicador fue encarcelado por el Santo Oficio de

Toledo por haber defendido a la terciaria franciscana

heterodoxa Francisca Hernández.

generalAparecen en

920 Victoria Triviño sugiere que el manuscrito escurialense sea
una copia del original que escribió Sor Maria Evangelista. Esta
copia podría haber sido realizada por un franciscano, que habría
reelaborado, más o menos, el contenido. Vid., «Santa Maria sacerdote
grande. Sermón 5: De la Purificación de Nuestra Señora», p. 62.

921 El Conhorte, vol. I, pp. 13-14..

922 Annie Fremaux-Crouzet, «Alegato en favor de «las mujeres
e idiotas». Aspectos del franciscanísimo feminista en la Glosa de
Francisco de Torres a El Conorte (1567-1568) de Juana de la Cruz»,
Libro Homenaje a José Antonio Maravall, 1986, pp. 99-116.
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Posteriormente a esas glosas, un calificador

anónimo, que dice ser pariente cercano de Sor Juana,

censuró el texto del Conorte y las anotaciones del

franciscano. Tachó varios pasajes e incluso páginas

enteras, y emborronó con algodones empapados de tinta el
sermón de la Trinidad.

Entre 1567-1568, Fray Francisco de Torres hizo la

segunda glosa apologética al Conorte y a su autora. Sus

defensas e interpretaciones del contenido del libro
llenan espacios en blanco y entre lineas. Sale en defensa

del primer glosador y ataca al censor anómino que llama
"nimio y cabezudo borrador" (f. 244, c.a).

La anotación de Torres se fundamenta en el elogio de
los ignorantes pobres e incultos, que podian ser mejores

portavoces del conocimiento divino que los soberbios
letrados y los hipócritas eclesiásticos. Esta defensa se

integraba en los deseos reformistas de vuelta al
cristianismo evangelista igualitario, en el que muchas

mujeres pudieron encontrar cierta libertad e identidad.
Las citas criticas superpuestas reflejan las

polémicas espirituales que España vivió a lo largo del

siglo XVI, y que condujeron a ataques misóginos y a

censuras a religiosas carismáticas, especialmente en la

segunda mitad de la centuria.

En 1666-1667, debido al proceso de canonización, el

Conorte y la Vida se sometieron a las correcciones

doctrinales de la Sagrada Congregación de los Ritos. El

jesuita Martin de Esparza Artieda se encargó del libro de

sermones, y el cardenal Giovanni Bonna de la biografía.
El procurador general franciscano en la curia romana,

Fray Joseph Coppons, compuso una apología de los escritos
de Sor Juana, pero el proceso no llegó a buen fin.
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Estos últimos años, estudiosos y devotos de La Santa

están ultimando los trámites para que se lleve a cabo la

canonización. Esta movilización conecta con un renovado

interés que se ha despertado por Sor Juana y El Conorte.

Desde varias perspectivas (histórico-sociales, literarias

y, especialmente, doctrinales), algunos estudiosos se han
acercado a la vida y a la obra de esta mística y han

subrayado su interesante, y en ocasiones inteligente y

atrevida, predicación.

5.4.2 Autoría y autorización en el Conorte

Según la presentación del Conorte, el texto de los

sermones pasa por tres distintos estratos de autoría. Sor

Juana dice que el Espíritu Santo habla por su boca, por

tanto, la fuente primera seria transcendental. En el
ámbito material, la autoría recae en Sor Juana. Ella

dictarla sus sermones a las amanuenses, cuyas voces, en

alguna ocasión, parecen deslizarse en el texto. Las

copistas pudieron introducir alguna que otra variación.
Ellas devienen el tercer eslabón en la cadena de

transmisión del contenido de los sermones.

Entre la inspiración y su materialización, en el

soporte escrito, se halla la composición de Sor Juana.
Ella pretende autorizar su predicación, que sabe que,

como mujer, es un acto que no le corresponde, cuando se

denomina "instrumento de Dios". En el sermón "que trata
de la fiesta de la Santa Cruz", compara su acto de
transmisora de las palabras divinas con el del sacerdote

que consagra la hostia en el altar. En ambos casos, Dios
desciende a la tierra de forma velada, bien a través de
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la voz de Sor Juana, bien por medio del Santo Sacramento.

Fablando el Señor, en un dia de la Santa Cruz, de la batalla,

dixo que no se maravillase nadie ni dudasen porqué Él venia
e fablava en esta boz, pues tiene poder para fazer todas las
cosas e viene e degiende en el Santo Sacramento del altar

cada vez que le llaman por las palabras de la Consagración.
Y estava alli Dios, el hombre verdadero, como en el

sacramento del altar, que le oyemos tablar e no le podíamos

ver, asi como está en la hostia consagrada, que vemos la
hostia e no podemos ver a Él, aunque está metido y encerrado
en ella Dios y hombre verdadero e poderoso, (f. 278v)

El mensaje que Dios transmite a través de Sor Juana

se centra en la salvación de las almas. Los sermones del

Conorte subrayan la importancia de la fe, de la humildad

y de la alabanza a Dios para disfrutar de una vida

eterna.

no quería [Él] fazer, quando venia a fablar en esta boz,
otros [miraglos] ni maravillas, sino dezirnos e declararnos
todo lo que nos cunplia para nuestra salvación, e corregirnos
e reprehendernos de lo que errávamos e ofendíamos contra su

Divina Magestad, e a dezirnos e a declararnos quántas son las

penas que padegen en la otra vida los que en esta ofenden, e

quán grandes los dones e bienaventurangas que Él da en el
Cielo a los que en esta vida le sirven e aman. E que aunque

Él estava fablando con nosotras [en] esta boz, o tañendo con

aquella flauta [...] como en este tienpo, que Él visitava
esta casa de su preciosa Madre, se ganaba la gibdad de Orán
e truxesen algunos moros de la cibdad captivos a Castilla [e]
unas personas devotas ofregiesen a nuestra Señora unas

esclavas, el Señor, por su gran bondad, quando venia a fablar
en esta boz, las fablava tanbién a ellas en su lenguaje

algunas palabras muy provechosas para su convertimiento e
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salvación. (Ibíd.)

Como en la Respuesta que recoge el Libro de oración

de Sor María de Santo Domingo, surge la realidad

contemporánea y el problema de la evangelización de las

tierras conquistadas por los españoles. En las palabras

de Sor Juana se habla de la necesidad de cristianizar a

los moros y las moras empleando su idioma. Una de las
diversas mercedes divinas que Juana recibió fue la de

hablar lenguas que no había aprendido de forma

consciente.

Al final del manuscrito escurialense, encontramos la

preocupación por la recepción del Conorte

posiblemente, las opiniones de las amanuenses que toman

conciencia de su labor y exponen el origen divino de lo
transcrito. Sor Juana sabe que sus recreaciones e

interpretaciones de la historia sagrada pueden ocasionar

reparos. Por ello se recurre a la justificación de que el
mismo Dios defiende la "verdad del mensaje" del Espíritu
Santo:

Yr

E declaró el Señor diziendo que no se maraville ninguno

porque en este santo libro 923
ay algunas cosas más largamente

declaradas o denunciadas o tratadas que en las otras Santas

Escrituras que acá están escritas, por quanto las dize e

declara el Espíritu Santo y el mesmo resolló e virtud de

Dios, el cual sabe mejor todas las cosas que ninguno de

quantos escrivieron o fizieron las Escrituras que acá están

escritas. Porque assi como el Espíritu Santo alunbra y enseña
de dentro del ánima mayores e más altas e maravillosas cosas

que las Escrituras le pueden dezir ni mostrar, asi por

923 En varias ocasiones Sor Juana se refiere al conjunto de los
sermones como "santo libro" .

813



semejante el mesmo Espíritu Santo, el qual fabló e declaró
todas estas cosas, las sabe e conoge mejor que nadie lo puede
dezir ni declarar ni manifestar [•••] (f. 450r)

La visionaria expone que lo que narra no se halla en

la Biblia por varias razones: bien porque los

evangelistas no fueron testigos oculares del hecho

explicado o, si lo fueron, no lo narraron por modestia,
o bien porque era imposible explicarlo todo. Otra

justificación está en que el Señor no reveló ciertas

cosas porque aún no era el momento adecuado.

Juana deviene una nueva profeta con la transmisión
de los sermones inspirados. Ángela Muñoz924 ha destacado
la simbologia del nombre de Sor Maria Evangelista, la

amanuense que escribió la mayor parte de los sermones,

que subraya la vinculación de su labor con la de los
cuatro evangelistas. De esta manera, la propia Juana

puede incluso transcender su papel de profeta y conectar
con la figura de Cristo. Ella transmite el mensaje
directo de Dios, por ello sus palabras tienen más
autoridad que la de los mismos evangelistas. Esta idea se

refleja en las ocasiones en que el Señor, a través de la

religiosa, constata su poder y sabiduría:

E que si el evangelista San Juan fabla de la Santísima

Trinidad, que muy mejor e más altamente podia e sabia Él
fablar en ella, por quanto hera el mesmo Dios e Redentor e

segunda persona en la Santissima Trinidad, (f. 318v)

Surtz ha afirmado que Sor Juana "no sólo llega a ser

una especie de nuevo evangelista sino también sus

924 Beatas y santas neocastellanas, p. 139.
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visiones, al complementar y completar las escrituras

canónicas, aspiran a adquirir la autoridad de tales
escrituras". 925 El texto de esta religiosa llega a

transcender las escrituras elaboradas en la tierra, ya

que también se halla en el plano celestial, por tanto

adquiere una especial superioridad.

E los misterios e secretos ¿Teste santo libro son tan grandes

que todas las palabras d'él (dixo el Señor) están escritas en

el Reino de los Cielos, assi como Él las dixo e fabló, por

las paredes de las calles e alcázares con letras muy grandes
e resplandecientes e claras que las pueden todos quantos allá
están leer. E sale d'ellas tan suave olor que todos los
bienaventurados se deleitan en oler e mirar [...] (f. 452r).

Se nos explica que la "Divina Magestad" decidió
comunicarse a través de Sor Juana porque era un "miraglo"
más propio para su intención de "sanar las enfermedades

espirituales". Con la oposición "entonges", "corporal",

"exterior" - "este tiempo", "espiritual", "interior" se

aboga por una reforma espiritual y por una piedad más

interior que autorizan las palabras místicas de Juana. En

ocasiones, parece que esta autora mística se interprete

como una nueva "redentora" que Dios ha mandado y que

utiliza como intermediaria de sus mensajes.

entonces avia necesidades de sanar las enfermedaes corporales

para que le creyesen [a el Señor] e conogesen, mas que en

este tienpo no avia necesidad de otra cosa sino de sanar las

enfermedades espirituales. E con este deseo venia Él e tañia

por esta flauta e órgano de boz para sanar e remediar las
ánimas que tan caras le avian costado. E que esto tenia Él

925 La guitarra de Dios, p. 139.
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por mayor miraglo que otro ningunos de quantos fizo [...]

(f. 428r) .

En Sor Juana se darán los milagros exteriores, como

la curación de enfermos, algunas resurrecciones o la
ubicación en dos lugares distintos al mismo tiempo. Pero

su experiencia se apoya, fundamentalmente, en una

espiritualidad personal e interior que se encamina a

sanar el alma.

5.4.2.1 Humildad y gracia divina

La predicación de Sor Juana proviene sobre todo de

un conocimiento hallado en su interior, y no del estudio

profundo de la Teología. Para autorizar este saber, el
Señor -a través de los sermones que ella predica- subraya
la libertad de transmitir su mensaje a los sencillos, y

asocia este acto misericordioso con la humildad de las

criaturas a través de las cuales se revela. A lo largo

del Conorte se pondera la humildad, por ello la soberbia
de algunos prelados y monarcas es criticada en el sermón
del Buen Pastor: 926

Y luego, a deshora, aparecieron allí unas gentes muy

poderosas así como reyes y prelados, todos vestidos de muy

ricas vestiduras y coronados y llenos de joyas y con unos

cetros de varas en las manos y en las cimeras de ellos unas

cruces muy resplandecientes. Y venían todos muy poderosos,
sacudiéndolas con grande furia y braveza y soberbia y

presunción. Las cuales gentes significaban los prelados y

926
Inocente García de Andrés, «La Santa Juana, Grande y

Legitima maestra franciscana» y El Conhorte, vol. I, pp. 717-741.
Vid.
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jueces y regidores malos de la tierra, los cuales presumen

con tanta ansia y soberbia y vanagloria de mandar y regir y

castigar y juzgar a los súbditos y ovejas, porque, so color

de celo y justicia, hacen muchos males y pecados.
927

El Señor expone que "“tan grande es la humilldad que

los santos ángeles tienen, que ellos mesmos le ruegan se

quiera servir d'ellos, mandándolos tomar cuerpos de
cavallos" (f. 278r). San Francisco es descrito como "una

gallina pequeña y morenica", la Virgen coronada se

describe como humilde y sumisa y Cristo es alabado por

haberse humillado al encarnarse en un hombre. El mismo

Señor le dice a la Virgen:

"Madre mia muy amada, Yo niño chiquito soy, y para todos

quantos me quisieren vine hecho corderito manso e humillde e

amorosso. Por esso, vénganse todos a Mi, que desnudo vine e

con mis bragos abiertos para los resgebir. E chiquito soy e

inoscente, y con muy poquita cosa me contentarán e

amansarán", (f. 28v)

Humildad y caridad fueron las virtudes cristianas,

que en el contexto de la reforma franciscana del XV-XVI,

más se ensalzaron. Por ello, varias misticas y

visionarias fueron veneradas y tenidas por mensajeras de

Dios; ellas ejemplificaban la humildad en su cuerpo

"débil" y "mujeril" y en la falta de cultura (no podían
acceder a las universidades ni a textos de elevada

doctrina) . En 1533, San Pedro de Alcántara aconsejará en

su Tratado de la oración y meditación la búsqueda de una

comunicación afectiva y humilde con Dios,

927
ibíd., 728.P-
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lléguese el hombre con coragón de una vejezica ignorante y

humilde, y más con voluntad dispuesta y aparejada para sentir

y afficionarse a las [cosas] de Dios que, con entendimiento
despavilado y attento para escudriñarlas, porque esto es

proprio de los que estudian para saber y no de los que oran

y piensan en Dios para llorar. 928

Más adelante, vuelve a advertir la necesidad de que

el devoto debe rechazar el razonamiento elevado cuando

quiera hablar con el Señor.

Hágase como niño pequeño, porque a los tales enseña Dios sus

secretos. No cure de saber el porqué de las obras divinas,
cierre el ojo de la razón y abra sólo el de la fe, porque

éste es el instrumento con que se han de tantear las obras de
Dios. 92 9

En la misma línea franciscana de loar la humildad,

leemos en el Conorte (f. 407v):

E dixo su Divina Magestad que algunas vezes permite Él que

lean los letrados las Santas Escrituras e no las entiendan,
e después las oigan dezir [a] algunas personas simples y

entonces las entiendan mejor. E que por eso no deven

despreciar a ninguno que diga la palabra de Dios e la

denungia con caridad e amor de los próximos e deseo de su

salvación.

En relación con la concepción cristiana de la

inversión, que defendía que en la vida verdadera se

premiaría aquello que en la tierra no se valoraba, los

928 Vida y escritos de San Pedro de Alcántara, Primera parte,
p. 329.cap. XII,

929 Ibíd., Segunda parte, cap. III, 348.P-
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simples podían recibir la gracia de Dios y devenir

poderosos espiritualmente. A esta idea se acogieron

muchas de las primeras autoras medievales para autorizar
su palabra pública. Como se vio en el apartado anterior,

Teresa de Cartagena, en Admiración operum Dey, acude a la

gracia divina para defender la autoría de su primer
tratado y ensalza este tipo de gracia frente al don
natural o de fortuna:

Los bienes de grapia, asy como mayores e más syngulares,
reseruó en sy, ca éstos ni los avernos por vigor de natura ni

por buena dicha de la ventura, ni por otra alguna arte ni
endustria humana los podria[mos] aver, sino solamente por la

bondad e misericordia e grapia de Dios [...] bienes de Dios

que Dios da graciosamente a quien le plaze, ca en éstos no

conviene escadruñar sin auer respecto al estado de la
persona,que sea varón o enbra; ni a la dispusycgion e

abilidad del entendimiento, que sea muy capaz o del todo

ynsuficiente; ni al mérito de las obras [...] Y el varón o

henbra que de aquestos bienes o de alguno de ellos se syente

proueydo ¡en quánta estima o pregio los deue tener! ¡E cómo
deve ser solícito e diligente en los guardar e di[r]igyr al

seruigio e honor de Aquél de quién estos dichos y <a> bienes

emanan! [...] quando viéremos reluzir en alguna persona

algunos de aquestos bienes de grapia, deuemos [nos]

maravillar devotamente, dirigiendo [a] enderegando nuestra

admiragion, non a respecto de la persona que los tiene, que

sea varón o henbra, entendida o synple, mas solamente a

respeto de[l] misericordioso Padre que los da.

(II, ff. 56v-57v, pp. 123-124).

Teresa de Cartagena remite a Dios como causa primera
de ciertas obras humanas. De esta manera su propia

autoría pierde valor pero gana autoridad, y puede
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defenderse de las críticas que la acusan de plagio o de

innmiscuirse en tareas no propias de su débil y simple
sexo. Ella y Sor Juana aceptan la inferioridad de su

estado tal y como su sociedad patriarcal lo definía,

pero, a partir de esta premisa, desarrollan un

razonamiento que autoriza su voz y que redunda en la

misericordia y el gran poder de Dios al que ellas también
han podido acceder. Teresa de Cartagena dirá:

e guando viéremos que a los symples e rudos entendimientos
haze Dios sabidores e guardadores de la ley, loaremos a su

eternal sabiduría [...] (II, f. 58r, p.125).

Sor Juana expresa una idea similar, pero, más que

subrayar la sabiduría de Dios, resalta su humildad. En
ambas autoras, se recuerda que el poder supremo pertenece

a Dios y no a las personas, por tanto, tampoco a los
hombres.

E que si dubdan e dizen que cómo es posible venyr Dios
verdadero e despender del Cielo a una muger pobre e pequeña,

respondió el mesmo Señor, hablando en esta boz, e dixo que

por ser Él tan bueno e piadoso no quytava su bondad a

ninguno, mas antes le devían dar mayores gragias por quererse

Él tanto humyllar e hazer tan grandes mysericordias. E que si
Él venya e repartía sus tessoros e gragias e dones con quien
Él quería y era su voluntad, que no tenya nynguno porqué se

lo demandar ni Él porqué dar quenta, pues hera Dios e pudie
hazer de sí mesmo todo lo que quisiesse [...] (f. 76v)

Sor Juana forma parte de las primeras mujeres que en

nuestra lengua se atrevieron a hablar de Dios. Para ello
aludieron a su "debilidad", con la que pretendieron
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autorizarse porque recordaban la humildad divina que se

habia encarnado en un cuerpo de mujer, que habia

transmitido mensajes a mujeres y que habia propugnado que

el Reino de los Cielos era para los débiles y los "pobres

de espíritu" . Cuando Juana de la Cruz menciona su

flaqueza de mujer, ofrece una expresión irónica que

subraya su especial categoría delante de Dios.
De esta manera, se enfrenta el saber objetivo,

"científico" y de las Escrituras, saber que se reservaba
a una élite masculina, y un saber que surge de la

experiencia de la gracia divina. Esta sabiduría no conoce

limitaciones de género, ya que la misericordia de Dios

justifica que el más infimo ser pueda obtener favores de
la Divinidad. Se trata, además, de un conocimiento

superior porque viene directamente de arriba y transmite
un entendimiento profundo de los secretos de Dios. La

terciaria franciscana Angela da Foligno lo habia expuesto
en su Libro, que habia dictado a su confesor:

este conoscimiento no lo puede alcangar ni tener el ánima por

si, ni por la escriptura, ni por alguna sciencia, ni por

alquna cosa creada; avnque estas cosas puedan ayudar y

disponer, mas solamen[te] la ha de alcangar y tener por la

lunbre diuinal y por gracia de Dios. (f. LIX, cap. V)

5.4.2.2 Igualdad ante Dios

Sor Juana afirma la igualdad de hombres y mujeres
ante Dios cuando alude a Maria Magdalena, Santa Isabel y,

especialmente, a la Virgen para exponer que "tanbién

quiso Él ser atestiguado de mugeres como de honbres" (f.
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7 6v) . El Señor aclara que "que se le daba más fuesen

honbres que mugeres los que escriuiessen sus sagradas

palabras" (ibíd.)
Se subraya la idea de igualdad ante la Divinidad

cuando trata el sacramento del bautismo en el sermón

séptimo. Explica la necesidad de la confirmación, una vez

los niños y niñas han crecido y son conscientes de su fe.
El Señor se dirige a las almas que con el agua del

bautismo "sallan muy vestidos y adornados" (f. 73r). La

imagen subraya la idea de limpieza y de fiesta (el alma
se viste con adornos espirituales y virtudes) que se

consigue gracias al agua bendita, que purifica y vincula
lo humano con lo divino (el bautizo es visto como una

boda entre el alma y el Señor).
Interesa resaltar en este sermón el tema de la

igualdad de niños y niñas ante la bendición divina. Juana

describe una visión en que el Señor toma a las niñas para

bautizarlas e interpreta el gesto como una actitud de
deferencia hacia las mujeres:

E a todas las niñas que alli estavan tomávalas Él mesmo para

si, e baptizávalas y poníalas en el prado de holganga, a

sinificar que a todas las mugeres dio el Salvador las

bendiciones en igualdad de los varones en el santo baptismo

[...] (f. 39r)

Más adelante, el Señor se dirige a esas niñas, que

abraza y con las que juega, y les dice al oido:

"parésceos niñas que os fui Yo buen Dios e buen Señor, que os

hize tan grande bien e merced que os igualé con los varones

e os hice particioneras de todas las bendiciones que a ellos
e os hice tan grande honra que quise nascer y tomardan,
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carne de sola muger e quise que la muger me gercase a Mi
todo, siendo Dios Poderoso, e quise ser criado e amamantado
e tratado en my niñez de sola muger. Y después de Mi, que soy

Dios, no ay cosa más ensalgada que la muger, la qual es mi
Madre Santa Maria, di[g]na e merescedora de toda honra e

gloria que a ella fuere hecha, y en esto podéis conoscer

cuanto amor tengo a las mugeres". (f. 40r)

Sor Juana revaloriza la situación de la mujer en el

plan divino a través de la humanización y feminización de

Dios, y a través de los gestos divinos de deferencia y

respecto hacia ese género. Además, se subraya el papel
corredentor de Santa Ana, Santa Isabel, Maria Magdalena

y, especialmente, de la Madre de Cristo, a cuya imagen se

vincula la función salvifica de la propia visionaria.

5.4.2.3 Credulidad virtuosa

Nuestra mi'stica desarrolla otro argumento que

completa la autorización del Conorte. Mediante imágenes
del alimento, expone un dualismo entre dos tipos de
lectores de su obra. Por un lado, están los desconfiados,

que se relacionan con una serie de atributos negativos

que redundan en una fe débil: son pecadores, están

enfermos, no saben saborear el buen alimento y, por

tanto, no degustan adecuadamente el libro sagrado. Se

oponen a estos lectores los crédulos "que tienen el alma

sana", "el gusto de la boca bueno" y, por tanto, podrán
saborear dulcemente la "santa escritura".

Porque asi como la persona que está enferma e mal dispuesta
tiene el gusto de la boca muy amargo e todo quanto come, por
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dulge e bien guisado que sea, le amarga e le sabe mal, que

asi por semejante, qualquier persona que tuviere el ánima
enferma de pecados y el gusto amargo de incredulidad e dureza
e maligia y enbidia e otros pecados semejantes no le sabrá
bien esta santa escritura, porque quanto ella es más
egelente, tanto menos la sabrán gustar los malos [...]

qualquier persona que tuviese su ánima sana e bien dispuesta,
sin ninguna enfermedad de pecado, e tuviere el gusto bueno e

sabroso para con Dios, le sabrá muy bien esta santa escritura
e le paregerá en su paladar más dulge que el panar de miel,

(ff. 451v-452r)

En este caso se oponen los devotos a los que no

tienen fe en Cristo. Ya se vio, en el anterior capitulo,

cómo el editor del Libro de Sor Maria de Santo Domingo

habia expuesto que sólo los que seguían el amor de Dios

podrían aprovechar el bien espiritual de la obra. La

propia religiosa mencionaba la idea de que las cosas

divinas sólo podían ser saboreadas por los que estaban

sanos, y no tenían el gusto "dañado".

¡O qué boz tan angélica!, y porque las cosas de tu Ciudad son

suaues y prouechosas a los que las gustan, y no son dulces a

los que tienen dañado el gusto, (f. 1 Dr)

Como la Beata, Sor Juana habla de los que tienen
dañada alguna capacidad, que no les permite

receptivos a los mensajes divinos.

ser

930 Opone la persona

930 Años más tarde, San Juan dirá, en el comentario a Cántico

espiritual, que los que están receptivos a Dios son los que "van
llegando al estado de perfección" y "tienen el paladar de la
voluntad sano y el espíritu limpio y bien dispuesto para Dios". En
el Comentario a Llama de amor viva, expondrá que sólo las almas
purificadas en el amor divno y que "tienen el paladar sano" pueden
recibir la comunicación de Dios. En ambos casos, se desarrolla la
misma imagen que utilizó Sor Juana para distinguir los que estaban
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devota y bien intencionada con "los que tuvi[e]ren el ojo
de la intingión dañado, que [no] sabrán gustar a Dios ni

conosger sus verdaderas palabras e dulgedumbres"

77v) .

(f.

La visionaria franciscana despliega un razonamiento

que fundamenta su autoridad en la verdadera fe cristiana.
Esto recuerda la defensa que desarrollaba Teresa de

Cartagena en Admiración operum Dey. En ella, la autora

burgalesa oponia la buena admiración por las obras de
Dios a la admiración que surgia de la desconfianza, y que

ponia en duda el poder divino. De esta manera, quién se

sorprendía maliciosamene ante el tratado de la Arboleda

de los enfermos por haberlo escrito una mujer, estaba

atentando contra la fe.

5.4.3 Contenido del Conorte

Los sermones novelan episodios bíblicos, que se

complementan con la descripción de representaciones y

celebraciones que se desarrollan en el Cielo para

conmemorar las fiestas importantes del año litúrgico.
Junto a estas descripciones, aparecen interpretaciones y

disquisiciones espirituales acerca de la redención de la
humanidad.

La figura central del Conorte es el Cristo de la

Pasión, es decir, la parte humana de Dios que se encarnó

preparados para creer sus mensajes divinos.
Vid. San Juan de la Cruz, Poesía completa y comentarios en

prosa, ed., introd. y nota Raquel Asún, Barcelona, Planeta, 1997,
pp. 172 y 342. Las sucesivas alusiones a las obras de San Juan
remiten a la edición citada.
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en el vientre de la Virgen Maria para salvar a los
hombres y las mujeres. Junto a la figura de Cristo,

aparece la de la Virgen, Madre y Esposa, que fue creada
sin pecado. Sor Juana defiende el misterio de la
Inmaculada Concepción, tema que provocó largas
discusiones a lo largo de los siglos XV, XVI y XVII. Con

la defensa de la Madre de Cristo concebida sin mancha,

Juana imagina un ser femenino perfecto, que se halla por

encima de los mortales y que tiene un papel muy

importante en la salvación de la humanidad. Para que

Cristo naciera, primero fue esencial que Maria fuera
creada por Dios.

Gómez López931 afirma que la doctrina del Conorte se

centra en "los misterios de la infancia de Jesucristo,

explanación de sus parábolas, acontecimientos de la
Semana Santa, festividades y excelencias de algunos

apóstoles y santos, la Iglesia, el purgatorio, el
infierno, el cielo, el juicio final, la Santísima
Trinidad y cinco festividades de la Virgen". Inocente
García considera que los temas fundamentales en la

predicación de La Santa Juana son "la pasión de Cristo;
la gran misericordia de Dios; el infierno; el purgatorio

y el cielo". Añade también "la llamada a la reforma de
costumbres y al fortalecimiento de la Santa Fe

Católica". 932

931 «El «Conorte» de sor Juana de la Cruz», p. 612.

932 El Conhorte, vol. I, p. 77.
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5.4.4 Estructura

R. Surtz933 ha subrayado que las exposiciones de Sor

Juana no siguen la estructura característica del sermón
medieval en cuanto a divisiones de la materia religiosa.
En vez de exégesis de las Escrituras, hallamos visiones

alegóricas, que luego se interpretan. La mayoría de los
discursos ofrecen una novelización de fragmentos

evangélicos y una descripción explicativa de festejos

alegres y musicales que se celebran en el Cielo.

En su edición del Conorte, Inocente García divide

los sermones en una parte introductoria (que presenta el
tema espiritual que se va a tratar en relación con el año

litúrgico: la Encarnación, la Natividad de la Virgen, el

sacramento del bautismo, la celebración litúrgica de

algún santo o santa,...), una o varias partes en las que

se describen los festejos que se llevan a cabo en el

Cielo y se desarrollan alegorías que luego se interpretan

doctrinalmente, y una conclusión, en la que puede

reaparecer alguna imagen simbólica que se descifra y

conduce al motivo clave del sermón.

Era característico de la espiritualidad franciscana
la exégesis amplificatoria y novelada de las Sagradas

Escrituras. Tenemos el ejemplo de la Vita Christi de la

franciscana valenciana Isabel de Villena. La escritora

valenciana imagina, como Sor Juana, una elegante corte

celestial, donde la Virgen es considerada una gran dama
a la que se le sirve y elogia.

La novelización y la dramatización de la Biblia

933
«La Madre Juana de la Cruz (1481-1534) y la cuestión de la

autoridad religiosa femenina», Nueva Revista de Filología Hispánica,
t. XXXIII (1984), pp. 483-491.
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pretendía hacer llegar a todos, religiosos y laicos, el

mensaje cristiano. Tenían la misma finalidad que la de

los capiteles de los claustros o de las pinturas devotas.
El gesto y la imagen completaba el contenido de las
homilías y las lecturas devotas, y podía hacerlo más

inteligible y eficaz. Sor Juana lo tiene en cuenta en sus

sermones, donde destaca la luminosidad, la música, el

ademán y la acción de las figuras o personajes de sus

narraciones. Sus exposiciones ofrecen elementos
dramáticos y abundantes imágenes sensoriales: lo positivo
es dulce, perfumado, armónico y con color. El lenguaje

que emplea es popular, de tono afectivo y refleja
elementos de la comunicación oral.

Sor Ma Victoria Triviño ha dicho que la predicación
de Sor Juana podría considerarse "un audiovisual, por la
fuerza de la descripción, las imágenes y el propio

lenguaje con frecuentes preguntas retóricas". 934

5.4.4.1 El sermón de la Inmaculada Concepción

Para ejemplificar la estructura y el estilo de los
se analiza el sermón número 70,

que ocupa los f.
c.2 a f.434 c.l del manuscrito escurialense.

sermones de Sor Juana,

según la enumeración de Gómez López; 935

428,

934 Mujer, predicadora y párroco. La Santa Juana (1481-1534),
p. 99.

935 «El «Conorte» de Sor Juana de la Cruz». La transcripción
del sermón aparece en las pp. 615-627 y mantiene la ortografía y el
lenguaje del manuscrito, pero se moderniza ligeramente la
puntuación.

En el Apéndice E del presente trabajo, se incluye la
transcripción del sermón que publicó Gómez y a la que se remite para
las citas.
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El sermón puede dividirse en tres partes. La primera

expone la defensa de la Inmaculada Concepción, la segunda
desarrolla dos comparaciones o figuras que pretenden

justificar por qué se debe defender que la Virgen nació
sin pecado; la tercera parte ofrece una alegoría
dramatizada que protagonizan Cristo y la Virgen, y que

intercala sucesivas interpretaciones que redundan en

favor de la doctrina de la Inmaculada Concepción. Esta

parte finaliza con alabanzas a las misericordias de la

Virgen, que se considera Madre de la humanidad. Inocente

Andrés también establece una estructura tripartita del

sermón, pero el contenido de cada parte diverge un poco

de la división que se propone aquí. 936

5.4.4.1.1 La perfección de la Virgen

El sermón se abre con la defensa del Señor de la

"tan santa e limpia e inmaculada concepción de su

gloriosa madre" (f. 428r, p.615) y la amenaza a los que

se opongan a esta afirmación. Quienes nieguen la
Inmaculada Concepción caerán en el pecado del error y

"avran estrecho juizio delante el su acatamiento". En

cambio, quienes la defienden serán ayudados y salvados

por el Señor.

A partir de esta rotunda enunciación, el texto

936 Vid. El Conhorte, vol. II, pp.1417-1418. El editor
considera que la introducción incluye las dos figuras que se exponen
en torno a la concepción de Maria. La parte central se inicia con la
aparición de Santa Ana ante el Señor, y engloba la imagen de Maria
como fortaleza en la que entra su Hijo, y finaliza con los elogios
que el Señor dedica a la Virgen. La breve conclusión habla del papel
redentor de Maria, que actúa de abogada de los pecadores. Estos
deben saber agradecer la gran misericordia de su Madre.
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desarrolla una amplia justificación que pretende borrar
las posibles dudas ante la concepción pura de Maria. Sor

Juana sabe que las Santas Escrituras no dicen nada acerca

del tema, y lo disculpa con dos razones. La primera dice

que los evangelistas y los apóstoles no creyeron

necesario explicar lo que velan evidente: si de la carne

de la Virgen "se vistió" la humanidad del Señor, aquélla
tenia que ser sin pecado. La segunda razón se fundamenta

en la falta de tiempo de los autores de la Biblia.

[los santos evangelistas e apostóles] tuvieron tanto que

fazer en plantar la santa fe católica y en tratar del su

santa encarnación e natividad e vida e passion e rresurrecion

que no tuvieron lugar de fablar de la concepción de nuestra
señora mas que en solo dezir: que ella havia quedado virgen
antes del parto y en el parto y después del parto.

(f. 428v, p. 616).

A través de Sor Juana, el Señor quiere dejar

patentes las perfecciones de la Virgen,

que todas la eselencias e previllejos e virtudes tiene e tuvo

e terna mas aventajadas e altas e perfectas que otra ninguna

pura criatura. (Ibíd.)

5.4.4.1.2 El lenguaje figurado

Hasta aqui el capitulo predica la Inmaculada

Concepción de la Virgen y autoriza la palabra de la
mística Juana como original de Dios; a la vez expone la

oposición del que cree en la pura concepción, que está en

lo cierto y se salvará, y el que no apoya la doctrina y,
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por tanto, cae en pecado. El motivo de la salvación del
alma es un leitmotiv que recorre el Conorte.

Para hacer comprensible el tema que se defiende, el

Señor desarrolla

dos figuras muy claras e maravillosas, en que qualquier

persona pueda conoscer por sinple que sea cómo nuestra señora
fue concebida sin ningún pecado original ni atual [...]
(f. 428v, p. 616)

En otro sermón se justifica el empleo de "figuras"
o "semejanzas" que hallamos en la predicación inspirada
de Sor Juana.

Y dijo el Señor que estas figuras y semejanzas susodichas
tiene por bien su divina Majestad de hacer en su santo reino,

por dos cosas: La primera, por dar grandes gozos y

consolaciones a los bienaventurados que con él están, y, la

segunda, porque es su voluntad que cualesquier fiestas y

solemnidades que en la tierra se celebran, en el cielo sean

hechas y celebradas muy más cumplidas y acabadas que acá se

puedan hacer ahora, sean suyas y de Nuestra Señora, la Virgen

Maria, o de otros cualesquiera Santos o Santas que viven y

reinan para siempre con él. 937

Los festejos, juegos y otras celebraciones lúdicas
responden a un culto alegre pero, a la vez, solemne en

torno a figuras importantes para la religión cristiana.

937 741.El Conhorte, vol. I, P-
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La "rosca singular"

En la que podemos considerar una segunda parte del
sermón, se exponen las dos "figuras" mencionadas. La

primera imagen establece la analogía entre la Trinidad y

una mujer que amasa y que, antes de echar la levadura que

se asimila al Pecado Original, separa un poco de masa

para hacer una rosca. Esta rosca se corresponde con la

Virgen que fue concebida de una materia pura, es decir
sin levadura. De la restante masa surgiría la humanidad

que fue corrompida por el Pecado Original. La imagen

recoge la idea antigua de que la fermentación se

consideraba una corrupción, por ello se prohibía en los
sacrificios el pan fermentado. En el Levítico (2, 11)

leemos:

toda oblación que ofrezcáis a Yavé ha de ser sin levadura,

pues nada fermentado, ni que contenga miel, ha de quemarse en

el sacrificio a Yavé.

Una vez se ha interpretado la alegoría, vuelve a

repetirse la imagen alegórica junto a su interpretación
doctrinal:

Antes que el padre de las lunbres masase la masa el humanal

linage e aun antes que la cerniesse , pensó en sacar aquella
tan blanca e floreada rrosaca. E la saco pa si e pa morada de
su unigénito fijo, antes que entrase en el primer hombre la
levadura del pecado. 938 (f. 429, p. 617)

Este razonamiento conduce al ensalzamiento de la Virgen

938
Vid. Sagrada Biblia, p. 143 n.ll
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y a su divinización:

E que de quien dios tomó carne, dios puede ser llamado e pues

que en dios no ay ninguna macula, que no la ay de quien el se

vistió, e con quien el se ayutó, y en quien el moró [...]

(f. 429, p. 617)

Para corroborar lo que se viene diciendo, el texto

expone en estilo directo las palabras de Abraham, David

y el arcángel Gabriel en torno a la Virgen. Luego, Sor

Juana expresa que Dios se habia enamorado tanto de

"nuestra señora [...] que avia de tomar su carne". El

Espíritu Santo decidió que Cristo tuviese madre en la

tierra y padre en el Cielo. A continuación, el texto

ofrece un interesante paralelismo entre Eva, concebida

por Adán, y Cristo, concebido por Maria.

E que asi como eva fue nascida de varón sin muger, assi por

semejante nuestro redentor Jesu Christo nascio de muger sin
varón, (f. 429 v, p.617)

Se observa cómo el paralelismo confunde elementos de
cada género, ya que es propio de la mujer dar a luz,

además, en la tradición cristiana, Jesús habia sido

considerado un segundo Adán y la Virgen una segunda Eva.

En cambio, en el sermón de Sor Juana, Eva nace de Adán

(por tanto éste la concibe) y Cristo de Maria, por lo que

se establece una analogía entre Eva, lo femenino, y

Cristo. Esta fusión de géneros y rasgos tradicionalmente

asociados a cada uno de ellos es una de las

características más interesantes de los sermones de Sor

Juana.
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-Los parientes pobres

Un subapartado de esta segunda parte del sermón
sería la exposición de la segunda "figura". Esta vez, se

establece la analogía entre un rey poderoso y preocupado

por su apariencia y Cristo,

que quando quiso encarnar e vestirse la camisa de su santa
humanidad busco para si la mas limpissima, e sin manzilla
Virgen, que nunca fue ni sera, en la qual ovo suziedad ni
manzilla de pecado original [...] (f. 429 v, p. 618).

Este rey tiene unos parientes pobres y sucios que se

corresponden con los hombres y las mujeres nacidos en

Pecado Original. Son parientes porque proceden de una

sustancia similar, pero son pobres porque su materia es

inferior ya que proviene de Adán. En cambio, Cristo

proviene del cuerpo puro de María, que fue creado antes
del Pecado Original.

El tema de las dos alegorías se centra en la
"materia" pura que cobijó a Cristo. La Virgen es materia

perfecta que Dios dio forma (amasó una rosca), de esta

manera se recoge la idea aristotélica, tan en boga en la
Edad Media, de que en la concepción humana la mujer

aportaba la materia y el hombre la forma. Además, la

Virgen se relaciona con lo externo que protege, la camisa

que cubre a Cristo, por lo que se tiene en cuenta la

opinión extendida en la Edad Media de que lo femenino se

vincula a lo exterior y corporal, frente al hombre que se

relaciona con lo espiritual y anímico.
Pero Sor Juana quiere destacar la parte divina de lo

femenino. Tanto Cristo como la Virgen son "hombre" y

"mujer" concebidos de carne sin pecado, se hallan, por
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tanto, a medio camino del Cielo y la tierra. De alli que

desarrollen un papel de protectores de la humanidad y de

intercesores de las almas ante la justicia del Dios

Padre. A este papel redentor también es llamada Sor

Juana, y por ello su vida y su obra tienen una

preocupación fundamental: la salvación de las almas.
El tema de la perfección de la Virgen se subraya a

través de la repetición del adjetivo "linpia", que se

opone a la suciedad de la humanidad.

Porque linpia fue en su concebimiento e linpia en su niñez e

linpia antes del parto y en el parto e después del parto, e

linpia en todos los tienpos, e linpia en el cuerpo y en el

alma, y en las obras y deseos e pensamientos [...]
(f. 430, p. 18)

-"Morena soy"

La perfección espiritual se relaciona con la

limpieza, la pureza y la blancura. Por ello, el Señor -

por medio de la visionaria- se ve obligado a justificar
la expresión del Cantar de los cantares (1,5) "Morena

soy, oh hijas de Jerusalem". La tradición cristiana habia

vinculado la esposa del Cantar con la Virgen, y a esa

tradición remiten las palabras de Sor Juana cuando

explica de qué trata el poema atribuido a Salomón:

trata de qué manera se a de aparejar la esposa para el esposo

conviene a saber, como se a de aparejar el anima con Dios,

que aunque es verdad que todos los loores dixo Salomón por

nuestra Señora, tanbien pueden ser dichas algunas cosas por

qualquier anima christiana. (f. 430, p. 620)
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El Señor, por medio de Sor Juana, afirma que la

expresión de la Virgen "negra soi mas soi formosa" no

aludia a la suciedad del pecado, sino a una actitud de
humildad modélica:

E no solamente se tenia por muy chiquita criatura, mas aun

por el mas chiquito gusanito que ay debaxo de la tierra. E

por eso dezia negra soi, conviene a saber pequeña soi e no

soi dina que dios se acuerde de mi, mas soi fermosa por

quanto el mesmo dio e señor acató la humilldad de su sierva
e fizo aun grandes cosas el que es poderoso, (f. 430, p. 620)

De las palabras del Señor en estilo indirecto se

pasa a la voz de la Virgen. Ésta expone las gracias que

Dios le concedió:

me ensalgo e me fizo la mas grande e fermosa e linpia de todo

pecado, e adornada de tantas virtudes y eselencias, que jamas
huvo ni avra. (Ibíd)

La actitud humilde de la Virgen reaparece a lo largo
de los discursos de Sor Juana. En más de una ocasión,

Maria dice ser un "chiquitito gusanito" (la expresión

aparece en los sermones de la Encarnación, de la

Inmaculada Concepción y de la Asunción).

San Bernardo, considerado el gran cantor medieval de

la Virgen, siempre destacó la modestia de la Madre de

Cristo, como lo muestra su sermón de la Asunción en el

que menciona el poema llamado Magníficat (donde quedaba

patente la humildad de Maria);

no excusará nuestra neglicencia el imitar su mansedumbre

pudorosa y recatada, su humildad de corazón, su

inquebrantable fidelidad y su ánimo compasivo [...]
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Modestissima fué María, como nos consta del Santo

Evangelio. 939

El Santo seráfico también tuvo muy presente la

compasión y la ternura de la Virgen, elementos que

subrayaban su papel de Madre y protectora de la
humanidad. Pero su virtud más elogiada y característica
fue la humildad, que la alzaba en ejemplo de los devotos.

Ruegóos, hijos amadísimos, que os prendáis de esta virtud si
amáis de veras a María; si anheláis agradarla, imitad su

modestia y humildad. 940

Sor Juana tiene en cuenta la incredulidad del

receptor de su mensaje, y por ello intercala
autorizaciones a su "hoz" que proviene de Dios. En este
caso, el Señor dice que transmite su mensaje por medio de
la visionaria para alabar a la Virgen María:

quiso el e tuvo por bien de venir a fablar en esta boz e

ayudar a loar a su gloriosa madre, e fevorecer a todos los

que la loan y ensalgan e los ensalgan por amor [. . . ]
(f. 430, p. 620)

5.4.4.1.3 La celebración en el Cielo

La tercera parte del sermón describe el festejo que

se realiza en el Cielo para conmemorar la concepción de

la Virgen. Una vez el Señor ha expuesto su doctrina de la

939 Obras selectas de San Bernardo, p. 632.

940 IbId.
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Inmaculada Concepción, surgen ángeles que tocan

instrumentos y cantan. Se trata de una fiesta paralela a

la que se desarrolla en la tierra para celebrar el
misterio del origen sin pecado de la Virgen. El Señor

dará "gualardón" a los que participen en esta festividad.

Surge otra visión alegórica en la que Santa Ana

aparece embarazada de la Virgen. El Señor saca "la niña

assi chiquita como quando ella nascio [...] a desora

empego a crecer e se figo muy linda e fermosa donzella"

(f. 430v - 431r, p. 621). Se nos explica que Dios dijo:
"mirad todos la mi morada, mirad todos la mi paloma,
mirad todos la mi rreyna e la mi escogida y el mi templo
e la mi casa".

La imagen representa al Señor con gesto similar al

de un sacerdote cuando alza la hostia consagrada, que

simboliza el cuerpo de Cristo. En la visión, lo que se

eleva es el cuerpo de la Virgen, que también lo fue de

Cristo. Sor Juana refleja la tradición cristiana cuando
describe a la Virgen como cobertura o espacio cerrado (la
abertura significaba en ocasiones corrupción o peligro de

pecado)941. La Virgen se identificaba con la "morada", la

"casa" o el "templo". En el Cantar de los cantares (4,12)
se le dice a la esposa:

Eres jardín cerrado, hermana mia, esposa; eres jardín

cercado, fuente sellada.

San Bernardo, en el sermón "Sobre el modo de

limpiar, adornar y amueblar la casa", habla explicado que

941 Vid. Pouchelle, «Le corps féminin et ses paradoxes:
l'imaginaire de 1'interiorité dans les écrits medicaux et religieux
(XlIe-XIVe siécles)».
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el devoto debía guardar y preparar el alma, la casa

interior, para recibir a Cristo. Consideraba que cada uno

tenia que actuar como el vigilante de un castillo y estar

receptivo a la sabiduría divina, que podia llamar a las

puertas de la fortaleza.

cada uno de nosotros tiene su casa y su castillo, y la
sabiduría llama a las puertas de cada cual; si alguno le

abriere, entrará y cenará con él. 942

Expuso el ejemplo inimitable de Maria, que mantuvo

incorrupta su perfección espiritual y "recibió en su

interior a Cristo". 943

En el discurso visionario de Sor Juana, el Señor

coge de los pies a la Virgen Maria y le da la vuelta. La

parte superior del cuerpo es la de una hermosa doncella

y la otra parte,que va de la cintura hacia abajo, forma
un "castillo de oros e de perlas e piedras preciosas todo
lleno de torres e de almenas e ventanas e todo muy mas

claro e rresplandeciente que el sol"

621) por donde la Virgen tiene derramada su alma y su

inteligencia. Se trata de un "castillo fuerte e guerrero"

(f. 432, p. 634), que recuerda otra imagen del Cantar de

los cantares:

(f. 431, c.l, p.

Es tu cuello cual la torre de David,/ adornada de trofeos, /

de la que penden mil escudos/ todos escudos de valientes

(4, 4)

942 Obras selectas de San Bernardo, pp. 607-608.

943 Jjbid., p. 612.
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Tu cuello, torre de marfil;/ tus ojos, dos piscinas de
Hesebón,/ junto a la puerta de Bat-Rabin./ Tu nariz, como la
torre del Líbano,/ que mira hacia Damasco (7, 5)

El Señor explica que la mitad inferior, que se ha

convertido en un castillo, significa que Él ha morado
alli nueve meses. Por ello tiene luz y está formado de
materiales firmes, lujosos y brillantes, que se

identifican con Dios y su sabiduria eterna. Desde este

espacio suntuoso y cerrado, al cual Dios invita a entrar,

llama a "todos los celestiales e terrenales e infernales"

para que comprueben la virtud del castillo.

vinieron muchedumbre de pueblos vienaventurados, dellos en

dangas e dellos en bayles, e dellos en cánticos muy dulces.
E dellos tañendo con infinitos estrumentos, e dellos faziendo
infinitos juegos, o movimiento de gozo, e dellos venian de
rrodillas [...] (f. 431r, p. 622).

Se trata de una imagen dinámica que relaciona la

música, el color y el movimiento con la alegría. El Señor

explica que los que mostraban su gozo por medio de danzas

y bailes "significavan las personas que en esta vida se

huelgan e deleytan e gozan en pensar en la linpieza e

pureza e virginidad y eselencias de nuestra señora" (f.

622) . En cambio, los que estaban

arrodillados eran los que negaban la Inmaculada

Concepción.

El discurso de Sor Juana desarrolla oposiciones en

torno a lo bueno y virtuoso -que será galardonado- y lo
malo o pecaminoso, que se vincula a la duda y al error,

que será castigado y que conduce al sufrimiento.
El sermón ofrece un diálogo entre el Señor, que se

431r 431v, P-
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halla dentro del castillo, y los bienaventurados, que se

encuentran fuera y rodean el edificio.
La imagen se describe con riqueza de elementos que

remiten a un gran espectáculo sensitivo. Se habla de
sones musicales, luces, colores y perfumes de "flores e

rrosas e lirios".

Debe considerarse que las flores se han vinculado
tradicionalmente a la Virgen por simbolizar fertilidad y

alegría y, en concreto, los lirios conectan con su

virginidad y su incorruptibilidad; el buen olor subraya
Sor Juana tiene presente que el perfume se

identifica con la virtud y, especialmente, con la Virgen.
En el sermón de la Asunción se describe una imagen en que

la Virgen es estirada desde arriba por los serafines, que

la quieren llevar al Cielo, y desde abajo por los devotos

escogidos. Éstos se quedan con manojos de los "torzales"
de la vestimenta de Maria. Los manojos se convierten en

ramas de olivo, de cedros con ralees de oro, de cipreses,

"e a otros se les tornavan manojos de rosas e flores muy

finas e olorosas, las quales sinyficavan la su muy

purísima e linpia virginidad" (ff. 311v-312v).
Recordemos que Sor Maria de Santo Domingo también

vinculaba la Virgen con las flores y el perfume, por eso

la llamaba "agucena hermosa y olorosa" (f. B 6r)
Como se ha ido viendo, el sermón de la Inmaculada

Concepción refleja la influencia del Cantar de los

cantares, también a la hora de interpretar las alusiones
a la vegetación floral y el olor perfumado:

944la virtud.

944 Para los cristianos, el mes de Maria ha sido
tradicionalmente mayo, cuando resurge la vegetación olorosa.
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Ya se muestran en la tierra los brotes floridos, / ya ha

llegado el tiempo de la poda/ y se deja oir en nuestra tierra
el arrullo de la tórtola (2, 12).

Ya ha echado la higuera sus brotes, / ya las viñas en flor

esparcen su aroma./ ¡Levántate, amada mia,/ hermosa mia, y

ven! (2, 13)

En la visión, cada elemento tiene su interpretación

espiritual: las 'rosas coloradas e muy olorosas e finas"

significaban los sufrimientos (que se relacionan con el
color rojo que recuerda la sangre de la Pasión) que habia

padecido Maria en vida, y "las flores de diversos colores
e pinturas significavan las virtudes y eselencias muy

perfectas e acavadas que ella tuvo".
En el sermón, se yuxtapone la interpretación que

individualiza los elementos de las diversas alegorias y

la que da significado a la imagen global. Se nos explica,

por ejemplo, que las flores, las rosas y los lirios, que

surgen mientras los bienaventurados rodean alegremente

las torres, representan las virtudes cardinales,

teologales y morales de la Virgen. Virtudes que deben

seguirse para alcanzar la vida eterna. Además, el rodear
el edificio es interpretado como alabanza y servicio
hacia Maria. De esta manera la imagen sensorial adquiere

significado por cada elemento individualmene y por el

conjunto.

Siguiendo con la narración, se nos cuenta que el

jolgorio es interrumpido por la orden de silencio que

dicta el Señor, y que sugiere solemnidad. Éste explica

que el interior del castillo tampoco tiene "tacha" y que

es "casa de oración e no cueva de ladrones". La imagen se

descifra y conduce a una analogia de la Virgen con la
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Iglesia.
Con el gesto de entrar y salir del castillo, el

Señor quiere dar a entender que la Virgen estuvo intacta
antes y después del parto. Cristo continúa ofreciendo

gestos y actitudes simbólicas; se pasea en torno del
castillo mientras tañe y canta a su "amada" y "amiga" la

Virgen, como si de un trovador se tratase. Es interesante

recordar que, en el Libro de la casa (f. 16), se explica

como Sor Juana solia ver al Señor en "trage de galán" y

tocando "una vigüela" mientras andaba por el claustro del
convento.

El sermón continúa con la Virgen expresando su

incomodidad por verse tan alta y Él tan bajo, por ello

pide tres veces que las ventanas se abajen y asi pueda
entrar el Señor. Éste permite que la petición sea llevada

a cabo y entra en el interior, con lo que la Virgen halla

gran gozo, a semejanza de los estados místicos de las

religiosas que se unen a Dios. En el sermón sobre Santa

Clara, ésta aparece en un estado similar de gozo cuando

reconoce a Cristo ante ella: "E con el grande gozo o

dulcedumbre que sintió de verle cayó sobre su faz muy

enbriagada y encendida de amor" (f. 380v).
En el sermón de la Purísima Concepción,

de nuevo otra imagen llena de simbolismo espiritual.

Virgen es convertida en un "muger muy fermosa e perfecta

e acavada" (f. 433, p. 26), y el Señor la coge en sus

brazos y la asciende al palacio celestial, donde es

encontramos

945 La

945 I. García de Andrés considera que esta imagen introduce la
conclusión del sermón, donde se habla de la mediación de la Virgen
entre los humanos y Dios. Según él, la introducción llega hasta el
comentario a la alusión del Cantar "morena soy", y la parte central
presenta la fiesta en el Cielo. Vid. El Conhorte, vol. II, pp. 1417-
1418.
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ensalzada y coronada.
A continuación, el Señor expone la interpretación de

su comportamiento en torno al castillo. Éste es visto

como el alma de cualquier persona, a ella el Señor no

quiere entrar hasta que la persona se humille y ruegue

con fervor. Nuestra suciedad y mal olor, que simbolizan
los pecados, enfadan y ahuyentan al Señor. Los ángeles y,

especialmente, la Virgen interceden en favor de nuestras
almas para que el Padre no sea demasiado estricto.

El Señor explica que la Virgen asume el papel de

abogada "con sus amorosos e dulces rruegos. E que por

sola ella faze más mercedes que todas las criaturas

celestiales e terrenal. Por quanto ella fue la que le

fizo venir del cielo hasta la tierra" (f. 433v, - f.434r,

p. 627).
La narración yuxtapone tres imágenes de la Virgen.

Ésta aparece como hermosa doncella cortejada, como reina

ensalzada y como madre tierna, cariñosa y protectora. Se

trata de los tres estados que se vinculan con la

Trinidad, es "fija del Padre e madre del fijo y esposa

del espíritu santo" (f. 430, p. 620) .

-La Virgen maternal

Por lo que se refiere a la imagen de la Virgen como

madre espiritual, Sor Juana, en el sermón de la Asunción,

también expone que Maria representa la Iglesia, y que

actúa maternalmente con los fieles.

Y es figurada la Iglesia militante, la qual es como la madre
del moguelo, que aunque tiene algunos vigios o tachas e se
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los conogen o ven los vezinos, quando se lo van a dezir a su

madre, ella les responde con el grande amor que tiene al

fijo, diziendo: "Castigad vosotros a vuestros fijos, que yo

castigaré el mió" . En pero quando el moguelo viene a casa de
su madre, ella le toma en secreto e le dize: "Fijo mió, mira

que me an dicho de ti que tienes estos y estos vicios e

tachas. Enmiéndate e no lo fagas siquiera porque no pierdas
tu ánima e deshonres a tu padre e a mi", (f. 318r)

La predicación de la autora franciscana subraya el

papel de la Virgen como abogada; ella se halla entre el
Cielo y la tierra y cuida de las almas. San Bernardo ya

habla remarcado esta función salvifica de la Madre de

Cristo. En su sermón «Doce prerrogativas de Maria»,

expuso su caridad y misericordia para con los humanos,

se hizo toda para todos; de sabios e ignorantes, con

copiosísima caridad, hizose deudora. A todos abre el seno de

la misericordia, para que todos reciban de su plenitud:
redención el cautivo, curación el enfermo, consolación el

afligido, perdón el pecador, el justo gracia, el ángel gracia
946[...]

En la predicación de Sor Juana sobre la Asunción,

aparece el tema tradicional del manto de Maria que

protegía a las almas. A través de la visionaria, el Señor

explica cómo era ese manto;

era tan grande que cabían debaxo del más de quinientos
millares de los que subieron a la postre. E tiñiéndolos ella

asi, debaxo de sus alas e manto, estaba mayor que todo el
mundo; a sinificación que ella es continua rogadora e abogada

946
Obras selectas de San Bernardo, p. 624.
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de todo el universo mundo. E sienpre tiene a los pecadores
metidos debaxo de sus alas para los defender e anparar.

(f. 318r)

Ya se ha comentado que la iconografía bajomedieval

y renacentista pintó a la Virgen con un gran manto bajo
el que podían cobijarse los devotos. Ella era considerada

refugio y protección de los pecadores arrepentidos que

se le encomendaban con devoción.

5.4.4.3 La concepción de María

Como muestra el sermón de la Purísima Concepción, la

autora adoptó la postura de la espiritualidad franciscana

que defendía el misterio de la concepción sin pecado de

afirma:

"los franciscanos, cuyo estilo de piedad era menos

intelectual y se mantenían más cerca de las corrientes de
fondo del sentimiento popular, defendieron la Inmaculada

Concepción contra los Frailes Negros". La tensión entre

las dos Órdenes, a causa de la distinta postura ante la

Inmaculada Concepción, surge en las Coplas de Vita Chisti
de Fray Iñigo de Mendoza. En las coplas 161-163, el poeta

defiende la limpieza de pecado de María frente a la

postura de los dominicos.

947María frente a los dominicos. Marina Warner

Sobre esta preseruacion

por excelentes doctores

ay muy grand disputación

947
Tú sola entre las mujeres. El culto y el mito de la Virgen

María, p. 315.
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entre nuestra religión
contra los predicadores

[• - •]

Para vencer su porfia
salvo juyzio mejor,
harto bastarles deua

conosger, Señora mia,

queres madre del Señor,

tal geguedad desigual,

que lengua osa dezilla,

que persona diuinal
tomase carne umanal

de la carne que ha manzilla
[. . .]

¡0 gente desuariada!

Que afeas la enamorada

de quien Dios es namorado948

El misterio de la Inmaculada Concepción fue centro

de discusiones y disputas a lo largo de la baja Edad

y los siglos XVI y XVII hasta que, finalmente,
fue proclamado dogma de fe por el papa Pió IX en 1854.

Anteriormente, el Concilio de Trento, teniendo en cuenta

los escritos de San Agustin, habia dispensado a la Virgen
del Pecado Original.

El padre Daza se sirvió de las revelaciones de Sor

949Media

948
J.Rodriguez-Puértolas, Fray íñigo de Mendoza y sus "Coplas

de Vita Chrísti", pp. 384-385.

94 9
J. Rodriguez-Puértolas recoge la noticia histórica de que

en 1502, en Valladolid, el fraile franciscano Martin de Alva hizo un
sermón a favor de la Inmaculada Concepción. Este sermón escandalizó
a la comunidad dominicana de la ciudad, que llamó al predicador
"majadero porro, badaxo e discipulo del Ante Christo e necio que
mentia". El obispo de Cartagena tuvo que intervenir para pacificar
los ánimos de los dominicos y se prohibió al franciscano Martin de
Alva que volviera a predicar. [Vid. supra, pp. 61-63 y también pp.
281-284].
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Juana para apoyar su defensa del misterio. Según I.
García de Andrés, 950 el citado biógrafo escribió el libro
más importante en la campaña franciscana que defendía la
Inmaculada Concepción como verdad de fe. La obra se

tituló Libro de la Purísima Concepción de la Madre Dios

(Madrid, 1610).

5.4.5 Estilo

5.4.5.1 El discurso doctrinal

Lo primero que destaca del sermón es la alusión
reiterativa del emisor del contenido, junto con el verbo

dicendi, que se enuncia en estilo directo o indirecto:

"fablando el Señor", "dixo el Señor", "El qual dixo", "e

declaró el Señor diziendo", "e dixo su divina magestad

que si dizen", "quiso el e tuvo por bien de venir a

fablar en esta boz e ayudar a loar a su gloriosa madre",
"e dixo el señor que en este mesmo dia que el fabló e

declaró las cosas susodichas", "e que él rrespondió
diziendo", "E que diziendo el estas palabras», "fabló con

boz muy poderosa diziendo", "E que asi como el acabo de

fazer este llamamiento", "E dixo su divina magestad que

los tornava él a fablar, aunque ellos no le veian

diziendo". Se trata de autorizar la doctrina del texto

subrayando la fuente divina. Sor Juana describe lo que ve

en el Cielo o dice, bajo inspiración, lo que es adecuado

para la salvación humana, en oposición a lo equivocado o

950 «La Santa Juana, grande y legítima maestra franciscana»,
212.P-
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pecaminoso- En su discurso se yuxtaponen las voces del

"señor", de la visionaria y, en ocasiones, de las propias

copistas.

Sor Juana se expresa por medio de un lenguaje

figurado, que pretende hacer llegar a todo tipo de gente
el mensaje de Dios. Se describen imágenes alegóricas,
acciones simbólicas y se reproducen diálogos en estilo
directo, con lo que la enseñanza se ofrece por medio de
la representación visual y dramática. Junto a la

descripción detallada y la acción narrada, aparece la

interpretación doctrinal y moralizante.

5.4.5.2 El lenguaje valorativo

Los sermones se centran en narrar escenas teatrales

y festivas que ocurren en el Cielo, que es el ámbito de
lo divino y sagrado. Las descripciones desarrollan un

estilo laudatorio que pretende encarecer ese ámbito

paradisiaco al que todo cristiano desea llegar.

Aparecen gran número de adjetivos superlativos
acabados en -isimo, que remiten a la tradición latina:

"filia altisima" (f. 429r, p. 617), "busco para si la mas

limpissima" (f.429v, p. 618), "Poderossisimo e altissimo

señor Dios nuestro, todo tu rrealisimo castillo" (f.431r,

p. 634) .
951

951 Se trata de las expresiones encarecedoras que encontramos
abundantemente en la Vita Christi de Sor Isabel de Villena,
especialmente al hablar de la Virgen: "e lo Senyor, per molt alegrar
la santissima mare sua", "mirant lo gest prudentissim de la dita
senyora", "verdader fill vostre és e del purissim ventre vostre
nat" .

Cfr. Vita Christi, p. 319. Vid. introd de Hauf i Valls, p.44
(donde el editor enumera otros ejemplos que muestran el tono
hiperbólico de varias expresiones que emplea la escritora
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Los términos calificativos que se utilizan pueden
ser los característicos de la tradición devota para

referirse a un motivo, "santa encarnación", o a un

personaje, "de la purisisima virgen nuestra señora".
También hay adjetivación en torno a la percepción
sensorial: "E que con estos dulces bocados de buenas e

olorosas obras". Aparecen, entonces, descripciones llenas
de vida y colorido. Especialmente destacan los adjetivos
en torno a la vista, al olfato y al gusto. Los elementos

positivos son luminosos, blancos ("como es tan claro e

rresplandeciente e fermoso") , dorados o rojos ("rrosas
coloradas e muy olorosa e finas" (f. 431v, p. 623),
huelen muy bien y son dulces. Lo pecaminoso y defectuoso
es sucio, oscuro, de mal olor y de gusto amargo: "e

nosotros tan malos e suzios de pecados" (f. 433v, p.626).

La autora mística vincula la alegría, el color, el
buen olor y la música a lo virtuoso y positivo. En el

primer sermón, describe cómo los ángeles festejan la

Encarnación de Dios en el Hijo de Maria:

Y unos de los santos ángeles iban derramando muchas rosas y

flores, y otros iban incensando con incensarios de oro muy

olorosos; y otros iban con antorchas encendidas en las manos,

y otros estaban alrededor de su trono real tañendo y cantando

muy dulcemente, en alabanzas y loores suyos y de su gloriosa
Madre. 952

valenciana, como el uso de "molt-a" y los sintagmas nominales que
también revelan intensidad: "excessiva amor", "dolor extrema",
"tresor impreciable", etc...). En Sor Juana hallaremos similares
expresiones en lengua castellana y que responden,
Isabel,
receptor.

como en Sor

a la intención de exponer un relato emotivo y cercano al

952 El Conhorte, vol. I, p. 246.
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Cuando, en el segundo sermón del Conorte, habla de

la Jerusalén celeste, dice que -como en el Paraíso de
Adán y Eva- hay el Árbol de la Vida, que es el árbol de
la Cruz; éste tiene

hermosura de hojas más preciosas y resplandecientes que de
oro, y rosas y flores y frutos de diversidad de colores y

olores y sabores confortativas para las ánimas que son dignas
de lo gustar.

En el sermón del Bautismo, el Señor da a los niños

y niñas bautizadas

953

alas muy lindas e pintadas e olorosas. E así como las
tuvieron crecidas, fueron todos cercados y rodeados de nuevo

resplandor e claridad. Las cuales vestiduras e calzados e

coronas llenas de cubiertas de rosas e flores significaban
los méritos de la Sagrada Pasión, (f. 75r)

La expresión superlativa permite destacar la pureza

de María:

La criaron la mas pura e linpia e cendrada que jamas fue ni
sera e sin ninguna macula de pecado original [...]
(f. 428r, p. 615)

La idea se repite más adelante:

953
«La Santa Juana, grande y legítima maestra franciscana»,

p.241.
En el Libro de la vida (f. 65r; también se habla del "Santo

árbol de la vida para los buenos e la muerte para los malos"' que
tiene varias "rosas e flores e frutas de diversidad de colores y
olores e sabores confortatibas al gusto de las ánimas que son
di[g]ñas de lo gustar".

Estas imágenes del árbol recuerdan el capítulo 22, 2 del
Jipocalipsís donde también se describe un árbol celestial: "En medio
de la calle y aun lado y a otro del río había un árbol de vida que
daba doce frutos, cada fruto en su mes, y las hojas del árbol eran
saludables para las naciones".
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me hizo la mas grande e fermosa e linpia de todo pecado, e

adornada de tantas virtudes y escelencias que jamas huvo ni

avra [...] (f. 430, p. 620)

En el discurso sobre la Asunción, la Virgen se

describe con elementos de influencia pictórica, que

destacan la grandeza espiritual en términos de
luminosidad deslumbrante:

E dixo el Señor que como nuestra Señora la Virgen Maria
estava assi puesta en el aire salian della tan grandissimos

rayos de claridad e resplandores que quitavan la vista a

todos los de la corte de Qielo, que no la podian acatar e

calan todos sobre sus fazes de admiración [...] (f. 311r)

Para incentivar que se lleve a cabo en la tierra una

representación que conmemore la Asunción, se exponen los

beneficios que se recibirán por ello.

E los que lo fizieren e mandaren fazer avrán grandes

indulgencias de Dios, dixo Él mesmo, e le farán en ello mayor

servicio e plazer que criatura humana podría dezir, ni creer,

ni pensar, (f. 319r-v)

Las estructuras comparativas -que desarrollan

analogías y paralelismos- especialmente, de

superioridad, subjetivizan el discurso con diversas

Y/

valoraciones.

Porque assi como el Espíritu Santo alunbra y enseña de dentro

del ánima mayores e más altas e maravillosas cosas que las

Escrituras le puedan dezir ni mostrar, asi por semejante el

mesmo Espíritu Santo, el qual fabló e declaró todas estas
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cosas, las sabe e conosge mejor que nadie lo puede dezir ni

declarar ni manifestar, (f. 450r) .

Porque tanto quanto estas preciosas palabras son más

egelentes e altas, tanto an menester las gentes más lunbre e

gragia. (f. 452r )

E de tanto su trono todas las cosas son más luzidas que oro

ni plata ni perlas e piedras pregiosas, e más odolorosas e

ricas que sedas ni perfumes e finos e tinturas fermosas, que

no son como los d'este mundo ni son fechos por mano y engenio
del hombre.(f. 452v)

Otro rasgo del lenguaje descriptivo y valorativo del
Conorte es el uso de oraciones consecutivas con la

principal intensiva.

E sale d'ellas tan suave olor que todos los bienaventurados
se deleitan en las oler e mirar, (f. 452r)

Los adverbios "más" y "mui" y el adjetivo "grande"
se prodigan a lo largo de la prosa de la religiosa. De

nuevo se remite al sermón de la Asunción, que indica cómo
llevar a cabo una representación dramática, y se dice que

la Virgen debe representarse por un joven guapo y vestido
con elegancia:

Y entre ellos puesto otro mancebo, el más fermoso que

pudieren aver, el qual sea vestido de vestiduras de mujer,
las más ricas e luzidas que hablaren, e muy enjoyado e

apuesto, (f. 319r)

En el sermón de la Concepción, (f.453, p.623), el
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adjetivo "grande" aparece antepuesto al sustantivo y, en

ocasiones, complementado con el adverbio "muy" para

describir la idea positiva de abundancia:

grandes alegrias, grande gozo, grandes dangas, muy grande

gozo, gran deleytacion o gozo mui grandes e perfectas
virtudes [...]

Con similar función también aparecen los términos

"muchas", "muchedumbres" e "infinitos" delante de

(f. 428v, p. 616), "muchas

(f.413v, p.623), "muchedumbre

de pueblos" (f. 431, p. 622), "infinitos estrumentos

[...] infinitos juegos", que reflejan el carácter oral y

descriptivo de la composición.

sustantivos: "infinitos panes"

flores e rrosas e lirios"

5.4.5.3 La expresividad

El estilo del Conorte se relaciona con el lenguaje

por ello, surgen varios elementos de tono

afectivo. Además de los superlativos encarecedores, cabe
destacar el uso de diminutivos. En el sermón de la

Inmaculada Concepción, la Virgen es descrita como

"chiquita":

oral Y>

vino la gloriosa Santana tomando forma como de mujer preñada
e trayendo enn su vientre a nuestra señora virgen maria,

chiquita como quando ella la parió [. . . ] E a desora sacó la

nina assi chiquita como quando ella nascio (f. 431, p. 621) .

La misma Virgen se describe en estos términos:
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E no solamente se tenia por muy chiquitita criatura, mas aun

por el mas chiquitito gusanito que ay debaxo de la tierra

(f. 430, p. 620).

La entonación exclamativa que se adivina en algunos

fragmentos, asi como las oraciones desiderativas y las

también responden a la oralidad y alinterrogaciones,

tono emotivo del discurso;

O mi paloma o mi amada!, si agora me mirares e te enamorares

de mi e desseases estar conmigo! (f. 433r, p. 625)

5.4.5.4 Las redundancias

El discurso tiende a las repeticiones semánticas,

léxicas y sintácticas.

O amor mió e dios mió e señor mió [...] (f. 432v, p. 625)

O si me mirase mi amiga e se enamorase de mi! O si me mirase

aquella [...] (ijbid.)

Nótese que la cita anterior es prácticamente igual a la

que se ha reproducido para ejemplificar las diversas

exclamaciones que podemos encontrar en los sermones de
Sor Juana. Además de repeticiones de expresiones
similares, también hallamos la reiteración de vocablos y

lexemas.

qual fizo la santissima trinidad al contrario en la creación

de adan: que cuando le creo, no crio muger con el sino a el

solo, (f. 429r, p. 617)
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En el sermón de la Inmaculada se tiene muy presente

que la Virgen fue elegida por Dios antes del Pecado

Original, es decir, al margen de la corrupción que causó
la Calda de Adán y Eva.

antes que la criase, supo e conoscio como avia de ser corruto

por el pecado original, aunque adan le crio el mesmo linpio
e sin ningún corrunpimiento de pecado. Mas quando el

consintió, sixo el señor, a la obediencia de satanas, luego
entró en el corronpimiento del pecado, e quedo corronpido el

mesmo adan y eva su muger. Del qual corronpimiento quedo el

linage humamo corronpido [...] (f. 429r, p. 616)

La Virgen quedó a salvo de la perversión de la

naturaleza humana porque Dios lo quiso asi. Él la apartó
del pecado para que fuera la Madre de Cristo.

E que si dizen que como nascio de generación que pecaban en

este pecado, que responde el mesmo dizi(endo) que aunque a su

generación no quiso librar ni rreservar deste pecado, que

reservó en su voluntad, solo aquello es rreservado [. . . ]

(f.429 r-v, p. 617)

La repetición de conceptos en torno a la pureza

intacta de Maria subrayan su singularidad.

En nascio del vientre virginal de nuestra, la virgen maria,

quedando ella sienpre virgen e donzella en todos los tienpos,
conviene a saber, antes del parto y en el parto y después del

parto. (f. 423v, p. 625)

El fragmento remarca el tema cristiano de la

concepción milagrosa de Jesús, que nació de una doncella
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que no perdió su pureza tras el parto. La idea queda
resaltada con la expresión "antes del parto y en el parto

y después del parto", que reaparece lineas abajo;

Porque linpia fue en su concebimiento e linpia en su niñez e

linpia antes del parto y en el parto e después del parto, e

linpia en todos los tienpos, e linpia en el cuerpo y en el

anima, y en las obras y deseos e pensamientos.

(f. 430r, p. 618)

La repetición del adjetivo "linpia" subraya el tema

clave del sermón: la Virgen fue creada por Dios sin las

impurezas de la condición humana.

Los conceptos e imágenes también se intensifican por

medio del poliptoton y la annominatio. Un ejemplo se da

en el mismo sermón de la Inmaculada Concepción. Cuando se

nos explica la corrupción de la carne humana por el

pecado del que la Virgen está exenta, se establece una

analogía entre masa de pan y materia humana, y se opone

la materia corrupta a la incorrupta (que se relaciona con

la masa a la que se le ha añadido levadura).

La muger que masa una masa: que quando quiso masar la massa

del hombre (f. 428v, p. 616)

avia de ser corruto por el pecado original, aunque adan le

crio el mesmo linpio e sin ningún corronpimiento de pecado

[...] luego entró en el corronpimiento del pecado, quedo

corronpido el mesmo adan y eva su muger. Del qual

corronpimiento quedó todo el linaje humano corronpido e

dañado. (f.429r, p. 616)
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En la amonestación sobre el sacramento del Bautismo,

se explica que los bautizados inician una nueva vida,

que los ha de "alzar" espiritualmente, y que los acercará
a la salvación del alma. Para subrayar esta idea, que

recoge la vinculación tradicional del comportamiento
virtuoso como elevación, surge una alegoria en que

Cristo, en forma de águila, exhorta a volar a los recién

bautizados. La imagen, de raiz bíblica, 954 remarca la idea

a través de la reiteración de los términos "alas" y

"alto", y con la derivación de la palabra "bolar".

*;Ea hijos de mi alma e de mi corasgón partido! Heme aqui,
bolad comigo e aprended a bolar como yo buelo, que soy el

águila muy bolante e ligera, que buelo muy alto e muestro muy

bien mis hijos a bolar [...] Por eso, bolad en pos de Mi,

mirad cómo buelo Yo tan alto [...]" (f. 76r)

Pero los bautizados todavía no son lo

suficientemente perfectos para seguirlo, les faltan las
alas:

"ave ya piedad de nosotros, no bueles tan alto, mira como no

tenemos alas para bolar como Tú. Danos Señor alas e botaremos

en pos de Ti". (Ibíd.)

El Señor les concede "alas muy lindas e pintadas e

olorosas" y les vuelve a animar a que le sigan: "bolad

mis amigos, bolad mis hermanos, que ya tiempo es que

954 En Isaías 40, 31 leemos: "pero los que confian en Yavé
renuevan las fuerzas, / echan alas como de águila, / corren sin
cansarse y caminan sin fatigarse".
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bolemos todos en alto, seamos en la abitagión e morada".

(Ibíd.)

Las palabras de Sor Juana explican que Dios no

olvida a los que se bautizan, sino que les ayuda a

alcanzar la perfección espiritual, que les conducirá a la
vida eterna (que en el imaginario cristiano se encuentra

"arriba").

nunca dexa sus hijos dende que nascen hasta que son grandes

e crescidos e saben muy bien bolar. (f. 76 v)

Obsérvese que la redundancia también se da a nivel

fonético, ya que aparece la aliteración de la consonante

1, que sugiere la idea de ligereza ("águila", "bolar",

"alas", "legera", "alto").
En el sermón sobre la Inmaculada Concepción, se

repite el fonema [m] para aludir al papel maternal de la

Virgen:

viene nuestra señora la virgen maria como madre de
misericordia e le amansa e quita todos sus enojos que contra
nos tiene con sus amorosos e dulces rruegos o plegarias.
(f. 433v, p. 627)

Otra rasgo que caracteriza el estilo redundante de
la prosa de Sor Juana es el pleonasmo. En el sermón de la

Inmaculada Concepción, por ejemplo, encontramos las

siguientes expresiones:

la mujer que masa una masa (f 425v, p. 616)

pecaban en este pecado (f. 429r, p. 617)
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fuesen abaxadas abaxo (f.433, p. 626)

E me fizo tesorera de todos sus tesoros,

todos sus secretos (f.430, p. 620)

e secretaria de

En el sermón de la Asunción reaparece similar idea en

relación a la Virgen. El Padre le dice a Maria: "Y ya

sabéis, que vos habernos hecho tesorera y secretaria de

todos los dones y bienes y gracias

sermón, se explicita que el que represente a la Virgen

"sea vestido de vestiduras de mujer" (f. 318v).

955 En este

5.4.5.5 La enseñanza hablada

A nivel sintáctico, los paralelismos responden a la
intención de comunicar mejor el mensaje doctrinal.

E la saco pa si e pa morada de su unigénito fijo,

(f. 429r, p. 617)

Tanto las estructuras paralelisticas como las
anáforas y las abundantes enumeraciones reflejan la

transmisión oral del discurso:

A desora vinieron muchedumbre de pueblos vienaventurados,
dellos en dangas e dello en bayles, e dellos en cánticos muy

dulces. E dellos teñéndo con infinitos estrumentos, e dello

faziendo infinitos ju[e]gos, e movimientos de gozo, e dello

venian de rrodillas. E los que uenian tañendo e cantando,

baylando e jugando, sinificavan las personas que en esta vida

955 El Conhorte, vol. II, p. 1092
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se huelgan e deleytan e gozan en pensar en la linpieza e

pureza e virginidad y eselencias de nuestra señora, e los que

aman mucho lo desean uer e loar y ensalgar [ . . . ]

(f. 431v-r, p. 622)

Nótese como la autora convierte en gerundio los

sintagmas verbales: "vinieron [...] en dangas [...] en

cánticos" y "faziendo [...] ju[e]gos" y los recoge junto
al gerundio repetido "tañendo". De esta manera, se

subrayan las acciones alegres de los devotos, que se

oponen a los que "venian de rrodillas".
Las visiones que Sor Juana expone sugieren

representaciones teatrales, por ello García de Andrés
habla, en relación a la predicación de la visionaria, del

"teatro del cielo" .

Una gran riqueza de imágenes y comparaciones acompaña la

descripción de lo que podríamos llamar el gran teatro del

cielo, donde [...] los bienaventurados del cielo celebran

continuamente la majestad de Dios uno y trino, la redención
del hombre por la Encarnación y Cruz de Jesucristo, la
victoria sobre el pecado y sobre la muerte de los apóstoles,
los mártires y los santos todos. 956

Para las descripciones de escenas y situaciones, la

autora, además de emplear el gerundio, indica el

movimiento, la entrada de otros "personajes" o el cambio
de situación, utilizando la expresión "a desora". Esta

expresión suele completarse con un verbo en pretérito
indefinido, que contrasta con el tiempo durativo de los

gerundios.

956 183.El Conhorte, vol. I, P-
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E dixo el Señor que, diziendo Él estas palabras, a desora
boló al seno del Padre levando de la mano al glorioso San
Lorente e, con él, a todos los otros bienaventurados santos

e santas [...] Declaró el Señor diziendo, que, como en su dia
de viernes, en el qual nos fabló e declaró los [secretos e]
misterios siguientes, estuviese Él fablando con su gloriosa

Madre, gozándose e deleitándose mucho con ella, que a desora

fueron oidos en el Reyno de los Cielos muy grandes gritos e

gemidos [...] (f. 272v)

E viendo Él el deseo e amor que ella [Santa Clara] traia, a

desora se le desapareció delante [de] sus ojos [...] E

diziendo ella estas cosas, a desora vido abrir la concha

[...] (f. 308r)

Sor Juana tiende a desarrollar enumeraciones

(yuxtapuestas o coordinadas) trimembres (sean de

sustantivos, adjetivos, verbos o sintagmas), y a usar las

conjunciones copulativas. Esto se observa en el folio
452r-452v:

diziendo que no ay tilde ni letra ni palabra [...]

con letras muy grandes e resplandecientes e claras [...]

busca algún estrumento con que tanga e cante e denuncie alguna
cosa [...]

que ella havia quedado virgen antes del parto y en el parto y

después del parto [...]

Las enumeraciones pueden llegar a agrupar cuatro o

más elementos, que tanto pueden ser adjetivos como

sustantivos o verbos. En el sermón de la Inmaculada

Concepción hallamos varios ejemplos:
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y en tratar del su santa encarnación e natividad e vida e

passion e rresurecion [...] (f. 318r, p. 616)

Y ellos todos estén cantando e tañendo e adorando e dando

grapias e loando e bendiziendo mui humilldosamente a si Dios e

Creador [...] (Ibíd.)

E que estando assi encerrado en aquel tan fermoso e precioso
e oloroso castillo de nuestra señora, (f. 431r, p. 622)

es manifiesto e claro e conoscido e sabido [...]

(Ibíd.)

Por quanto ella tenia de dentro virtudes y eselencias e

contemplación e amor e fervor de dios, e caridad con él e con

sus próximos, (f. 432v, p. 624)

Como se observa en las anteriores citas, y en las

siguientes, las acumulaciones ascendentes de elementos

ayudan a crear clima de alabanza.

Fue parespida una puerta muy linda e clara e resplandepiente
e fermosa, la qual tenia arcos e piedras, todas percadas de
variedad e fermosura, las quales heran de rubies e diamantes,
e coral e pafir e de todos los linages de piedras preciosas

[. . .] (f. 228 v)

[Santa Clara] repebia ella tan grandes dulpedunbres e

consolapiones e gozos apidentales, que se caia a una parte e

a otra muy enbriagada y enpendida en amor divinal, (f. 308v)

[el glorioso principe Mycael] tenia una lanpa en su mano con

tres fierros, linda e pintada, grande e resplandeciente e

prepiosa sin comparapión por ser ella Madre de Dios, Virgen
e pura, humillde e santa, perfeta e acabada, cumplida de
todas las virtudes, (f. 319r)
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5.4.5.6 La mística en voz femenina

En conjunto, se observa que la expresión de Sor

Juana contiene los rasgos que, según E.A. Petroff,

caracterizan el estilo de los primeros escritos de

mujeres, que en general son místicos y visionarios. Como

ya se ha podido ver en los textos de Sor María de Santo

Domingo, se trata de un estilo emotivo, repetitivo, y en

el que predomina la coordinación.
Estos elementos se relacionan con la expresión del

lenguaje oral y de los sentimientos, que en la baja Edad
Media conectaban con el uso de las lenguas vernáculas. El
latín quedaba limitado a un ámbito de élite masculina, y

a unos contenidos objetivos, abstractos y atemporales. El

latín que algunas mujeres pudieron aprender, e incluso

usar -como Sor Constanza de Castilla-, era el de la

liturgia y del salterio, pero no el más abstracto de la
escolástica.

Cuando las mujeres accedieron a la escritura devota,

lo hicieron desde la interiorización que les condujo a su

propia experiencia de Dios, al descubrimiento de lo

divino en sí. Esta experiencia, que tomaban como modelo
didáctico que querían publicar, las autorizaba a hablar.

Según E. Petroff, 958 para explicarse y explicar a los

demás sus conocimientos, usaron la lengua vernácula, que

era la de la épica, la lírica y los relatos

sentimentales. Por tanto, el instrumento verbal con el

que contaban ofrecía un vocabulario rico en expresiones
de sentimientos y sensaciones, pero no en conceptos y

957

957 Medieval women's Visionary Literatura, pp. 28-29.

958
JJbid., 30.P-
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abstracciones. Cabe tener en cuenta, además, que el

contenido de los textos se fundamentaba en una

experiencia visual y auditiva más que leida. En
ocasiones, estas experiencias se complementaban -como en

el caso de Sor Juana- en vivencias corporales. Las

primeras autoras en romance describían sensaciones e

imágenes y expresaban diálogos.
Tanto el contenido como la forma (el instrumento

verbal que usaban) de la prosa devocional femenina

explica que sus composiciones ofrecieran un estilo más

afectivo y cercano al lenguaje oral que el de autoría
masculina. A ello hay que sumar que, en ocasiones,

aquellos textos eran dictados, por lo que se vinculaban
aún más a la expresión oral.

5.5 Sor Juana y su experiencia de Dios

La obra y la vida de Juana de la Cruz ofrecen rasgos

personales y originales, pero en mayor medida reflejan un

tipo de espiritualidad propia de la baja Edad Media y

principios del XVI, y vinculada a una religiosidad
femenina relacionada con la mística nupcial.

afirma que la gran mayoría de959Carolyne W. Bynum

escritos místicos de mujeres se relacionan con una

cualidad más experimental, y contienen más inmediatez en

su expresión. En cambio, el autor masculino tiende a la

expresión impersonal, a la descripción general que puede
alzarse en norma. La mujer, seguramente por prudencia,
sentimiento de inferioridad y, en ocasiones, falta de

959 «El cuerpo femenino y la práctica religiosa en la baja Edad
Media», pp. 170-171.
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cultura, autoriza su palabra con la experiencia directa

y personal de lo divino.
Como las citadas Maria de Ajofrin y Maria de Santo

Domingo, muchas religiosas transmitieron su conocimiento
transcendental mediante el cuerpo, bien por la boca (que

pronunció o sonorizó, como un instrumento musical, el

mensaje divino), bien por la enfermedad y el sufrimiento

físico, o bien por el comportamiento anormal del cuerpo

(efluvios, largos estados insconcientes cercanos a la

muerte). Y en este tipo de vivencia fisica de lo divino

se sitúa Sor Juana de la Cruz. Según leemos en la

biografía de Daza, ella se llamó "instrumento" y

"trompeta" de Dios, experimentó varios raptos y estados

seminconscientes, sufrió la estigmatización y una sordera

temporal por expreso deseo divino.
Como derivación de la vivencia mística vinculada al

sufrimiento, y en relación con la capacidad de expresarse

a través de las lenguas vernáculas, las descripciones que

crean estas mujeres usan -en mayor proporción que los
hombres- abundante vocabulario en torno al alimento (se

habla de saborear a Dios o de beber la leche de Cristo)

o al contacto físico (adentrarse en el corazón divino,

coger el niño Jesús en los brazos).

La Beata de Piedrahita, en su Libro de la oración,

expresa una experiencia táctil y auditiva de lo divino:

No estava concertado el instrumento de mi alma para que

pusiesse Tú la mano suave en el del amor tuyo de la voluntad

tuya con que la tañes, por no me haver yo llegado a Ti para

que las cuerdas de las virtudes d'ella fuessen con tu

sacratissima sangre polidas, quitando Tú el lodo, polvo y

escoria d'ella. (f. C 6r)
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Se trata de la piedad física que expresa Angela da

Foligno cuando describe una visión donde la Virgen le

ofrece a su Hijo que lleva en brazos.

E diziendo esto, púsome a su precioso Hijo en mis brazos. E

páresela que tenia los ojos cerrados como que dormía, y

estava embuelto y faxado en unos paños delicados (f.KLIIIV)

En el sermón de Sor Juana sobre la parábola de las
Cien Vírgenes, se nos dice que el Señor se halla rodeado

de los bienaventurados, a los que les dice : "Tomad, mis

amigos, cada uno de vosotros una de mis llagas" . A

continuación, la mística explica:

E asi como acabó de dezir estas palabras, a desora fue

abierta la llaga de su sagrado costado e le manava d'él agua

biva e muy saludable e vino muy adobado. E de las llagas de
sus sagrados pies e manos, e de su pregiosa cabega e todas
las otras llagas de su sagrado cuerpo, le manavan infinitos

manjares e dulgedumbres e licores muy pregiosos e suaves e

deleitosos, (f. 387v)

En los tres casos hallamos la conjunción de lo

espiritual y de lo psicológico con lo corporal.

La espiritualidad femenina medieval divergía de la
masculina y era más propicia para vivir una religiosidad
física y experimental por causas biológicas, pero, sobre

todo, culturales. En la baja Edad Media se atribula a la

mujer -que el cristianismo habla vinculado a lo corporal-
una espiritualidad física que la hacia portavoz de lo

divino. Como la mujer se asimilaba al espacio interior,

privado y cerrado, también era vista como recipiente o

cobertura de lo divino, con lo cual se asimilaba al papel

867



de la Virgen Madre de Dios o a un Cristo maternal y

afectuoso.

960 laComo ha expuesto Marie-Christine Pouchelle,
vinculación de lo femenino con el espacio interior tuvo

a lo largo de la Edad Media una vertiente negativa que

asimilaba a la mujer con el pecado y al peligro, que

debia guardarse y cerrarse- Pero también tuvo una

vertiente positiva que la relacionaba con el "hortus

conclusus" de San Bernardo y el refugio maternal. Desde
esta óptica, y relacionado con la Virgen, lo femenino se

vinculó a la cobertura (la Virgen era la "vestidura" de
Cristo) , al manto que protegía o al edificio fortificado

que hospedaba a los devotos (edificio que también se

identificó con la Iglesia).

Las autoras religiosas subrayaron su capacidad de

experimentar en su cuerpo lo divino ya que no tenían
oficio clerical ni palabra pública. Esta experiencia
directa de Dios tomaba como modelo la Pasión de Cristo.

Querían sufrir dolores corporales similares a los que

Cristo habla padecido para salvar y proteger a la
humanidad. Vieron en Cristo la parte humanizada, e

incluso feminizada, de Dios.

El querer imitar la Pasión también puede explicarse

por cuanto no se les permitía la libertad de movimientos,

que los hombres religiosos (como los dominicos y los
franciscanos) tenían, para imitar la vida errante o

961

960 Vid. Marie-Christine Pouchelle, «Le corps féminin et ses
paradoxes: l'imaginaire de l'interiorité dans les écrits médicaux et
religieux (XlIe-XIVe siécles)».

961 Vid. pp. 174-175 del presente trabajo, donde se recuerda
que el tema de la Pasión fue muy importante -de forma especial en
las mujeres- en el contexto de la espiritualidad bajomedieval, que
revalorizó lo fisico y afectivo en el camino de la salvación.
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ascética de Jesús, asi como la predicación y el cuidado
de enfermos fuera de recintos cerrados. 962 Los grupos de

beguinas, beatas, emparedadas y otros ejemplos de

espiritualidad
institucionalizada fueron canalizados hacia la vida

monacal, o bien erradicados porque mostraban una piedad
femenina autónoma. A lo largo de la baja Edad Media y de
los siglos XVI y XVII, el poder eclesiástico quiso
controlar y '“encerrar" la religiosidad de las mujeres.

A partir del siglo XII, Cristo adquirió rasgos

atribuidos al género femenino con los que las místicas

comulgaron. La imagen de un Cristo que daba de mamar, o

que a través de la Cruz daba a luz a los cristianos, se

correspondía con una revalorización del cuerpo y una

interpretación confusa y ambigua de los géneros en la

baja Edad Media. Asi en fisiología las destilaciones
humanas (como podían serlo la transpiración o la
menstruación) se consideraban derramamientos de sangre.

De este modo un médico podia hablar de un hombre que daba

de mamar. Por ello no es extraño leer en el Conorte que

los bienaventurados beben y comen de las llagas de Cristo

femenina al de lamargen

en tanta manera que todos comían e se fartavan con tan gran

dulgedunbre e deleite como los niños quando está mamando e

les viene a sus madres muy abundosamehe la leche, en tanto

que los niños no paladean,mas abren las bocas e tragan la
leche muy suavemente, en tanto que sus madres no sienten si
maman ni si no. (f. 388r)

Un siglo después, la dominica Maria de la Visitación

962 Mujeres renacentistas. La búsqueda de un espacio, vers.
cast. Aurora Lauzardo, Madrid, Alianza, 1993, 151.P-
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(nacida en 1584) describirá963 una imagen similar cuando

explica como el Esposo se encuentra con su alma;

como una madre con un hijo chiquito que mucho ama, dándole a

veces el un pecho y otras escondiéndolo, para

por él se lo torne a dar, tomándolo en sus brazos. Asi Él,
más deseoso de me dar a gustar su divino pecho, primero me da
una gran sed de él y me lo muestra; y llorando yo mucho, no

se puede Él contener que no me lo dé abundantisimamente [. . . ]

que llorando

Santa Teresa, en Camino de perfección, empleará la

analogía del acto de mamar con el de recibir ciertas

comunicaciones divinas:

Y advertid mucho a esta comparación, que me parece cuadra
mucho: está el alma como un niño que aún mama cuando está a

los pechos de su madre, y ella, sin que él paladee, échale la
leche en la boca por regalarle. Asi es acá, que sin trabajo
del entendimiento está amando la voluntad, y quiere el Señor

que, sin pensarlo, entienda que está con Él y que sólo trague

la leche que Su Majestad le pone en la boca y goce de aquella

suavidad, que conozca le está el Señor haciendo aquella
merced y se goce de gozarla; mas no que quiera entender como

le goza y qué es lo que goza, sino descuidese entonces de si,

que quien está cabe ella no se descuidará de ver lo que

conviene. Porque, si va a pelear con el entendimeinto para

darle parte trayéndole consigo, no puede a todo; forzado

dejará caer la leche de la boca aquel mantenimiento divino. 964

Estas imágenes reflejan cómo Cristo, en un gesto de

963 Historia de sor María de laFray Luis de Granada,
Visitación y Sermón de las caídas públicas, Barcelona, Juan Flors,
1962, 241.P-

964 Camino de Perfección, cap. 51, p. 212.
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caridad y amor hacia sus devotos, se convierte en madre
lactante. Cabe señalar que en la tradición biblica la

leche se interpretó como sabiduría o transmisión de
conocimiento.

epístola:

San Bernardo de Claraval expuso en una

No lamas las llagas, sino más bien los pechos del crucificado.
El será una madre para ti y tú un hijo para él. 965

Los franciscanos966 fueron quienes de forma especial
defendieron la humanidad y la caridad de Cristo y vieron
en San Francisco una imitación perfecta del mensaje
cristiano. Sor Juana, en el capitulo LIX del Conorte,

habla del Santo y lo asimila a la figura redentora de un

Jesús feminizado, éste le pide al Santo:

Ven acá, mi amigo seráfico e alférez mió. Muéstrame tus tetas

[...] (f. 370v)

El mismo Cristo, en boca de Juana, alude a su

965 Tú sola entre las mujeres, p. 262.M. Warner,

966 San Pedro de Alcántara expondrá que Dios otorga diversas
gracias y consolaciones como si de una madre se tratara:

cómo regala los flacos y ejercita los fuertes; da leche a los
pequeñuelos y desteta a los grandes; consuela los unos y prueba
los otros, y asi trata a cada uno el grado de su aprovechamiento.
[Tratado de la oración y meditación, p. 104]

Ya se ha citado antes un ejemplo de Santa Teresa, que, como
San Juan, recibió la influencia de la mística franciscana. Por su

parte, Juan de Yepes dirá que Dios da de mamar y cria a las almas
devotas, y a las que se hallan en un estadio avanzado de perfección,
"luego comienza Dios, como dicen, a destetar el alma y ponerla en
estado de contemplación". Cfr. Poesía completa y comentarios en
prosa, p.388.

La imagen puede remitir a Isaías 28, 9, donde se dice: "¿A
quién va a enseñar ciencia/ y a quién hará entender los oráculos?/
¿A los recién destetados,/ a los arrancados de los pechos?"
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ambigua figura cuando expone que es amor perfecto,

asume el papel de padre, madre, esposo,

esposa, hermano, amigo, prójimo y compañero:

completo, y

E los que quisiéredes amor, en mi lo fallares, que Yo soy

verdadero amor e muy perfecto e puro e linpio e casto. E soy

amor sin ruga e sin tacha e sin asco. E todos los que me

quisiéredes en padre, en padre me fallares. E los que me

quisiéredes en madre, en madre me fallares. E los que me

quisieren en esposa, en esposa me fallarán. E los que me

quisieren en hermano o en amigo o en próximo o en compañero,

por semejante me fallarán para todo lo que quisiseren, por

quanto en Mi es verdadero e deleite e fermosura de mirar

[...] (ff. 387v-388r)

En la visionaria franciscana, la mezcla de

comportamientos y gestos entre los sexos le conduce a una

revalorización de la mujer, que adquiere autoridad y

poder en las cosas divinas. La autora, como muchas

misticas, asume el papel del Cristo que se sacrifica por

la humanidad y vincula la Encarnación de Dios a la mujer.

Las virtudes de humildad, obediencia y piedad que Cristo
habia ensalzado, y que la reforma del XV defendió, son

también las más adecuadas a la mujer, según la división
de géneros de la sociedad.

En el sermón de la Creación, Sor Juana expone que

Adán y Eva estuvieron al principio en igualdad de
condiciones. Muestra cómo Eva rechazaba los requiebros de
amor de su compañero e, incluso, lo pegaba. Adán se quejó
a Dios que le hizo crecer barba para hacerse respetar. La
narración ofrece una perspectiva distinta de los

comportamientos de los dos personajes bíblicos. Al
contrario del Génesis, en el sermón el que desencadena el
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cambio de estado edénico es Adán.

E declaró <que> el Señor diziendo que tuvo Él por bien de dar
e fazer nasger las barvas [a] Adán e a todo los honbres

porque fuesen señalados y estimados e acatados e temidos, por

cuanto el honbre sinifica e representa a la persona del Padre

Celestial. Porque asi como el honbre tiene esta propiedad que

es fuerte e Señor sobre la mujer e sobre todas las cosas

criadas en la tierra, enpero que si es prudente e discreto
tanbién es piadoso e manso e amoroso, que asi por semejante
la persona del Padre es muy fuerte e poderoso, porque en Él
está todo el poder e fortaleza e puede destruir y matar y es

Señor sobre todos los Cielos e la tierra. Enpero, si le aman

e sirven e obedesgen e temen, es misericordioso e manso e

humillde e piadoso, (f. 444v) 967

Se da a entender que la desigualdad entre sexos.es

posterior y también relativa, ya que conduce a una

asimilación del hombre con el Padre y de la mujer con

Cristo.

E la muger es figurada e significa a la persona del Fijo,
porque asi como la muger es más humillde e obediente e

piadosa e mansa que el honbre, asi la persona del Fijo fue
tan humillde e obediente al Padre que fasta la muerte de la
Cruz le obedegió. E tan grande fue su piedad e mansedumbre,

que nunca respondió palabra a cuantas injurias le dixeron,
mas antes, estando en la Cruz, rogava al Padre por los que le

crucificaron. E que asi como las mugeres, si son discretas,
son naturalmente mansas e piadosas e perdonan las injurias
antes que los honbres, asi nuestro Señor Jesuchristo perdona

muy presto las injurias que le son fechas y es contino

perdonador e abogado de todo el humanal linage. E assi como

967
Ronald Surtz ofrece un estudio detallado del sermón en el

primer capitulo de La guitarra de Dios.
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la muger tiene ingenio e agudeza, assi por semejante nuestro

Señor Jesuchristo es la sabiduría del Padre. (Jfoid.)

La visionaria franciscana tiene presente los

comportamientos que la sociedad espera de cada género, y

que remiten a una características diferenciales del sexo

masculino y femenino respectivamente. Sor Juana ha

asimilado la idea de que la mujer es débil y el hombre

fuerte, pero, a través de esta dicotomía, valoriza lo

femenino que, a lo largo del Conorte, se vincula a las

mujeres, a Cristo y a San Francisco. Las diferencias de

sexos no se oponen, sino que se fusionan en Dios, que en

su parte humana es cuerpo femenino y madre que alimenta,

protege y da a luz. En la parte divina, es padre y esposo

que castiga y gobierna. Pero no solamente reina Dios,
sino también la Virgen, que con su carácter dulce y

misericordioso consigue sus deseos ante Dios. En el tema

de la salvación, lo femenino adquiere gran importancia.
Ya se vio cómo Teresa de Cartagena en Admiración

operum Dey llevaba a cabo un razonamiento parecido. No
contradecía los comportamientos que la sociedad
establecía para el género fuerte, que asimilaba a la
corteza del árbol, y el débil, que vinculaba al meollo,
sino que esta división de géneros conducía a la idea de
necesidad y complementariedad. La corteza protegía, pero

el meollo sustentaba y nutria, por lo que fundamentaba a

la fortaleza.

A partir de la distinción de géneros que la sociedad

defendía, Sor Juana apoya la "fusión" y Teresa la

"complementariedad". En ambos casos, el resultado conduce

a valorizar la mujer en el plan divino, y a autorizar su

palabra.
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5.6 La salvación

En el Conorte, las figuras centrales de la Virgen y

Cristo representan el papel de intermediarios y

protectores maternales de las almas. Papel que también
encarna San Francisco, al que, como indiqué, se le llama

"gallina morenica" según la tradición franciscana, que

Sor Juana refleja en el sermón dedicado al Santo.

Según la leyenda franciscana, Francisco habla tenido
la visión de "una gallina pequeña y negra" que cobijaba

gran número de polluelos que le rodeaban, y habla
interpretado que la gallina era él y los polluelos los

hijos que debia recomendar al gobierno de la Iglesia.

Yo soy aquella gallina pequeña de estatura y negro por

naturaleza. Debo ser sencillo como una paloma, y como ella,
volar al cielo con el afecto, armado de alas formadas con

plumas de virtudes.
Por su misericordia me dio el Señor y dara muchos fijos

a quienes no podré proteger con mis fuerzas, por lo que es

encesario recomendarlos a la Santa Iglesia para que el los

gobierne y los proteja bajo el pabellón de sus alas [...] 968

En el sermón de la religiosa, el Santo seráfico

asume el papel redentor de Cristo y se compara con una

"gallina":

y el glorioso San Francisco toma todas las ánimas e las

recoge y encubre [debaxo de su manto] , asi como faze la

gallina a los pobres, que los anpara debaxo de sus alas para

los defender del vilano [...] (f. 372v)

968 Escritos Completos de San Francisco de Asís y biografías
de su época, p. 739.
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En el Evangelio de San Mateo (23, 37), Cristo se

habla comparado a una gallina cuando apostrofó a

Jerusalén: *!Jerusalén, Jerusalén, que matas a los

profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas
veces quise reunir a tus hijos a la manera que la gallina
reúne a sus pollos bajo las alas, y no quisiste". San

Agustín lo debia tener presente cuando, en las

Confesiones, expresa al Señor que le confia su alma; "Y

lo hago bajo la protección de tus alas, pues el peligro

será mucho mayor si mi alma no estuviera sometida a ti

bajo tus alas y no te fuera conocida mi flaqueza".
La idea bíblica de la gallina como protectora de sus

hijos y la del apedreamiento surgen en el episodio de la

Vida en donde Sor Juana es asimilada a una gallina que da

calor a las piedras que, según la visionaria, son las

almas que sufren los castigos del Purgatorio. Ella quiere
salvar esas almas en pena con el calor de su cuerpo; esto

le conduce a grandes sufrimientos físicos :

969

Y como las ánimas viniesen tan llenas de penas y fuegos y

frios, todo muy ensufrible, e con otros muchos tormentos,

luego las tomava ella e las juntava con sus dolorosos

miembros, a cuya causa partigipava en mucho grado de las

penas que ellas traían [...] (Vida, f. lOlv)

970 "la liberación deDe esta manera, explica Surtz,

las almas del purgatorio, y por tanto la misma Pasión de

Cristo, se revelan como actividades "femeninas" por su

969 Confesiones, libro X, cap. 4, p. 363.

970 Surtz ha sugerido que incluso la forma de los guijarros
podian relacionarse con los huevos de la gallina. [Vid- La guitarra
de Dios, p. 59] .
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asociación con la gallina maternal".

Sor Juana hace uso de otro rasgo de la tradición
cristiana que maternaliza a San Francisco.971 Se trata del

manto que imagina que éste lleva, y que puede

relacionarse con el de la Virgen que cubre a sus devotos.
En el sermón dedicado al Santo, el Señor "encerrado

en el seno del Padre" le da gracias a Éste por haber
reservado ciertos secretos a los humildes.

Padre mió poderoso, gragias te fago porque ascondiste tus

escondidos e altos secretos a los letrados e sabios e los

revelaste a los sinples e despreciados e humilldes. E si me

preguntas, Padre mió, porqué lo feziste, digote que porque

fue tu voluntad de lo fazer e te plugo d'ello. E pues que asi
lo fazes, Padre mió, ruégote que me des una gallina morenita

que está en la tierra, la qual es de muy sinple e reta

intingión, para que repare la mi Iglesia que se quiere caer

[...](ff. 369v-370r)

El Señor justifica el nombre de "gallina morenica"

que otorga a San Francisco comparando su labor redentora
con la gallina. Esta ave da calor a los huevos que le dan

y alimenta a los polluelos de su propia comida, a riesgo
de enfermar o perder la vida. De forma semejante, el

Santo seráfico se esforzó y sufrió por "traer muchas

ánimas a Dios" . (f. 370r)

Como explica R. Surtz,

enviada de Dios como lo fueron Cristo y San Francisco, y

972 Sor Juana cree que es una

971
La imagen del Santo como madre no es única de Sor Juana.

En la Vida segunda (Libro II, cap. 14, § XCIX) escrita por Tomás de
Celano, Fray Pacifico llama a Francisco "madre cariñosa" . [.Escritos
Completos de San Francisco de Asís y biografías de su época, p.417] .

972 La guitarra de Dios, p.68.
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asume el papel de humilde "gallina" redentora de almas.
Esta misión, que proviene de "arriba", autoriza su

predicación, ya que hay un saber superior que emana

directamente del Señor y al que las almas devotas y

simples pueden acceder. Ya se ha visto cómo este
conocimiento de lo divino se opone al de prelados y altas
instancias eclesiásticas.

E dixo su Divina Magestad que algunas vezes permite Él que

lean los letrados las Santas Escrituras e no las entienden,

e después las oigan dezir [a] algunas personas sinples y

entonges las entienden mejor. E que por eso no deven

despregiar a ninguno que diga la palabra de Dios e la

denungie con caridad e amor de los próximos e deseo de su

salvagión [...] (f. 407r)

Frente a la virtuosa humildad de Sor Juana, se alza

la vanidad y la soberbia de los que creen saber la verdad

y que abusan de su poder. Ya se ha comentado cómo en el
sermón del Buen Pastor, Juana describe la aparición de

poderosos presuntuosos a los que el Señor amonesta porque

se aprovechan de su poder en nombre de Dios. Cuando el

Señor les pregunta por qué actúan de tal modo, aquéllos

responden "con grande presunción y fantasia", diciendo:

-Señor, si algunas cosas habernos hecho y dicho y ordenado,
con tu poder y autoridad y mando que nos diste ha sido;

Porque, ve aqui tu cruz y tu vara y señal con que hacemos la

justicia y la venganza, porque ya sabe tu divina Magestad que

estamos en tu lugar todos los pastores que tenemos cargo de

ánimas, y por tanto, toas las cosas podemos hacer y decir en

tu nombre.973

973 El Conhorte, vol. II, p. 728.

878



Se desarrolla un diálogo tenso entre los personajes

soberbios, que "significaban los prelados y jueces y

regidores malos de la tierra", y Jesucristo, que les

reprende con furia.

Esas cosas que vosotros hacéis con tanta soberbia y

presunción, no las de aprendisteis de mi, vuestro Dios y

creador y pastor y salvador. Y por testigo de esto, tomo y

pongo a mis amados apóstoles y discípulos y a todos los que

conmigo conversaron y trataron, cómo siempre fui igual y aun

menor, cuanto al parecer, que ninguno de ellos. Porque

siempre, mientras conversé con mis hermanos los hombres,
escondí debajo de mi lado la vara de mi justicia y poderlo.
Y no se hallará que, a ninguna persona de cuantas delante de
mi trabajasen, yo condenase ni difamase, ni hiciese mal ni

engaño ni traición. 974

Las palabras del Señor resuenan con seriedad, pero

sin olvidar un tono coloquial y próximo al de los

receptores del discurso de la visionaria;

Y entonces escondí yo la vara de mi justicia y mi cetro real
de debajo de mi sobaco, cuando, siendo Dios de los dioses y

Señor de los señores y Rey de los reyes, me humillé y abajé
a ser hombre e igual a cada uno de mis compañeros y

discípulos.915

¿Y vosotros, que sois siervos y menores en virtudes que

vuestros súbditos, presumís de, con mi señal y cruz y con mi

vara, destruir y matar las ánimas y condenarlas y echarlas al

974 Ib id.

975
Ibíd., 728-729.pp.
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infierno?976

Como puede observarse, el sermón conjuga el estilo
directo, que dramatiza el tema, y el indirecto. El
contenido es atrevido y refleja las acusaciones a los
abusos de poder que la Reforma también tuvo muy en

cuenta.

Y dijo el Señor que, dende la hora y momento que los prelados
reciben la plaza y dignidad o renta o mayorazgo,

obligados a poner el ánima y la vida por el menor y más

pequeñito de sus súbditos y vasallos.977

son

El diminutivo "pequeñito" subraya la ternura y el

amor de Jesucristo por todos los seres humanos. Por ellos

sufrió la Pasión, con la que los redimió. Juana conjuga
las imágenes de la Redención como compra

especialmente, como alumbramiento que representan a un

Cristo Madre.

Y/

-Si a vosotros os hubieran costado las ánimas lo que a mi me

costaron, y las hubiéredes comprado en mercado 978
por tan

grande precio de sangre como yo las he comprado, y si las
hubiéredes parido con tantos dolores y azotes y llagas y

97 6
Ibid., 729.P-

977 Ib id.

978
La idea de la Pasión como compra vuelve a aparecer en las

palabras que se recogen en el Libro de la casa (f.llr col.b), y que
comunica el mensaje del Señor a través de Juana, y ante las monjas
presentes;

Acordáos que os compre
padeciendo cruel Pasión,
vosotras tenéis la fe

y Yo sufri las heridas.
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no las destruiríais ni

así como las destruís y turbáis y

heridas como yo las parí,

descomulgaríais,

descomulgáis y angustáis. 979

Cristo, como "buen pastor", invita a los humanos a

refugiarse en el corral de su misericordia:

Y por tanto, venios a mi todos los pobrecitos y pequeñuelos,

que soy verdadera puerta del corral por donde han de entrar
todas mis ovejas, apacentadas en los pastos de mis
dulcedumbres divinas. 980

La idea de la economía de la Redención vuelve a

surgir hacia el final del Conorte, cuando las palabras de
la visionaria se autorizan por el propio Señor, que

explica su deseo de comunicarse a través de ella:

E con este deseo venía Él e tañía por esta flauta e órgano de

boz, para sanar e remediar las ánimas que tan caras le avían
costado, (f. 428r)

En el sermón de Santa Clara, la predicadora dice que

los ángeles defienden las almas del Purgatorio ante el

Señor, que les pide que calculen las buenas obras que

esas ánimas han hecho.

Juzgadlo vosotros e contad: por tal romería o estagion

quitadles tanbién tantos, e por tal oragion rezada a mi
Pasión o a mi madre Santa María quitadles por semejante

979 729.El Conhorte, vol. II, P-

980 Jjbid.
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981tantos.

En el pensamiento de Sor Juana, la Virgen Maria
destaca por su papel de abogada de los hombres ante

Cristo o ante Dios, como se refleja en el sermón de la

Natividad de la Virgen (ff. 334v-339v), donde también se

subraya el papel de coparticipe en la salvación de la
humanidad. Gracias a que Maria aceptó la voluntad divina

y sacrificó su cuerpo, para que encarnara a Cristo, pudo
realizarse la Redención.

En este sermón, destaca la visión de la Virgen

danzando desnuda. Por un lado, la desnudez en Maria es

pura y casta. Esto subraya la idea de que fue concebida
antes del Pecado Original, que desencadenó que Adán y

Eva, y por tanto, la humanidad, se avergonzaran de la
desnudez de sus cuerpos porque dejaron de ser inocentes.

En cuanto al acto de bailar, la Virgen lo lleva a

cabo por mandato del Señor. Ronald Surtz982 interpreta
este gesto como sacrificio de la obediente Maria, que

entregó su cuerpo y su Hijo (que también forma parte de

su cuerpo) para salvar a la humanidad. En relación con

esta idea, estarla la imagen del sermón que muestra a la

Virgen ofreciendo la hostia a Dios. 983 Este gesto
sacerdotal- que el cristianismo católico ve inapropiado

981 Ibíd., p. 1072.

982 El estudioso analiza el sermón en Writing women in late
Medieval ans early Modern Spain, pp. 104-126.

983 Ya se comentó que la visionaria Maria de Ajofrin también
vio como la Virgen ofrecia su Hijo en forma de hostia al Señor.
[Vid. A. Muñoz, Beatas y santas neocastellanas, p. 124]. Tal vez
estas visiones ocultan un deseo que la sociedad les prohíbe por ser
mujeres, el de tener el poder de consagrar el cuerpo de Cristo en la
Eucaristía.
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para las mujeres- puede entenderse como la entrega de
Cristo y, por tanto, de la carne de María, que lo cubrió.

Sor Juana autorizaría su comportamiento no femenino

de predicadora comparándose a la Virgen María. Ambas
devienen instrumentos de Dios con la finalidad de salvar

almas. El cuerpo de la visionaria franciscana está al

servicio del Señor. El sufrimiento físico y las palabras

que transmite tienen una misión transcendente. Esta

misión la vincula a la Madre de la humanidad, la Virgen

María, y le otorga poder y autoridad. 984

984 En relación con la fe en la misión redentora de Sor Juana,
se tiene noticia de un curioso hecho que las biografías no narran.
El contemplativo alumbrado Pedro Ruiz de Alcaraz escribió, en 1512,
a Juana para que aceptara ser la madre del futuro profeta. La
religiosa denunció el visionario profeta al custodio de Toledo, Fray
Antonio de Pastrana, que contó el suceso en una carta al cardenal
Cisneros. Esta carta la publicó Manuel Serrano y Sanz en «Pedro Ruiz
de Alcaraz, iluminado alcarreño del siglo XVI», Revista de Archivos,
Bibliotecas y Museos, 1903, t. 8, año VII,
observa el ambiente profético y visionario de la primera mitad del
XVI y la difícil frontera entre ortodoxia y herejía, y entre carisma
y fanatismo.[Vid. José García Oro, El Cardenal Cisneros. Vida y

empresa, Madrid, BAC, 1992, vol. I, cap. VI y, en especial, pp. 252-
255) .

1-16), p. 2. Se(PP-

¿La petición del alumbrado o la devoción de Sor Juana pudo
inspirar a Gil Vicente para la creación del Auto de la Sebila
Casandra! En él, el personaje de Casandra aparece como pastora
(Juana era de familia labradora), rechaza un matrimonio provechoso
(Juana también lo hizo) y considera que dará luz al Redentor (la
mística se consideraba esposa del Señor).

sé que Dios ha de encarnar,
sin dudar,
y una virgen ha de parir.

[. . .1
Yo tengo en mi fantasía
y juraría
que de mí ha de nacer,
que otra de mi merecer
no puede haver
en bondad ni hidalguía.

En un principio, la obra se destinó a un convento de clarisas y se
representó por primera vez hacia 1513. Vid. Teatro castellano, ed.
Manuel Calderón, estudio preliminar Stephen Reckert, Barcelona,
Crítica, p. 81 n. b, la cita remite a las pp. 97 y 100.

No se olvida que se han sugerido diversas fuentes de
inspiración del personaje de Casandra de Gil Vicente, como la
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En la Vida (ff. lv-3r) se explica que María pidió a

Cristo que hiciera nacer una mujer que corrigiera los
errores en los que Inés había caldo, y que habían

conducido a la corrupción del beaterío de Cubas. Esta

mujer, destinada a salvar las almas del pecado, fue Sor
Juana. Su nombre también lo eligió la Virgen, ya que

Juana "es nombre de gracia, y ella llena de

gracia"(f.2r).
La visionaria, en un principio, se estaba gestando

en el vientre de su madre como hombre, pero Cristo, para

satisfacer a su Madre, modificó el sexo. La Vida

reproduce el supuesto diálogo entre Cristo y la Virgen:

"Madre mía, un varón tengo empegado a hazer en esta ora en el

qual querría poner mucha parte de mi gragia para que fuese
esto. Y, por amor de vos, Señora, yo le tornaré muger para

esa obra que vos pedís. Yo vos juro por mi Passión y por mis

llagas, os prometo dar y otorgar por algún tiempo tal gragia

y un tal don y misterio que nunca en la tierra sea [a]ya dado
ni otorgado a ninguna persona de quantas en ella viven, y la

gracia será de Mí mesmo, y de mi parte y virtud Yo le

participaré y daré gracia en el bientre de su madre".

(f. 2r-2v)

Cristo dice que otorgará gracias a Juana; entre

ellas ver "visiones angélicas y cosas celestiales y

(f. 2v) . Como señal del milagro, decide

dejarle la nuez que la criatura ya tenía:

maravillas"

profeta de Cuma que aparece en la novela Guaríno el Mezquino. [Vid.
p. 190 de La Corónica del noble cavallero Guarino Mezquino. Estudio
y edición, tesis doctoral de Ma Nieves Baranda Leturio, dirigida por
M. Ángel Pérez Priego, Madrid, UNED, 1992].
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Y la bienaventurada Juana de la t estava entonces en el

vientre de su madre enpezada a fager varón. Tornóla muger

como pudo y puede hager como Todopoderoso. Y no quiso su

Divina Magestad deshazerle una nuez que tenia en la garganta

porque fuese testigo del milagro [...] (ibíd.)

La narración no obvia detalles que otorguen

verosimilitud al contenido. Se precisa que, cuando se

realizó el milagro, Juana aún no tenia vida espiritual.
El Señor, además, intervino en la gestación y el

alumbramiento para evitar una posible muerte prematura,

que era muy corriente por aquel entonces.

Y quando la tornó muger, aún no tenia spiritu de vida y,

guardándola el Poderoso Dios de los peligros que a otras
criaturas les suelen acaeszer en el vientre de sus madres,

nasgió a luz en un lugar llamado Azaña [. . . ] nasgió ésta en el
año de la Sancta Encarnagión de mili y quatrozientos y ochenta

y un años, y pusiéronle de nombre Juana. Fue dotada de mucha

gragia y hermosura corporal [...] (ff. 2v-3r)

Desde muy temprana edad, Juana tuvo comportamientos
extraños que preanunciaban su posterior misión redentora.

Experimentó visiones pero, como era pequeña, creia que

eran sucesos corrientes y no los explicaba a nadie ni les
daba importancia, hasta que entendió su significación
transcendente.

Se cuenta que, cuando tenia dos años, enfermó y sus

padres la llevaron a una iglesia dedicada a San

Bartolomé. Una vez alli, la colocaron de cara al altar,

entonces "la niña súpitamente se rió mirando la ymagen"

(f. 3v). Años después, la misma Juana explicarla que ese

dia se habia reido porque "havia visto al señor Sant
Bartolomé y la havia abrazado y besado y le havia dicho:
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"Niña, acuérdate de mí, que yo me acordaré de ti", y la
havía sanado y vuelto la color, la qual tenía quitada de

la dolencia" (ibíd).
Otro ejemplo de las tempranas vivencias místicas se

narra poco después, cuando se menciona que la niña perdió
los sentidos y tuvo una hermosa visión paradisíaca.

[vio] un hermoso prado lleno de diversidad de berduras e

flores muy hermosas y frescas y olorosas, y fue puesta a par

de un claríssimo e grande rio, que en aquel deleitoso prado

estava. Y estando ella allí mirando, vido muchedumbre de

árboles muy floridos e con frutos e llenos de diversidad de

muy hermosas aves, las quales cantavan muy dulcemente, y

también vido otra muchedumbre de niños muy hermosos, (f. 4r)

Los niños cantaban en una lengua extraña y las aves

les respondían. Juana vio en el prado "muy hermosa hueste

de mugeres muy apuestas e adornadas" (ff.4r-4v). La

descripción recuerda las que adornan los sermones del

Conorte y que agrupan sobretodo elementos musicales y

detalles coloristas. También hallamos similitudes con el

estilo: se reiteran los términos ponderativos "muy",

"muchedumbre" y abunda el polisíndeton.
En cuanto a la historia de la gestación de Juana,

ésta puede reflejar, como Surtz

posible vertiente psicológica de la cuestión de los

papeles socio-religiosos" que el Conorte proyecta. Aunque

el episodio biográfico sea una invención, seguramente el
detalle de la nuez de la garganta respondía a la realidad

985 ha sugerido, "una

en palabras del crítico, sería "el emblema de una

podría
Y r

divinamente establecida",androginia que

985 La guitarra de Dios, p. 31.
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relacionar a Juana con las figuras ambiguas que ella

proyecta en sus sermones. Además, este rasgo físico

habría hecho considerar a la autora la arbitrariedad de

la identidad sexual y de sus papeles en la sociedad.Sor
Juana parece expresar, en el sermón de la Creación, la
artificiosidad de la desigualdad en la tierra cuando

explica que Dios hizo crecer barba a Adán para hacerse

respetar por Eva. En el sermón del Bautismo deja claro

que el Señor no hace distinciones entre niños y niñas.

Debe añadirse que, el episodio del nacimiento ofrece

la concepción que Sor Juana tenia de si misma como

redentora. En el diálogo entre la religiosa y el Señor

que el Libro de la casa (f. 8r) recoge, se expone la idea

de que La Santa habia sido elegida desde el inicio de los

tiempos (como si se tratara de otra Virgen).

Y antes que el mundo criase,
Yo de vos me acordé,

y aun antes que le ordenase,
Yo vos ube escogido.

Parece que la religiosa mistica asumió, en su

experiencia de lo divino, el ejemplo de la Virgen,
como la imagen del Cristo feminizado que adoptaba la
faceta maternal y mediadora de Maria. La espiritualidad
de la religiosa fusiona los limites fisicos y culturales,

986 asi

986 R. Surtz vincula este episodio de la vida de Sor Juana con
la figura de Cristo. El critico interpreta que "Inés desempeña un
papel equivalente al de Adán, mientras que Juana, traida al mundo
para remediar el pecado original de Inés, desempeña el papel de
Cristo redentor". [Vid. La guitarra de Dios, p. 99].

Puede decirse que en la espiritualidad de Sor Juana se unen
las facetas redentoras de Maria y de su Hijo. La visionaria podia
verse como una segunda Inés como la Virgen fue una segunda Eva y
Cristo un segundo Adán.
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en el sentido de comportamientos que la sociedad espera,

entre sexos y géneros.

En general, el tema de la redención es recurrente a

lo largo de la vida y de la obra de Juana de la Cruz. El

Libro del Conorte llega a ser objeto material que

facilita la salvación del alma. En el capitulo LXXII,

«Que trata de la Creagión de los Cielos e la tierra e de
todas las cosas que en ellas son e del honbre a imagen e

semejanga de Dios», se dice

E dixo el Señor que, con tanto amor e fervor e devogión e fe
lo puede alguna persona leer [esta santa escritura] que,

aunque al pringipio esté en pecado mortal, quando acabe esté
en estado de gragia. (f. 452r)

5.7 ¿San Juan de la Cruz leyó a Sor Juana de la Cruz?

La Santa Juana se vincula a la corriente de reforma

franciscana que se difundió en la Península a finales de

la Edad Media, y que influyó en los grandes místicos de

la segunda mitad del XVI. En la obra de esta religiosa

conceptos,

expresiones, imágenes y exégesis que aparecen en los
textos de San Juan. Además, ambos autores experimentaron
similares vivencias místicas, que consideraron como

fuente de sus composiciones.

Los dos místicos centralizaron su piedad en el

Cristo humanizado y afectuoso, que los franciscanos
ensalzaron a lo largo de la baja Edad Media y la primera
mitad del siglo XVI. En conexión con la influencia de la

anuncianhallamos elementos que nos
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mística afectiva, los dos escritores valoraron las

virtudes de humildad y caridad, y hablaron de los

desposorios entre el alma y Cristo. Consideraron que el
amor divino podia comunicar al espíritu un saber más

elevado que el aprendido por teólogos y sabios, pero

sometieron sus textos a la Iglesia, que consideraron como

la suprema autoridad en la tierra.

En el último sermón del Conorte, tal y como se

recoge en el manuscrito escurialense, leemos:

todo lo sobre escrito en este libro de luz norte, Él lo pone

en mano de buenas personas, en especial de buenos hombres y

letrados y buenos cristianos. Y dijo más, su divina Majestad:

que no encomienda estas palabras y santo libro a otras

ningunas personas, ni a herejes ni a los infieles, sino a los
buenos cristianos verdaderamente creyentes en la Santa Fe
Católica. Y que a ellos dice y ruega y manda, como a hermanos

e hijos, que lo examinen y miren, porque quiere que, áun las
cosas que él dice, las examinen los hombres de su santa

Iglesia. 987

El Santo carmelita introduce el comentario al

Cántico espiritual mostrando su obediencia a la autoridad

eclesiástica;

Y porque lo que dijere (lo cual quiero sujetar al mejor

juicio, y totalmente al de la santa Madre Iglesia), ...
988

De forma similar presenta el comentario en prosa al

987 El Conhorte, vol. II, p. 1475.

988
San Juan de la Cruz, Poesía completa y comentarios en

p. 156. Se recuerda que -si no se indica otro titulo- lasprosa,
notas a la obra de San Juan remiten a la edición citada de Raquel
Asún.
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poema Llama de amor viva:

no será mió sino lo malo y errado que en ello hubiere; y por

eso lo sujeto a mejor parecer y al juicio de nuestra Santa
989Iglesia Católica Romana, con cuya regla nadie yerra.

Las varias semejanzas que podemos notar entre Sor

Juana y San Juan conducen a pensar que el carmelita pudo
haber leido textos de La Santa Juana, que se difundieron
en manuscritos que corrieron de mano en mano a lo largo
del siglo XVI y XVII.

Debe considerarse que la fama de Sor Juana fue

aumentando tras su fallecimiento, y que en los años en

que San Juan vivió (1542-1591) fue venerada y considerada

popularmente como una verdadera santa. El religioso
carmelita nació en Fontiveros, localidad próxima al

monasterio toledano en el que habia profesado la
visionaria. Seguramente, al pueblo abulense debieron

llegar noticias de la espiritualidad y la obra de La
Santa Juana.

Debe considerarse que San Juan fue encarcelado nueve

meses en Toledo en el año de 1577. Durante ese periodo
realizó la primera redacción del Cántico espiritual.

Precisamente en 1567-68 se habia trasladado el Conorte al

convento de San Juan de los Reyes de Toledo, donde el
franciscano Francisco de Torres lo revisó. Poco antes, el

franciscano Francisco Ortiz también lo habia leido y

habia escrito en los márgenes glosas laudatorias. No es

dificil imaginar que alguna copia de los sermones llegara

a manos de Juan de Yepes cuando estuvo en Toledo. La
lectura de la predicación inspirada de la visionaria y,

989 Ibíd., 338.P-
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tal vez, de algunos poemas (como los que recoge el Libro
de la casa) pudieron ofrecer ciertas ideas, imágenes y

símbolos que el Santo adaptarla a su mundo poético.
Resulta curioso que Juan de Yepes tomara como nombre de

religión el mismo, en género masculino, que Sor Juana de
la Cruz. Esto muestra que la piedad de ambos autores se

centró en la figura de Cristo y su sacrificio por amor.

5.7.1 La mística nupcial

La semejanza entre Sor Juana y San Juan se da

especialmente en la expresión de la comunicación divina

por medio de términos nupciales.

Recordemos que el Libro de la casa contiene un poema

que desarrolla un diálogo entre Juana y el Señor, que son

figurados como el "Esposo" y la "esposa". Ésta tan sólo

dice los dos versos iniciales, que se repiten al final:

Esposo, si havéis oydo

quién me robó mi sentido,

El Esposo le contesta y tiene en cuenta a las otras

monjas del convento, que debian testimoniar el rapto de
la mística.

Esposo:

Essas vuestras compañeras,
mis amigas entrañables,
deben ser muy singulares,
no me echen en olvido.

[. . .]

891



Pues que sois mi esposa,

havéis os de hallar dichosa,

pues que no es cosa penosa

mi aviso y mi castigo.

Esposo:

Que si vos a Mi me amáis,
más os he Yo amado a vos,

y si por Mi trabajáis,
más he Yo por vos sufrido.

Sor Juana es presentada como una elegida de Dios,

como si se tratara de otra Virgen.

Esposa, saber os hago

que Yo os amo en tanto grado

que no ay tal enamorado
en este mundo nacido.

Esposo:

Y antes que el mundo criase,
Yo de vos me acordé,

y aun antes que le ordenase,
Yo vos ube escogido.

Esposo:

Que en mi voluntad crié

las cosas antes que fuesen,

y lo que Yo más amé
ánimas buenas an sido.

El diálogo recuerda el tono del Cantar de los

cantares, incluso en la polivalencia de la "esposa", que

puede ser el alma devota, la Virgen María (ya que fue

elegida por Dios) o -si nos guiamos por el epígrafe- la
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propia Juana, que aparece como privilegiada ante el amor

divino.

Sor Ma Victoria Triviño ha explicado que las
vivencias misticas de La Santa Juana siguen "el
desarrollo de una espiritualidad nupcial". En su

experiencia de lo divino se observan coincidencias con

Santa Clara (figura que aparece en los sermones de la
autora castellana).

Ella, como santa Clara de Asis, sigue el itinerario místico
de la espiritualidad femenina franciscana. Consiste en

entrar, por el amor seráfico transformante, en Jesucristo, y

con él anegarse en la relación trinitaria. Cristo es el

espejo del Padre que se contempla en la iluminación del

Espíritu Santo. Esto hace que el alma tome conciencia, y un

dia experimente la relación diferenciada con las tres divinas

Personas, como hija del Padre, madre del Hijo y esposa del

Espíritu Santo. El ejemplar acabado es la Madre dulcísima, a

la que es necesario adherirse amorosamente. 990

Ya se ha dicho que Sor Juana fue considerada

guitarra o trompeta de Dios, de forma análoga la
visionaria imaginará a Santa Clara siendo tañida por el
Señor. En ambos casos se trata del toque de amor divino

que une el alma devota a su dulce Esposo.

Y dijo el Señor, que la tomó él en sus brazos. Y estando ella

asi, a deshora le salió de los pechos, hacia la parte del

corazón, un caño de oro como de órgano muy resplandeciente,

y le tañía él. Con su preciosa boca y con sus manos tañía en

el vaso, que estaba de la otra parte, y hacia muy dulces y

suaves y deleitosos sones y melodías. Y que, con los

990 86.Mujer, predicadora y párroco, p.
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preciosos y castos tañimientos que él hacia a la
bienaventurada santa Clara, recibía ella tan grande
dulcedumbres y consolaciones y gozos accidentales que se cala
a una parte y otra muy embriagada y encendida en amor divino.
Algunas veces, no sintiéndose digna de estar ayuntada con él,

y, otras veces, dándole gracias por tan grandes beneficios y

consolaciones a ella dados y otorgados. 991

El caño de oro sugiere la imagen de la llama de amor

viva que San Juan empleará para hablar del contacto

divino en el alma. La propia Juana aludirá a la saeta de
amor que atraviesa el corazón de Cristo, y que conecta

con el sufrimiento que Él padeció para redimir a la

humanidad. En el sermón sobre el Miércoles Santo, Cristo

aparece figurado en el símbolo del Cordero herido que

huye para que no le quiten la saeta, que lleva clavada en

el corazón, y consigue llegar a las faldas de la Virgen.

y ella, con el grandísimo amor y deseo que tenía de le ver,

fuele a abrazar. Y tan entrañablemente, dijo el Señor, le

apretó y ayuntó consigo, que le metió toda la saeta dentro en

el corazón, 992

La escena recuerda las pinturas o los tapices
medievales que representaban un unicornio que se

refugiaba en las faldas de una virgen, que solía
identificarse con María; así como el animal imaginario
con el propio Cristo. En el mismo sermón se compara la

doncella que protege al animal mágico con la Madre de
Cristo:

991
El Conhorte, vol. II, 1078.P-

992
Ibíd., 637.P-
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Y asi como la doncella se pone a peligro de muerte cuando van

a prender al unicornio, por la salud y provecho que ha de
hacer a las gentes el unicornio con su cuerno, que, asi por

semejante, se puso Nuestra Señora en peligro de muchas

angustias y persecuciones por la redención y salvación del
humanal linaje. 993

La saeta clavada en el corazón de la Madre de Jesús

conecta con la imaginería de la Dolorosa, y con el tema

del martirio personal que Maria padeció cuando presenció
la Crucifixión. Además, el elemento alargado que se clava
en el interior de la figura femenina recuerda dos
escenas que aparecen, respectivamente, en el sermón de
Santa Magdalena y de Santa Clara. En el primero se relata
como la pecadora se convierte a la fe cristiana cuando

escucha la predicación de Cristo. La impresión que las

palabras de éste producen en Magdalena se metaforizan en

la herida de "una saeta del Espíritu Santo" que se le
En el sermón de Clara, se nos dice994clava en el corazón.

993
Ibid., vol. 255.I, p.

994 1002. En la Vita Christi deVid. El Conhorte, vol.II,
Isabel de Villena también se menciona una flecha de amor que
traspasa el corazón de Magdalena cuando esta oye los sermones de
Cristo.

P-

E venint sa Majestat per preicar e pujant en lo predicatori, mirá
de fit la dita Magdalena ab aquells ulls de clemencia, tirant-li
una sageta d'amor dins lo seu cor, la qual, sentint-se aixi
nafrada i tirada, estava tota atterada, mudant los seus
pensaments.

Cfr. Hauf i Valls, ed. cit., cap. CXVII, p. 212.

En las Confesiones, San Agustín habla empleado la misma imagen
para describir su intensa vivencia de la revelación divina:

Hablas aseteado mi corazón con tu amor, y llevabas tus palabras
como clavadas en mis entrañas.

Cfr. Confesiones, libro IX, cap. 2, p. 229.
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que, una vez ha encontrado al Señor,
interior de su pecho "un caño de oro".

Las dos Santas son retratadas

le surgió del
995

como mujeres
enamoradas y correspondidas por el Señor y, en varios
momentos de la predicación de Sor Juana, la Virgen
también se identifica con la esposa que ama ejemplarmente
al Señor y, por ese gran afecto, padece. Se trata del

tema del alma devota que sufre por el amor de Dios.

San Juan se dirigirá a "la llama de amor viva", que

paradójicamente hiere con ternura su alma,

imagen se relaciona con la idea del amor de Dios que

quema el alma, la imagen recuerda la del caño o la saeta

de los sermones de la visionaria. En ambos autores, la

comunicación del alma con el Señor conlleva gozo y

sufrimiento. Como ha explicado Domingo Ynduráin, a

propósito de la imagen sanjuaniana de la caza de amor,

996 Aunque la

el amor es un rapto, una violencia que ejerce desde fuera
sobre el objeto enamorado; pero también es el acto mismo del
amor y su origen pues uno y otro van acompañados de
violencias y de dolor, de una herida y de un sufrimiento

semejante al que el depredador inflinge en la caza.
997

Santa Teresa también hablará de la saeta o la flecha

que se clava en el alma enamorada. Ella cuenta en el

capitulo XXIX de La vida como tuvo la visión de un ángel

que traia en sus manos "un dardo de oro, largo" cuya

punta ardia de fuego. A la religiosa le parecía que el

995 El Conhorte, vol. II, 1079.P-

996 339.P-

997 Aproximación a San Juan de la Cruz. Las letras del verso,
1990, p. 89.Madrid, Cátedra,
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dardo se le clavaba en el corazón y le llegaba a las
"entrañas" produciéndole un dolor suave. 998

Era tan grande el dolor, que me hacia dar aquellos quejidos,
y tan ecesiva la suavidad que me pone este grandísimo dolor,
que no hay que desear que se quite, ni se contenta el alma

con menos que Dios.

5.7.2 La búsqueda

Tanto Sor Juana como San Juan representan la unión
mística como un contacto fisico entre el Señor y el alma.

Esta logra la unión después de haber buscado penosamente
a su Amado y, entonces, se entrega gozosamente a las

consolaciones divinas. El Esposo se esconde para poner a

prueba el amor de la enamorada e incentivar su deseo.

Domingo Ynduráin ha explicado que el tema surge a lo

largo de la literatura doctrinal y mística medieval, "y

llega al Renacimiento en formulaciones características,
rr 999alguna de ellas muy tenida en cuenta por San Juan.

Entre las posibles influencias que llegarían al místico

podrían hallarse las predicaciones de nuestra autora

visionaria.

En el sermón de Santa Clara, surge el juego de amor

entre el Amado, que se esconde, y la esposa que lo busca

con ansias. Esta búsqueda de la enamorada nos remite al

Cantar de los cantares.

998 173.P-

999
op. cit., P• 77.
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Y dijo su Divina Majestad que, oyendo santa Clara cómo
él la llamaba, salió luego de entre las otras [vírgenes] y

fuese muy aprisa para él a le ofrecer su vaso. Y viendo él el
deseo y amor que ella traia, a deshora se les desapareció
delante de sus ojos que no le pudo ver. Y esto hizo él porque

ella le buscase con mayor ahinco y fervor, y, cuando le

hallase, se gozase y alegrase más con él.
Y andándole ella a buscar con muy grande afición y amor

y deseo, preguntando a todos y diciendo: -Decidme, señores,

¿habéis visto al que ama la mi ánima? Dijo el Señor que,

después de hubo andado santa Clara por una parte y por otra
buscando y mirando y preguntando, se asentó en una muy grande

y hermosa plaza, mirando y pensando y deseando cuándo le
1000veria.

1001Como ha indicado Sor Ma Victoria Triviño,

personifica "el ardor de la esposa de todos los tiempos"

esposa del salmo

27 o la Magdalena del Evangelio (San Juan 20, 15)-, que

sale al encuentro de su Amado y pregunta por Él. Ma

Victoria Triviño alude brevemente al Cántico de San Juan,

donde la enamorada también pregunta a los amigos o

mensaj eros.

Clara

la Sulamita del Cantar (3, 1-5), la

Ronda y pregunta la esposa. ¿Quién le ayudará en su

búsqueda?¿Qué le responden los amigos? No lo dice Juana.

Pero, es que los amigos no saben decir... nunca saben decir
lo que el alma virgen anhela. Otro amante de la Cruz diria
más tarde, que le dejaba muriendo un no se qué que quedan

1000 El Conhorte, vol. II, p. 1097.

1001 «El sermón que La Santa Juana predicó en la fiesta de
Santa Clara de Asis (siglo XVI)», Estudios Franciscanos, 95 (1994),

75. El articulo también está publicado en Vida
Sobrenatural, 562 (julio-agosto 1992), pp. 252-268.

71-82, P-pp.
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balbuciendo los mensajeros.

Se trata de la sexta y séptima canciones, donde la

esposa se siente insatisfecha por las respuestas de las
criaturas irracionales y racionales (que responden a un

grado más alto de perfeccionamiento interior):

¡Ay! ¿quién podrá sanarme?

Acaba de entregarte ya de vero,

no quieras enviarme
de hoy más ya mensajero,

que no saben decirme lo que quiero.

Y todos cuantos vagan

de ti van mil gracias refiriendo,

y todos más me llagan,

y déjame muriendo
un no sé qué que quedan balbuciendo. 1002

La Clara del discurso de Sor Juana busca "con muy

grande afición y amor y deseo" al Señor. Según las

palabras inspiradas, "este pensar y mirar y desear, que

ella hacia, era orar. Porque, cualquier persona que

piensa en Dios y desea gozar de las sus dulcedumbres y

consolaciones divinas, es oración muy acepta y apacible
1003delante de él" .

La piedad de Sor Juana tiene muy en cuenta el

comportamiento ascético y penitente, el valor de la
oración y la necesidad de las devociones populares, las

procesiones, el rito de encender velas o candelas, ...

1002
pp. 185-188.

1003 Ibid., 1077.P-
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Por ello su espiritualidad se aleja de la de los
alumbrados. En el sermón "que trata de la Natividad del
Salvador Jesucristo", se nos explica cómo el alma que

busca la comunicación divina debe primero prepararse con

"vigilias y buenos pensamientos y propósitos y obras".
Tras este periodo purgativo, el alma puede recibir

gracias y consolaciones del Señor y, tras la vida
terrenal, puede acceder al Cielo.

1004

Que escrito es que las esposas que velaren, conviene a saber,
las ánimas fervientes que velaren en buenos pensamientos,
entrarán con el esposo en las bodas del cielo. 1005

San Juan también dará importancia a la via

purgativa, que prepara el interior de los que se inician
en el camino de perfección, que conduce a la unión plena

con la Trinidad.

Y no es de tener por increíble que a un alma ya examinada, y

probada y purgada en el fuego de tribulaciones y trabajos y

variedad de tentaciones y hallada fiel en el amor, deje de

cumplirse en esta fiel alma en esta vida lo que el Hijo de

Dios prometió, conviene a saber: que si alguno le amase

vendría la Santísima Trinidad en él, y morarían de asiento en

él, lo cual es ilustrándole el entendimiento divinamente en

la sabiduría del Hijo, y deleitándose la voluntad en el

Espíritu Santo, y absorbiéndola el Padre poderosa y

fuertemente en el abismo de la dulzura. 1006

1004
Ibid., vol. I, 265.P-

1005 Ib id.

1006 346.Comentarios en prosa al poema de la "Llama", P-
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La autora franciscana tiene muy en cuenta la unión
del alma con las tres personas de la Divinidad,

sermón sobre Magdalena, se considera a la Santa penitente
como ejemplo a seguir por los devotos, ya que mostró
auténtica contrición por sus pecados cuando lavó los pies
a Cristo, y fue una devota que profesó profundo afecto

hacia su amado Maestro. Por ello, el Señor la recibió
tras su muerte como "hija", "amiga" y "esposa", es decir,

1008

1007 En el

en unión trinitaria.

La comunicación del alma con la Trinidad se destaca

sobre todo en el caso de la Virgen Maria. En el sermón

sobre el Nacimiento de Cristo, se afirma que ella fue

rodeada por el abrazo trinitario;

también cercó toda la Santísima Trinidad a Nuestra Señora y

la cubrió y adornó de gracias y dones y virtudes,
ensalzó y la ayuntó a si que la hizo su hija y su madre y su

1009

y la

esposa.

5.7.3 La inorada interior

Como en el primer poema citado del Libro de la casa,

en el Cántico espiritual de San Juan se desarrolla un

1007
Como ha explicado Ma Victoria Triviño, en las cartas de

San Francisco y de Santa Clara "ser hermana, esposa y madre, es un
tema nuclear [...] Como la Virgen hecha Iglesia en Pentecostés, la
virgen cristiana se dispone a la acogida dinámica de la Trinidad,
que fecunda su ser en la fe." Debe recordarse que Sor Juana era
franciscana y que debió conectar con los ideales místicos de la
Observancia.

Cfr. «El sermón que La Santa Juana predicó en la fiesta de
Santa Clara de Asis (siglo XVI)», p.81 y 82 n.27.

1008 vid. El Conhorte, vol.II, pp.1001-1013.

281.1009 El Conhorte, vol. I, P-
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diálogo poético entre el alma enamorada y el Esposo. El
alma aparece en actitud inquieta buscando a su Amado,
como la Clara del sermón de Sor Juana.

¿A dónde te ascondiste,
Amado, y me dejaste con gemido?
Como el ciervo huiste,
habiéndome herido;

sali tras ti clamando, y eras ido. 1010

En el comentario al poema, el autor explica que el

alma hallará al Esposo en su interior.

el alma que le ha de hallar conviene que salga de todas las

cosas según la afición y voluntad, y entrarse en sumo

recogimiento dentro de si misma, [...]

¡Oh, pues, alma hermosísima entre todas las criaturas,

que tanto deseas saber el lugar donde está tu Amado, para

buscarle y unirte con él!, ya se te dice que tú misma eres el

aposento donde él mora, y el retrete y escondrijo donde está
escondido; que es cosa de grande contentamiento y alegría

para ti ver que todo tu bien y esperanza esté tan cerca de

ti, que esté en ti, o por mejor decir, tú no puedes estar sin
1011él.

En el sermón de la visionaria, Santa Clara también

encuentra el Señor próximo a ella, en sus faldas, y

escondido, en el interior de una concha. En el texto

1010 Ed. cit., 164.P-

ion Jjbld., 165.P-
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1012sobre la Inmaculada Concepción,
interior de la Virgen, que es figurada como una fortaleza

cuya parte superior es la de una doncella.
En estas escenas vemos el reflejo de la idea biblica

de que Dios mora en el interior de los creyentes, que San

Agustín defendió en sus textos. La idea se desarrolló en

la literatura castellana especialmente por medio de la

mística del recogimiento, como lo ejemplifican el Tercer

y el Cuarto abecedario de Francisco de Osuna.

Cristo sale del

Sant Agustin dize hablando de la sustancia del amor. Del

coragon del hombre brota la fuente del amor: y quando se

ordena su desseo a las cosas de dentro se dize caridad. Según

esto bien parece ser obra de soberana caridad recoger hombre
su amor a lo de dentro para buscar a Dios lo que el mesmo

señor nos amonesta diziendo. Quando buscares ay tu Señor
hallar lo as si empero lo buscares con todo tu coragon. En el

coragon y con todo el coragon busca a Dios cuando te recoges

a lo de dentro sin que vagueación alguna te lleve a alguna

parte [. . . ] 1013

En el Deuteronimo (4, 29) aparece el consejo de

buscar a Dios con el corazón; "Alli buscaréis a Yavé,

vuestro Dios, y le hallaréis si con todo tu corazón y con

toda tu alma le buscas", pero la idea de recogimiento

surge especialmente en el Evangelio de San Lucas (17,

21), donde se lee que Jesús habia dicho a los fariseos :

1012 En el sermón sobre el "Perdimiento de Jesús en Jerusalén",
la Virgen también aparece buscando a Cristo. En este caso, ella
llora y se queja porque ha perdido su Hijo amado, que luego
encuentra en el Templo de Jerusalén. Vid. El Conhorte, vol. I, pp.
533-539.

1013
Fragmento del Cuarto abecedario recogido de Domingo

Ynduráin, op. cit., p. 96.
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"el reino de Dios está dentro de vosotros". A esta cita

remite San Juan en su comentario en prosa, y poco después

repite la idea de que Dios habita en el interior del
alma.

¡Ea, pues, alma hermosa!, pues ya sabes que en tu seno tu
deseado Amado mora escondido, procura estar con él bien

escondida, y en tu seno le abrazarás y sentirás con afección
1014de amor.

La búsqueda del Esposo se interpreta como la

perfección del alma en el amor, la fe y la oración. El

poeta afirma que la oración continuada acerca al amor de

Dios, y "de Dios no se alcanza nada si no es por
1015amor" .

El Señor se esconde a las almas devotas para

probarlas y perfeccionar su fe, y cuando las visita, las

regala con diversas gracias y mercedes. Tanto San Juan

como Sor Juana acuden a la figura de Maria Magdalena para

ejemplificar el alma enamorada de su Señor, que lo busca
sin descanso.

En la predicación sobre la Resurrección, Magdalena

aparece llorando continuamente y doliéndose por la

pérdida de su Maestro amado. Se explica que, cuando los

ángeles comunicaron a Magdalena y a sus tias que el Señor

habla resucitado, la Santa corrió sola hacia el santo

sepulcro para buscar el cuerpo de Cristo.

Y no creyendo la Magdalena lo que decían los ángeles, dejó a

las otras Marías y fuese muy ansiada y con muy gran prisa al

1014
p. 166.

1015 Vid. p. 169.
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sepulcro, y empezó a desenvolver la sábana y todo lo que

estaba dentro, por ver si le hallarla allí. Y de que o le

halló, fuese muy ansiada y llorando por el huerto a buscarle.
Y andando asi con mucho dolor, por una parte y por otra,

aparecióle el Señor en figura de hortelano y hablóla, [...]
Y como la Magdalena le conoció, cayó en tierra de muy grande

gozo y maravillamiento echada a sus pies [...] 1016

Por su parte, San Juan describe la "embriaguez y el
ansia de amor" de la Santa, que se identifica con la

esposa del cantar salomónico.

cuando la Esposa salió a buscar a su Amado por las plazas y

arrabales, creyendo que los demás andaban en lo mismo, les

dijo que si lo hallasen ellos le hablasen diciendo de ella

que penaba por su amor. Tal era la fuerza del amor de esta

Maria, que le pareció que si el hortelano le dijera dónde le
habla escondido, fuera ella y le tomara, aunque más le fuera
defendido.

A este talle, pues, son las ansias de amor que va

sintiendo esta alma cuando va ya aprovechada en esta

espiritual purgación; 1017

Más adelante, explica que el espíritu perfeccionado
en el amor a Dios, sólo desea reunirse con el Amado "como

hizo María Magdalena cuando con ardiente amor andaba

buscándole por el huerto". 1018 Ese huerto recuerda al que

Sor María de Santo Domingo decía, en la Primera visión

que recoge su Libro de oración, que debía regarse, y que

aludía al estado interior de la persona. Es en la

1016
El Conhorte, vol. II, pp. 689-690.

1017
p. 119.

1018 196-197.pp.
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interioridad del cristiano donde el Señor se une con su

amada;

Entrándose ha la esposa

en el ameno huerto deseado,

y a su sabor reposa,

el cuello reclinado

sobre los dulces brazos del Amado. 1019

El encuentro se describe como momento de gozo y

júbilo en el que "el Amado visita a su esposa casta u

delicada y amorosamente, y con grande fuerza de amor".

Sor Juana también habla del inmenso gozo que siente la

amada cuando se une al Esposo.

1020

Y que, con los preciosos y castos tañimientos que él hacia a

la bienaventurada santa Clara, recibía ella tan grandes

dulcedumbres y consolaciones y gozos accidentáis que se cala
a una parte y a otra, muy embriagada y encendida en amor

1021divino.

Se trata de un deleite que supera a cualquier otro

que pueda experimentarse en la vida terrena, como lo

describirá Fray Luis de León en De los nombres de Cristo
cuando hable del término "Esposo";

De todo lo cual se concluye, no solamente que hay deleite en

este desposorio y ayuntamiento del alma y de Dios, sino que

es un deleite que, por dondequiera que se mire, vence a

1019
pp. 255-56.

1020
p. 211

1021
El Conhorte, vol. II, p. 1078.
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cualquier otro deleite. [...]

[estos deleites] ocupan toda el alma, que con el gusto de
ellos se mete tan adelante en los abrazos y sentimientos de

Dios, que desfallece al cuerpo y casi no comunica con él su

sentido, y dice y hace cosas el hombre que parecen fuera de
toda naturaleza y razón. 1022

5.7.4 Las bodas espirituales

La visionaria desarrolla especialmente la imagen de
las bodas de Cristo con el alma en el sermón del Santo

Bautismo. El Señor le dice a San Juan que lo considera

"embaxador e casamentero muy leal" ya que le trajo la

esposa desnuda a la cama donde Él la esperaba también

desnudo. 1023

[eres] embaxador e casamentero muy leal, pues me truxiste la

esposa e me la echaste desnuda en la cama estando Yo tanbién
desnudo y echado e[n] cubierto todo en ella [...] La cama

donde Yo me ayunto con mi esposa el ánima (christiana), 1024 la

1022
De los Nombres de Cristo, ed. Antonio Sánchez Zamarreño,

Madrid, Espasa-Calpe, col. Austral, 1991, pp.366-368.
Algunos críticos han hablado de las posibles influencias

(poéticas y doctrinales) que San Juan pudo recibir de Fray Luis de
León y, en especial, de la Exposición del Cantar y de dos versiones
poéticas sobre el Cantar que se han atribuido al escritor agustino.
Vid. por ejemplo: Ángel Alcalá, «Fray Luis de León, maestro de S.
Juan de la Cruz: de la Exposición del Cantar de los Cantares al
"Cántico Espiritual" y los tratados místicos», Analecta Malacitana,
vol. XV, 1-2 (1992), PP. 219-237.

1023 El tema de las bodas de la esposa con el Señor ya aparece
en el sermón de la Encarnación. En este caso, el papel de
casamentero lo lleva a cabo el arcángel San Gabriel, que pide en

matrimonio a Maria. Vid. El Conhorte, vol. I, pp. 238- 239

1024 El término parece haberse escrito posteriormente, por ello
se ha transcrito entre paréntesis.
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qual en el agua del baptismo se hizo mi esposa [...] la

abrago e la beso e la tengo ayunta a mi espiritu e

ocultamente. E le prometo en arras e dote los méritos de mi

Sagrada Passión e los tesoros de la Santa Iglesia e a Mi
mesmo de nunca faltarle en ningún tiempo que ella me llame e

a Mi se vuelva, cumpliendo ella lo que en el desposorio me

prometió de renunciar a Satanás, e de estar sienpre sometida
debaxo de la mi ley de gracia e de fe santa católica. E a asi
mesmo le prometo las bodas eterna[s] e gelestiales, e vida
perdurable, e todos los tesoros del Cielo que soy Yo mesmo.

(f. 75r-v).

En el Libro de la casa, Jesucristo, a través de

Juana, comunica a las religiosas que al recibir el

bautismo se convirtieron en sus esposas:

Quando tomáste[i]s baptismo,

desposado fue Dios mismo.
Él quitó vuestro abismo
infernal de almas perdidas. (f. 1, c.a)

[En el baptismo]

doy las joyas y anillos,
como quenta Santa Inés,

que supo muy bien sentillos.

Porque entonces las almas
renuncian a Satanás. (f. llr, c.b)

Pues tales testigos ay

de vuestro querer y el mió, (f.llv, c.a)

Como luego San Juan, la visionaria franciscana

expresa el ideal de la unión con Dios por medio de

conceptos esponsales que remiten al Cantar de los

cantares.

908



Sor Juana debió haber escuchado sermones o haber

leído interpretaciones del cántico atribuido a Salomón,

que ofrecía un trasvase del amor humano al espiritual. El
amado se identificaba con Cristo, que buscaba su unión
con el alma sumisa y deseosa figurada en la amada
sulamita. La unión significaba la consumación de las

alegres bodas entre Jesucristo (la parte humana de Dios)

y el alma. A la vez, la amada representaba todas las

almas devotas que forman la Iglesia, esta asimilación

recogía la concepción cristiana de que en la vida eterna,
en la Nueva Jerusalén, la Iglesia se uniría a Cristo.

A partir de toda esta imaginería, se desarrolló otra

analogía que conectaba la figura femenina de la amada con

esposa de Dios.

Como explica Marina Warner:
Yahvé y después Cristo aparecen como novios, y puesto que

la Virgen se identificó con la Iglesia, la novia de

Cristo, fue posible para los padres rabínicos el leer la

apasionada poesía del Cantar de los Cantares como una

alegoría del amor de Dios, para los posteriores exégetas
cristianos el identificar el amado de la canción con

Cristo y a su amada con la Iglesia, cada alma cristiana

y la Virgen María".
Sor Juana, en el sermón sobre la Epifanía,

desarrolla la imagen de las bodas entre Cristo y la

1025la Virgen,
1026 "Ya que primeramente

1025 En el primer sermón del Conorte, se describe cómo el Señor
abraza y besa a la Virgen Maria diciendo:

"Tu sola mi amiga, tú sola me contestaste.
Tu sola mi amada, escogida entre millares.
Tu sola mi reina en quien Yo reiné y moré.
Tu sola la más santa que he hallado ni hallaré"
[El Conhorte, vol. I, p. 248]

1026 Tú sola entre las mujeres, p. 175.
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Iglesia, que también se relaciona con cada una de las
almas devotas.

Porque después que tomo carne y se humanó y se hizo nuestro
hermano y se desposó con la Madre Santa Iglesia y le dio
muchas y muy ricas joyas. Conviene a saber, que se desposó y

se desposa hoy en dia con todas y cada un ánima que es

bautizada, y al tiempo del desposorio del bautismo le da
muchas joyas, hasta calzado en sus pies cercillos en sus

orejas, por cuanto entonces el ánima, su esposa, la cual se

ayunta en aquella hora con él por el lavamiento y

limpiamiento de pecados, le da todos los tormentos y llagas

que padeció. Con las cuales joyas la para hermosa y olorosa,

que puede él entonces, sin ningún asco, ayuntarse con ella y

darle el beso de su boca. Y asi como él fue reputado casi
leproso, por las muchas llagas que su sagrado cuerpo tenia,
asi la Madre Santa Iglesia puede ser dicha la más hermosa y

adornada y rica mujer que jamás hubo ni habrá. 1027

De forma parecida, el poeta carmelita hablará de los

desposorios entre Jesús y la Iglesia, cuando interpreta
el verso ''haremos las guirnaldas" de la canción 30 del

Cántico espiritual.

Este versillo se entiende harto propiamente de la Iglesia y

de Cristo, en el cual la Iglesia, esposa suya, habla con Él,
diciendo: haremos las guirnaldas; entendiendo por guirnaldas

1027
El Conhorte, vol.I, pp. 328-329.

En De los nombres de Cristo, Fray Luis también hablará del
vinculo entre Cristo y la Iglesia, a la que el Esposo adorna con
joyas para demostrarle su afecto:

y diré de los regalos y dulces tratamientos que por este tiempo
le hace, y de las prendas y joyas ricas, y por ventura de las
leyes de amor y del tálamo, y de las fiestas y cantares ordenados
para aquel dia.

Cfr. ed. cit., 371.P-
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todas las almas santas engendradas por Cristo en la Iglesia,
que cada una de ellas es como una guirnalda arreada de

flores, de virtudes y de dones, y todas ellas juntas son una

guirnalda para la cabeza del Esposo Cristo. 1028

El tema es tratado en el cuarto romance sobre el

Evangelio *In Principio erat Verbum", acerca de la

Santísima Trinidad. El Hijo de Dios es considerado "la

cabeza de la esposa" que se identifica con el conjunto de

cristianos, que conforman la Iglesia. Como en los

sermones de Sor Juana, el poeta imagina dos mundos

paralelos pero comunicados por el amor del Esposo: el

Cielo y la tierra.

en el alto colocaba

la angélica jerarquia;

pero la natura humana
en el bajo la ponia,

por ser en su compostura

algo de menor valia.
Y aunque el ser y los lugares

de esta suerte los partia,

pero todos son un cuerpo

de la esposa que decia:

que el amor de un mismo Esposo
una esposa los hacia:
los de arriba poseian
el Esposo en alegría;

los de abajo en esperanza

de fe que les infundía, 1029

1028
p. 264.

1029 29.P-
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Se habla de la unión futura entre el Hijo de Dios
a la que Él "tomarla en sus

/ y alli su amor le darla."

hecho hombre y la esposa,

brazos tiernamente,

5.7.5 El vuelo espiritual

En relación con la idea de la búsqueda del Amado,

Sor Juana desarrolla la imagen del vuelo espiritual, que

luego encontraremos en Santa Teresa de Jesús1030 y San

Juan. Se ha visto cómo, en el sermón del Bautismo, las

almas que han recibido las aguas bautismales quieren

seguir al águila, que representa al Señor.

¡Ea1031 hijos de mi alma e de mi corasgón partido! Heme aqui,
bolad conmigo e aprended a bolar como yo buelo, que soy el

águila muy bolante e ligera, que buelo muy alto e muestro muy

bien mis hijos a bolar [...] (f. 76r)

Como ha indicado D. Ynduráin, el tópico del vuelo

del alma remite a la metáfora platónica "según la cual es

el amor lo que hace que a los enamorados les nazcan alas
Ya se indicó que se trata de1032

y quien les hace volar".
un tema topificado que los autores cristianos desarrollan
tomando como fuente a Isaías (40, 31).

San Juan también expresa la comunicación suprema con

1030 La carmelita habla de pedir "alas de paloma" al "soberano
Rey" para que el espíritu alce el vuelo "suave" que le aleja de lo
terrenal y perecedero. Vid. La vida, cap. XX, p. 116.

1031 Lineas atrás se ha reproducido un fragmento del comentario
del Cántico espiritual donde también aparece estaen prosa

exclamación.

1032 cfr. op. cit., p. 69 y p. 69 n.7.
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Dios por medio de la imagen del vuelo. En el poema que

trata el tema de la cacería de amor (que encontramos en

la lírica tradicional y en varios místicos medievales,
como Ramón Llull), se habla del vuelo alto que consigue
alcanzar el objeto de su caza;

Tras de un amoroso lance,

y no de esperanza falto,
volé tan alto, tan alto,

que le di a la caza alcance. 1033

El poeta considera que las almas que están

completamente perfeccionadas tienen alas que les permiten
volar hacia el Señor. En la canción 13 del Cántico

espiritual, el acto de volar significa "arrobamiento y

éxtasis del espíritu a Dios".

que experimenta esta comunicación mística, que todavía no

es la unión plena, "paloma".

1034 El Señor llama al alma

¡Apártalos, Amado,

que voy de vuelo!

Esposo

Vuélvete, paloma,

que el ciervo vulnerado

por el otero asoma

al aire de tu vuelo, y fresco toma.
1035

En conexión con la idea de volar están las imagénes

1033
p. 22.

1034
p. 213

1035
p. 211.
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de las aves. Sor Juana, en el sermón de la Inmaculada

Concepción, reproduce las palabras afectivas que el Señor

dirige a la Virgen, a la que llama '"paloma" :

0 mi paloma o mi amada!, si agora me mirares e te enamorares

de mi e desseases estar conmigo! (f. 433r, p. 625)

En el sermón de San Bartolomé, la Virgen se

considera humildemente "pajarita e las que vuelan en el

campo". En otras ocasiones, los devotos son considerados
1036 La"palomas" y las almas contemplativas "tortolillas" .

imagen de la tórtola reaparece en el sermón sobre la

Epifanía para simbolizar "los que cantaban con limpieza
de corazón los maitines antes del alba" recordando, con

sus voces, la visita de los tres Reyes a Jesús recién
1037nacido.

En el Cántico espiritual, también se mencionan la

paloma y la tórtola con un significado espiritual. Se

trata de términos que remiten al Cantar de Salomón.

La blanca palomica
al arca con el ramo se ha tornado,

y ya la tortolica
al socio deseado

en las riberas verdes ha hallado. 1038

En el comentario en prosa, se explica que el alma es

considerada "blanca palomica por la blancura y limpieza

1036 Vid. El Conhorte, vol. I, 182.P-

1037
p. 313.

1038
p. 307.

914



que ha recibido de la gracia que ha hallado en Dios" . El
escritor aclara que toma la imagen del Cantar de los

cantares, donde la esposa es llamada "paloma". En cuanto

al término "tortolica", explica que buscar al Amado "ha
sido como la tórtola cuando no halla el consorte que

desea". 1039

En los dos místicos, las diversas imágenes y los

símbolos que emplean en sus obras son interpretados en

sentido espiritual y no siempre de la misma manera.

En el sermón "que trata de la Natividad del Salvador

Jesucristo", las rosas que traen los ángeles y querubines

a la Virgen simbolizan "la virginidad y pureza de la

siempre Virgen, Nuestra Señora, la cual habla quedado del

parto más linda y hermosa que la rosa muy fina".
sermón de la Asunción, la visionaria explica que. los
trozos del manto de la Virgen se convierten en "rosas e

flores muy olorosas" (f. 312v) que significan la

Inmaculada Concepción. Se trata de la vinculación

tradicional de la madre de Cristo con la vegetación y las

flores, que ha llevado a considerar el mes de mayo -

cuando suele florecer el campo- como el de Maria.
Por su parte, el carmelita considera, en el

comentario al Cántico espiritual, que las flores de la
canción 18 son "las virtudes del alma" y los "rosales son

las potencias de la misma alma".

canción 4, las flores del "prado de verduras" se hablan

identificado con los ángeles y las almas santas, ya que

1040 En el

1041 En cambio, en la

1039
pp. 308-309.

1040
p. 262.

1041
p. 242.
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1042el prado remitía al ámbito celestial.

Puede decirse que los dos autores coinciden en el

empleo de varios elementos animales y vegetales, que

suelen remitir a la tradición bíblico-cristiana, a la

lírica popular y a la poesía cancioneril. Adaptan y

personalizan

interiorizadas, para comunicar su visión y vivencia de la
fe cristiana.

influencias, conscienteslas o

5.7.6 El Buen Pastor

Los dos místicos valoran la virtud de humildad y

rechazan el comportamiento vanidoso y soberbio. Tienen

muy presente la imagen de un Cristo afectuoso y tierno,

que alimenta y protege a las almas. La imagen bíblica de

Cristo como Cordero y Pastor aparece en la obra de los
dos autores para subrayar la humildad divina y el

sacrificio de amor que supuso la Pasión.
Ya se vio cómo en el sermón del Buen Pastor, Sor

Juana muestra al Señor reprendiendo a los prelados y

poderosos que abusan de su autoridad. Les recuerda el

gran sufrimiento que padeció por la redención de las

almas, que ellos ponen en peligro cuando emplean de forma

injusta y mísera su poder.

si las hubierais parido con tantos dolores y azotes y llagas

y heridas como yo las pari, no las destruiríais ni
descomulgaríais [...] Porque, si vosotros supieseis esconder
la vara y mostrar la benignidad, como yo escondí y mostré

1042
183.P-
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1043mientras estuve en el mundo [...]

El Señor llama a las almas, que considera como

rebaño de ovejas que debe proteger:

venios a mi todos los pobrecitos y pequeñuelos, que soy

verdadera puerta del corral por donde han de entrar todas mis

ovejas, apacentadas en los pastos de mis dulcedumbres
1044divinas.

Como la visionaria, San Juan tiene presente la

imagen del Cristo humilde, que se considera Pastor de las

almas, que no siempre responden a su amor y misericordia.

La idea surge en la canción a lo divino del *pastorcico"

que pena por la pastora que ama, pero que le ha olvidado:

[...] Que sólo de pensar que está olvidado
de su bella pastora, con gran pena

se deja maltratar en tierra ajena,
el pecho del amor muy lastimado.

Y dice el pastorcico: ¡Ay, desdichado
de aquel que de mi amor ha hecho ausencia,

y no quiere gozar la mi presencia,

y el pecho por su amor muy lastimado!
Y a cabo de un rato se ha encumbrado

sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,

y muerto se ha quedado, asido de ellos,
el pecho del amor muy lastimado.1045

1043 p.730.

1044 Ib id.

1045 23.P-
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El poema finaliza con el símbolo cristiano del árbol
de la Cruz, que también encontramos en la obra de Sor

Juana. En el discurso "que trata de la fiesta de la Santa
Cruz" aparece la imagen del madero como árbol que

alimenta y da vida.

la vieron [la su santa Cruz] toda vestida de vestidura de

cortezas muy lindas y llena de muy grandes y hermosos ramos

que cercaba todo el cielo de parte a parte, y llena de muy

hermosas flores y dulces y saludables frutos, y, a él, puesto
encima de ella y asentado em su trono, el cual estaba hecho
de la misma Cruz. Y debajo de los mismos ramos de la misma

Cruz, estaban puestas mesas muy arreadas y llenas de
calientes frutos y flores. [. . . ]

Y declaró el Señor, diciendo: Que la Cruz, en que él
fue puesto y crucificado y muerto, fue su trono y su reino y

1046
su tálamo y su estrado,

Como ha dicho Inocente Garcia, la religiosa presenta

en muchas ocasiones a Cristo dando de comer o de beber a

los devotos.

El alimento es el mismo Jesucristo, los frutos de su pasión.
Todo brota de sus llagas, como fuentes: Un caño de vino

excelente, oloroso y suave mana de la llaga del costado del
Señor; un caño de agua muy clara de su mano, muchedumbre de

manjares de sus pies, y panes y roscas y dulces de todas sus

llagas y azotes.
1047

El Señor se da a los creyentes "en manjar; y en

padre, hermano, compañero, maestro, esposo, Dios y

104 6 999.P-

1047
p. 184.
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1048Señor".

La metáfora alimenticia, de larga tradición

cristiana, también surge en la obra sanjuaniana. En la
canción 26 del Cántico espiritual leemos:" En la interior

En la interpretación de la1049bodega/ de mi Amado bebi" .

estrofa, se habla de la comunicación del saber divino en

el alma en términos maternales:

Comunicase Dios en esta interior unión al alma con tantas

veras de amor, que no hay afición de madre que con tanta
ternura acaricie a su hijo [...] aqui está empleado en

regalar y acáriciar al alma como la madre en servir y regalar
a su niño, criándole en sus mismo pechos; 1050

Ya se comentó como Sor Juana presentaba en su

predicación la imagen de un Cristo feminizado. En' el

sermón del Génesis habia identificado la mujer con el

Hijo de Dios.

E la muger es figurada e significa a la persona del Fijo,
porque asi como la muger es más humillde e obediente e

piadosa e mansa que el honbre, asi la persona del Fijo fue
tan humillde e obediente al Padre que fasta la muerte de la
Cruz le obedegió. (f. 444v)

La religiosa desarrolló la imagen, característica de
la literatura franciscana, de Jesús dando de mamar a los

devotos.

1048 Ibid.

1049 273.P-

1050 279-280.pp.
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todos comían e se fartavan con tan gran dulgedunbre e deleite
como los niños quando están mamando e les viene a sus madres

muy abundosamante la leche, (f. 388r)

Como ha expuesto Inocente García, en la obra y la

espiritualidad de Sor Juana "se transpira un infinito
amor e inmensa ternura hacia Jesucristo, a quien se

quiere imitar a través de una contemplación, no solo
intelectual sino profundamente afectiva, de su humanidad

n 1051
y pasión. San Juan pudo hallar en Sor Juana una

similar vivencia del amor de Dios y una pequeña fuente de

expresiones e imágenes que, en muchos casos, remitían a

la mística medieval de tipo afectivo.

5.8 Sor Juana y el teatro

La relación de Sor Juana con el teatro ofrece varias

facetas. Por un lado, tenemos los sermones dramatizados

que compuso a lo largo de los trece años que predicó. El

Conorte nos muestra cómo la visionaria narraba escenas

teatrales que se desarrollaban en el Cielo. Santos,

ángeles, apóstoles, diversas personas devotas, e incluso
Cristo y la Virgen dialogan, actúan, danzan o tocan

instrumentos para elogiar la obra y la misericordia de

Dios. Estos comportamientos, que combinan el festejo con

la solemnidad, aparecen como modelo para las fiestas y

los cultos que los cristianos deben realizar en la
tierra. La propia visonaria ofrece, en dos sermones

distintos, las descripciones detalladas de dos

1051
pp. 200-201.

920



representaciones que los devotos pueden realizar como

acto de alabanza.

La otra conexión que relaciona a Sor Juana con el

teatro es más exterior, y se comenta al final del

capitulo. La propia autora mística fue tema de algunas
obras dramáticas del siglo XVII. Esto muestra como fue

una figura carismática que despertó la devoción de muchas

personas de los siglos XVI Y XVII.
Santa Juana perdura en nuestros dias, y en marzo de cada
año se realiza una peregrinación hacia el santuario de
Cubas donde ella está sepultada.

El culto hacia La

5.8.1 Las «remembrangas»

5.8.1.1 La «remembranga de la Asunción»

En el Conorte hallamos el sermón para la Fiesta de
la Asunción1052 (ff. 309v-319v), donde se exponen

indicaciones para desarrollar una representación que

conmemore la subida a los Cielos de la Virgen. 1053

E dixo <que> su Divina Magestad que querria Él y es su

voluntad que fagan en la tierra vna remenbranga e avto mui
devoto e provechoso para las ánymas e personas fieles, el

qual avto e remembranza a de ser del Ensalgamyento e Asungión

de la mesma Reyna de los Cielos e del Caymiento de los

ángeles. E a de ser fecho en esta manera [...] (f. 318v)

1052

Conorte,
citas al sermón remiten al manuscrito escurialense del Conorte.

Surtz edita fragmentariamente este sermón en El Libro del
Barcelona, Puvill Libros, 1982, pp. 25-27. Las presentes

1053 Conhorte, vol. II, pp. 1101-1103.
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Se trata de una dramatización didáctica, al estilo

de las que La Primera Partida de Alfonso X defendía en la

ley XXXVa del Titulo VI:

Pero representaciones y ha que pueden los clérigos fazer assi
cuerno de la nascencia de Nuestro sennor Ihesu Christo que

emuesra cuémo el ángel uino a los pastores e les dixo cuémo
Ihesu Christo era nascido e otros! de su aparecimiento cuémo
los tres Reyes le uinieron adorar, e otros! de la su

Resurrección que demuesra cuémo fue cruzificado e resucitó al
tercero dia. Tales cosas cuémo éstas que mueuen a los omnes

a faxer bien e a auer deuoción en la fe fazerlas pueden e

demás porque los omnes ayan remembraba que segund aquello
1054fechas de uerdat.

Sor Juana utiliza el término *remembranza", que

aparece en la ley alfonsina, en el sentido de
dramatización que quiere recordar temas devotos. Por

tanto, es el tipo de representación que la Partida VI

apoya y que, posteriormente, también defiende el concilio

provincial toledano de 1473, celebrado en Aranda del

Duero. En el canon XIX de este concilio se prohiben
ciertos juegos escénicos, espectáculos deshonestos,

"torpes cantares y pláticas burlescas" que se

desarrollaban en las iglesias y catedrales y que

molestaban el culto divino y hacian "indevoto al pueblo".
En cambio, se defienden "las representacions religiosas

1054 Primera Partida (según el manuscrito Add. 20.787 del
Museum) , ed. Juan Antonio Arias Bonet, Universidad de

161.
British

Valladolid, Secretaria de Publicaciones, p.
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y honestas, que inspiran devoción al pueblo".

Según Ana Ma Álvarez,

1055

1056 las "remembranzas" eran

representaciones más vinculadas a los misterios de la

vida de Jesucristo. En la Vida (f. 60r) , Sor Juana

describe una visión mística en la que compara el sonido
que percibe con el ruido de martillos que debia
realizarse cuando se representaba la Pasión. La religiosa

describe que el Señor la abrazó de tal forma que sintió
como si le "entraran muchedumbre de clavos muy agudos e

ardientes. E sonava estruendo enrededor a manera de

quando hazen la remembranza de Nuestro Señor, dando

martilladas". Unas lineas antes se explica que la

religiosa habla visto en espíritu la "remembranza de la

Passión de Nuestro Señor Jesucristo como si fuera Viernes

Sancto" (f. 59v) .

Por tanto, cuando Sor Juana da instrucciones para

representar una remembranza tiene en consideración una

dramatización devota vinculada a las Sagradas Escrituras,

que a lo largo de la Edad Media se desarrollaron en

iglesias, en conventos o en espacios exteriores y móviles

(especialmente cuando se representaba la Pasión).

La «remembranga» «de la Asungión de Nuestra Señora»

yuxtapone dos temas: la Calda de Lucifer y sus seguidores
a continuación, la Coronación de la Virgen. R.

comenta que la conjunción de estos dos temas

y,
1057Surtz

1055 Vid. Ana Ma Álvarez Pellitero,«Aportaciones al estudio del
teatro medieval en España», El Crotalón, 2 (1985), (pp.13-25), p.
21.

1056 Ibid., p. 35.

1057 El Libro del Conorte, pp. 15-18.
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podía responder a la intención de subrayar que la Virgen
fue creada antes del pecado original y, por tanto, está
exenta de la muerte. De esta manera se defiende una vez

más el tema de la Purísima Concepción, que aparece en

varios poetas del cancionero castellano del XV.
M. Warner considera que el pasaje más importante

para definir la Inmaculada Concepción se halla en el
En la Vulgata de San Jerónimo, Dios

dice: ''Enemistad pondré en tí y la mujer, y entre tu

linaje y su linaje: ella te pisará la cabeza mientras
acechas su calcañar".

Desde el siglo IV, los cristianos vieron en "mujer"
una alusión profética de la Virgen como segunda Eva que

triunfaría donde fracasó la primera. Esta idea fue

defendida por los que apoyaban la Purísisma Concepción.
Veían que la victoria sobre el Diablo significaba la

ausencia de pecado de María, que había sido predestinada
desde el origen de la Creación para escapar de Satán. En

el siglo XV se dio, del citado pasaje bíblico, una

interpretación más exacta de la fuente hebrea:

1058

1059Génesis (3, 15) .

Y yo pondré enemigo entre tú y tu mujer, y entre tu simiente

y la de ella; te herirá en la cabeza y tú la herirás en el
calcañar

1058
R. Surtz expone varios ejemplos como el poema de Gómez

Manrique «A la concepción de Nuestra Señora»:

Tu fuiste desde ab eterno
en la voluntad del padre
elegida para madre

Vid. El Libro del Conorte, pp. 25-27.

1059 Tú sola entre las mujeres, 317.P-
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1060 laEn esta traducción -comenta M. Warner-,

serpiente devuelve el golpe, por lo que se expone una

batalla irresoluta entre la descendencia de la mujer y la
serpiente.

En la Edad Media, la "mujer" del Génesis se

superpuso a la figura femenina que habia imaginado Juan

en el capitulo 12 del Apocalipsis. Esto se ve claro en un

sermón de San Bernardo sobre la Asunción, donde se dice

que el "principe de toda necedad y locura" fue pisado por

Maria,

puesto que la Virgen es aquella mujer en otro tiempo

prometida por dios para quebrantar la cabeza de la antigua

serpiente con el pie de su virtud, y cuyo calcañal intenta
morder insidiosamente con todos los ardides de su astyucia,

aunque jamás lo conseguirá. 1061

La figura femenina del Apocalipsis habia prefigurado
la Asunción, pero también la participación de Maria en

las victorias de Cristo sobre Satanás; su aparición

anunciaba la lucha entre Miguel y el "dragón con todos

sus ángeles".

(12, 1) Apareció en el cielo una señal grande, una mujer
envuelta en el sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre
su cabeza una corona de doce estrellas [...] (12, 7) Hubo una

batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban contra el

dragón, (12, 8)y peleó el dragón y sus ángeles, y no pudieron
triunfar ni fue hallado su lugar en el cielo. (12, 9) Fue

arrojado el dragón grande, la antigua serpiente, llamada

1060 Ib id. , 320.P-

1061 Obras selectas de San Bernardo, p. 625.
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que extravia a toda la redondez de la

tierra, y fue precipitado en la tierra, y sus ángeles fueron
con él precipitados [...]•

Diablo y Satanás,

El misterio de la Asunción se relacionaba con el de

la Inmaculada Concepción, ya que si la Virgen estaba

libre del pecado original también lo estaba de las

consecuencias de éste, entre ellas la de la muerte y la

corrupción del cuerpo. Esto conducía a la creencia de que

sólo Maria y Jesús estaban en cuerpo y en espíritu en el

Cielo.

El capitulo 12 del Génesis, o un texto que lo

comentaba, debió estar en la base del sermón de Sor

en él leemos, a propósito de la Virgen:1062Juana,

E dixo el Señor que, si su primo San Juan Evangelista dezia

que avia visto la muger puesta la luna a sus pies, e cercada
del sol, Él, verdadero Dios, avia visto la Virgen asentada en

muy rico tálamo e faziendo delante del cantares muy dulces e

gozosos, e a la misma Virgen estar encubierta con manto mayor

que todo el mundo e tyniendo debaxo del muchedumbre de
(f. 318r-318v)pecadores.

Sor Juana indica en el sermón cómo se ha de llevar

a cabo la "remembranga", incluso describe el decorado:

1062 García de Andrés también sugiere esta idea;

La yuxtaposición de la exaltación de la Virgen con la batalla
entre los ángeles buenos y malos puede estar en relación con un
texto bíblico con frecuencia citado como una prefiguración de la
Inmaculada Concepción (Apocalipsis 12, 1-12). Aqui la mujer,
tradicionalmente identificada comn la Virgen Maria, se yuxtapone
con la batalla entre San Miguel y el dragón.

Cfr. El Conhorte, vol. I, p. 191 n.193.
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Que an de fazer un tablado muy alto e adornado y

enparamentado, como a manera del Cielo, e con algunos
asentamientos a manera de sillas, e alli una silla más alta
e adornada que todas y en ella asentado uno muy apuesto e

vestido e autorizado, el qual, esté puesto en lugar de Dios
Padre. E por semejante estén en las otras sillas, e por todo

el tablado, muchos niños e mancebos de buen parecer, e todos

muy vestidos e apuestos, e con alas pintadas como ángeles,

(f. 318v)

A diferencia del auto que Gómez Manrique escribe

para las monjas de Calabazanos, donde parece que serían

las religiosas las que actuarían,

"remembranga" de Sor Juana estaba pensada para

representarse ante bastante público, por ello los papeles
los desarrollan sólo hombres. A lo largo de la Edad

Media, el drama litúrgico se representó por clérigos y

presbíteros que, cuando encarnaban a María o a Magdalena,
se vestían con ropa femenina y cantaban con una voz

adecuada a su papel.
La Madre Juana relaciona la belleza de los actores

con los personajes "buenos" e importantes. Esto explica

que la autora indique que el personaje de la Virgen ha de
ser un joven apuesto, "el más fermoso que pudieren aver,

el qual sea vestido de vestiduras de muger, las más ricas
e luzidas que hallaren e mui enjoyado e apuesto".(f.

318v).

1063
seguramente la

Para exponer cuáles son los personajes que aparecen,

la autora utiliza la expresión "en lugar de", y los

1063 El poeta ofrece indicaciones que conducen a pensarlo. Al
inicio, en la acotación que antecede al leemos:"La que representa a
la Gloriosa". Y al final, w. 179-182, "Cantemos gozosos,/ erznanas

gragiosas,pues somos esposas/ del Jesú bendito". [Vid. Surtz, Teatro
castellano de la Edad Media, pp. 80 y 86].
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caracteriza por su situación en el escenario, la

vestimenta que llevan, los gestos que realizan y la voz

que entonan:

el que está en la silla más alta en lugar de Dios Padre con

boz muy autorizada e poderosa cantando lo más [gra]giosamente

que pudiere [ . ..] (Ibíd.)

Sor Juana explica que el que hace de Dios debe
ordenar tres veces que lo adoren. Tres veces también

repetia la Virgen, en el sermón de la Concepción, la

petición de ser bajada ante el Señor. El ordenar o pedir

algo tres veces adquiere un significado ritual que

relaciona la cifra con el número mágico de la Trinidad.

En la " remembranga", los que se resisten a la
alabanza entablan una lucha con los que han obedecido al

Señor. Entre estos últimos ha de estar San Miguel "con
una langa muy pintada e larga, e al cabo della tres

fierros, muy luzidos, los quales tres fierros en una

langa sinifiquen la Santísima Trinidad, que son tres

personas e un solo Dios verdadero"(f. 318v). Lineas más

abajo, vuelve a describir la lanza "con tres fierros,
linda e pintada, grande e resplandeciente e pregiosa sin

comparagión".
Una vez la lucha ha finalizado, los "malos" han de

esconderse,

porque parezca que los an derribado. E luego parezcan los

ángeles que quedaron muy fermosos e gozosos e alegres, y el
Padre celestial que les está dando muy grandes gualardones e

bendigión. Y ellos todos estén cantando e tañendo e adornando
e dando gragias e loando e bendiziendo muy humilldosamente a

su Dios e Criador, porque les dio vitoria en la batalla e no
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les derribó como los otros malos, (f. 319r)

La larga enumeración que describe el elogio a Dios

recuerda a los devotos que rodeaban el castillo en el
sermón de la Purísima Concepción, donde la música

completaba un ambiente festivo y de alabanza. Incluso el
Señor también se acogía al canto y al son de los

instrumentos, con un fin transcendental. En el Conorte se

especifica que la música tanto se halla en la tierra como

en el Cielo, donde tiene un carácter más puro.

Los juegos e plazeres e bailes e dangas e tañeres e cangiones

que se hazen en el Cielo, todo es sin pecado y en gran gloria
e alabanga de Dios y en gloria e meregimiento d'ellos mesmos.

(f. 450r)

La música es un lenguaje apropiado para la

pero también para metaforizar la1064alabanza,

comunicación de mensajes elevados y divinos. El Señor, a

modo de músico, tañe a Sor Juana que deviene "estrumento
o órgano" (f. 452) . Ella asume un papel pasivo que

autoriza su predicación, su creación de "remembrangas" y

la transmisión poética de diálogos con Cristo, que recoge

el Libro de la casa.

Estas cosas fueron dichas por boca de Dios mientras le plugo
de enbiar su Espíritu Santo en aquella persona por cuyo

estrumento estas cosas fabló, que asi lo dezia Él mesmo que

1064
Asi lo entendió Hildegarda de Bingen cuando compuso varias

piezas musicales que las monjas de su monasterio entonaron
solemnemente en el culto litúrgico. [Vid. Josemi Lorenzo Arribas,
«"Omnis ecclesia in symphonia sonet": canto y conflicto en
Hildegarda de Bingen», La escritura femenina. De leer a escribir II,
pp. 25-59].
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no las quería dezir sin medianería de algún estrumento o

órgano. Asi como el tañedor quando quiere fazer algún son,

agora sea baxo, agora sea alto o triste o alegre o de gozo e

bien sonante, busca algún estrumento con que tanga e cante e

denungie algunas cosas de su coragón a los oyentes que quiere

que las sepan, (f. 452v)

Hemos visto una idea similar en Sor Maria de Santo

Domingo cuando describe en una visión su experiencia de

Dios con imágenes en torno a la música. Ella hablaba de

la necesidad de afinar las almas para que el Señor las
hiciera sonar. Tanto en Sor Juana como en Sor Maria, se

desarrollan los motivos patristicos e iconográficos de
Dios como músico que tañe el alma devota como si se

tratara de un instrumento.

Volviendo al sermón de la Asunción, Sor Juana

explica que, en la representación, los ángeles han de
tomar a la Virgen para alzarla, y deben hacerle humildes
reverencias.

y ensálcenla e subánla con muchos cánticos e honra y

estrumentos, e asiéntenla en la silla que estuviere junta e

más cercana al que está asentado en la silla grande, en lugar
de Dios Padre, diziendo en las coplas e cangiones que

cantaren que ella es ladina e merecedora por su muy profunda
e grande humilldad de ser asentada en la silla más alta que

ay en todos los Cielos, que es el trono real de la Santísima

Trinydad, porque junto al Poderoso Dios está ella asentada en

el Reino de los Cielos. E diziendo tanbién e cantando en las

coplas e cangiones cómo manda e posee Nuestra Señora por su

humilldad lo que Lugifer e todos los demonyios perdieron por

su gran sobervia e maldad, e cómo por ser ella Madre de Dios,

virgen e pura, humillde e santa, perfeta e acabada, cunplida
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de todas las virtudes, fue causa que se llenen de honbres
todas las sillas del Cielo, que por la sobervia e

desobediencia e maldad de Lucifer e de sus ángeles fueron
vazias. (f. 319 r)

La repetición del término "humilldad" conecta sobre

todo con la Virgen para subrayar una de sus virtudes más

caracteristicas, y que el cántico Magníficat (Lucas 1,

atribuido a la Virgen en la Edad Media,46-55),

reflejaba.

Mi alma engrandece al Señor

y exulta de júbilo mi espíritu
en Dios mi Salvador,

porque ha mirado la humildad de
su sierva;[...]

Desplegó el poder de su brazo

y dispersó a los que se engríen con los

pensamientos de su corazón
Derribó a los potentados de sus tronos

y ensalzó a los humildes.

A los hambrientos los llenó de bie-

nes,

y a los ricos los despidió vacíos [...]
derriba del trono a los poderosos

y levanta los humildes,
a los hambrientos los colma

de bienes y a los ricos
los despide vacíos [...]

En el cántico se observa la idea cristiana de la

inversión. Los humildes serán poderosos y los pobres
ricos. Esta es una de las ideas centrales de la ideología

franciscana que, a lo largo de la baja Edad Media,

propugnará la humildad y defenderá que la palabra de Dios

931



puede transmitirse a través de los pobres de
entendimiento. Sor Juana refleja en su libro este

concepto, y opone constantemente la soberbia a la

humildad, a la obediencia y a la virtuosa credulidad.

Esto le permite, como mujer y además iletrada, autorizar
sus revelaciones y exégesis. Quién crea sus palabras y

lleve a cabo las indicaciones para las " remembranzas"
recibirá "premios" espirituales.

E allende desto fagan en este santo dia de Nuestra Señora lo

que más el Espíritu Santo les alunbrare, porque todo quanto

gastaren en fazer esta remembranza, e otra o otras que en

este santo libro están mandadas, e todo el trabajo e

diligencia que en ello pusieren será muy bien gualardonado de
Dios. E los que lo fizieren e mandaren fazer avrán grandes

indulgencias de Dios, dixo Él mesmo, e le farán en ello mayor

serviqio e plazer que criatura humana podría dezir ni creer

ni pensar, (f. 319v)

5.8.1.1.2 Puesta en escena

En el primer folio del ms. 9661 leemos «Este libro
es de la casa y monasterio de Nuestra Señora de la Cruz.

Tiene los autos que se hazen el dia de la Santa

Assumpción y el de la Sepultura, y las gracias que

Nuestro Señor concedió a esta sancta casa, y mercedes que

en ella hizo por intercesión de nuestra Madre Santa Juana

a las monjas y bienhechoras della y esto para siempre».
Uno de los autos «es el que hazen en la casa de la labor

el dia de la sepultura de Nuestra Señora» y ocupa 136
versos; el otro «es el que se haze el dia de la Asumpción
de Nuestra Señora en la tarde gánase mucho
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haziéndola» y se desarrolla en 242 versos (ff. 4r-7r).
E. Julia Martínez editó los dos autos en su articulo

«La Asunción de la Virgen y el teatro primitivo

Según el estudioso, 10661065 el segundo muestraespañol».

"premiosidad y torpeza" en la versificación y refleja
"intentos de originalidad" en el tratamiento del tema de
la Asunción.

A diferencia de las otras piezas dramáticas

tempranas, que Juliá Martínez analiza en el citado

articulo, en el auto de la Asunción que interesa no se

dramatizan las escenas más comunes. La Virgen no inicia

la representación, ni aparecen los apóstoles en torno a

la cama de la Virgen moribunda. Además, la Asunción y la

Coronación son vistas desde la perspectiva del Cielo y se

yuxtaponen a la escena que representa la Calda de

Lucifer, el apóstol que se destaca es San Miguel, y no

San Juan o San Pedro como seria de esperar. Todas estas

características relacionan el auto con la «remembranga»

que editó1067
que se ha descrito antes. Asi lo vio Surtz,
el auto junto al sermón de Sor Juana para indicar que se

trataba de una puesta en escena de las indicaciones que

la visionaria habla dado. En cambio, Josep Lluis
Sirera1068 parece no haber tenido en cuenta esta conexión

y sugiere que el auto, por su contenido didáctico-

1065
BRAE, año L, t. XLI (mayo-agosto 1961), pp. 179-334.

1066 Ibid., 243.P-

1067 El libro del Conorte.

1068 «Modelos espaciales de raiz medieval en el teatro
castellano del XVI», Formes de la traducció Medieval. Actes del VII
Col.loqui de la Societé Internationale pour l'étude du Théatre
Médiéval, Girona, juliol 1992, ed. Francesc Massip, Barcelona,
Institut del Teatre, Diputació de Barcelona, 1996, (pp. 477-483), p.
480.
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religioso, podia haber unido dos obras independientes,
una dedicada a la Asunción y la otra a la Calda de
Lucifer.

Aparecen otros paralelismos que evidencian las

relaciones entre el sermón de Juana y la pieza dramática.
En ambos casos el elemento musical es importante. Puede

pensarse que el auto pudo haberse escenificado cantando,

y que los versos dedicados a la Asunción y a la

Coronación, que aparecen en los ff. 67v-68r del Libro de

la casa, pudieron ser entonados por los ángeles cuando
alzan a la Virgen; incluso las coplas que se dedican «A

la Purísima Concepción de Nuestra Señora» (ff.68r-69v)

pudieron cerrar el auto. De hecho E.Juliá Martínez1069
transcribe una de de estas coplas al final de su edición
del auto, tras la indicación "acábase cantando laúdate

dominum omnes gentes".

Otras coincidencias entre la «remenbranga» y el auto

son un mandato que Dios da tres veces (en el primer caso

Dios pide ser alabado tres veces y en el segundo que la
batalla entre ángeles se detenga), y la reiteración del
término "humilde" y derivados. Por último, en ambos casos

se indica que la representación ofrece premio espiritual.
En el auto, esta indicación se halla en el epígrafe; y en

el sermón, al final.

R. Surtz 1070 ha expuesto las conexiones de la

«remembranza» y el auto correspondiente con dos obras

1069 «La Asunción de la Virgen y el teatro primitivo español»,
334.P-

1070 Vid. El libro del Conorte. El critico también trata el
tema en Teatro castellano de la Edad Media, pp. 18-19
especialmente, en «The «Franciscan connection» in the early
Castilian Theater», Bulletin of the Comediants, vol. 35 (winter
1983), pp. 141-152.

y.
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tempranas también vinculadas a conventos de monjas

franciscanas, concretamente de clarisas. Se trata de la

Representación del nacimiento de Nuesto Señor, que

compuso Gómez Manrique, entre 1467 y 1481, para su

hermana, que fue abadesa del monasterio de Calabazanos,

y el anónimo Auto de la huida a Egipto, que se compuso

para el convento de Santa Maria de la Bretonera entre

1446 y 1512.
Las tres piezas dramáticas coinciden en el uso de

cuartetas del tipo ABBA y ABAB y, especialmente, en un

mismo concepto de dramatización y "representación" de la
historia sagrada, frente a los episodios narrativos que

ofrecen la escuela salmantina (las piezas de Juan del
Encina y de Lucas Fernández no representan sino que

El critico cree posible que

coexistieran varias tradiciones dramáticas a finales del

siglo XV en Castilla y, en concreto, los conventos
franciscanos debieron participar de esa dramatización de
la historia sagrada.

En el Auto de la Asunción la puesta en escena es

considerado un acto devoto, que el Espíritu Santo ayudará
a completar y que Dios premiará. La representación se

integra en el ritual de alabanzas que Sor Juana

interpreta en los bailes y en las danzas que se llevan a

cabo en la tierra y en el Cielo.

1071
recrean episodios).

1071 Vid. Surtz, Teatro castellano de la Edad Media, pp. 18-
19: "En vez de re-presentar de un modo mimético los episodios de la
historia sagrada, las obras dramáticas de Encina y Fernández
presentan los hechos de un modo oblicuo, sobre todo mediante la
narración. Los personajes del drama no están para representar un
episodio evangélico sino para reaccionar a tal episodio [...] se
trata de un teatro didáctico que busca proporcionar una
interpretación de la historia sagrada que cuadre con las nuevas
realidades sociales y religiosas de su momento histórico".
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5.8.1.2 La «remembranza de todos los mártires»

En los ff. 305v-306r del Conorte se dan

instrucciones para otra "remembranza", 1072 de la que no se

conserva ningún auto que evidencie su representación. En
este caso se trata de "una remembranza de todos los

mártires e de la su mui grande fortaleza que tuvieron en

la santa fe católica, e cómo quisieron antes morir de mui
crueles muertes e martirios que negarla ni dexarla de
confesar".

Sor Juana expone de nuevo cómo ha de desarrollarse
la representación.

Los personajes "que fagan unos como Ídolos muy feos
e suzios [...] de alli delante dellos fechos e puestos
unos hombres en lugar de los santos mártires, estos

adornados e fechos los más devotos que pudieren". También
han de aparecer "otras personas como sayones o judíos que

los apremien [a los santos mártires] e digan si quieren
adorar aquellos ídolos, si no que los farán morir a

grandes martirios".
El argumento se centra en la oposición valiente de

los devotos a adorar los ídolos. Estos cristianos

mostrarán su fe en Dios y se arrodillarán ante el

crucifijo, que se habrá colocado en el escenario. La

visionaria explícita lo que estos personajes han de decir

y cómo;

diziendo e confesando con fervientes bozes que aquel sólo
Dios crucificado e llagado por ellos e por todos los

1072 Surtz la edita en El libro del Conorte, pp. 23-24.
Las instrucciones para la representación se insertan en el

sermón "Que trata de las excelencias del glorioso San Lorente".
[Vid. El Conhorte, vol. II, pp. 1067-1068].
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pecadores siendo Cordero inocente e sin manzilla quieren
adorar. (f. 305v)

Los santos seguirán su devoción, a pesar de las

increpaciones de los judios, que acaban martirizando a

los creyentes de Dios.

En este sermón tampoco falta la alusión a la ayuda

y al premio celestial que recibirán los que desarrollen

la * remembranga":

Dixo el Señor que, en todos estos autos y en todo lo demás

(Él les alumbrará en aquella hora, pues por su amor e

voluntad se haze), an de mostrar cómo antes quisieron morir

que adorar a los Ídolos suzios e vaos. E estos santos autos,

e todo lo que más allende desto se fiziere en este día por

honra e gloria de Dios e de la su santa fe católica de.los

santos mártires, resgibirá Dios en gran servigio e dará buen

gualardón a qualquier poderoso de la tierra que en lugar suyo

le mandare fazer, porque este auto, e otros algunos que en

este santo libro están escritos y mandados, querría el
soberano Dios (dixo Él mesmo) que se hagan en todas las
cibdades e villas e lugares christianos. (ff. 305v-306r)

Por medio de Sor Juana, el Señor indica cuál es el

el día adecuado para la representación. Considera que no

es conveniente que el auto se represente el día de la
fiesta del primer mártir, San Esteban, porque se celebra
el 26 de diciembre, que es época fría y destemplada. Es

mejor que la obrita se lleve a cabo en la festividad de

San Lorenzo, que se celebra el 10 de agosto y, por tanto,

el tiempo es más agradable y propicio para disfrutar de
un acto devoto alegre.
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E aun este auto e remembranga de los santos mártires les

demandó el glorioso mártir San Estevan en don y en gragia se

fiziese en el dia de su fiesta, pues él es el primer mártir
e cavallero que entró en la batalla, e fue tan porfiado en no

consentir el mal, que antes delibró morir. A la qual petigión
e merced (dixo el Señor) le respondió que, por quanto su dia
caia en tienpo frió e fortunoso e a las gentes se les faria
de mal, se mudase e fiziese en el dia de San Lorente, que es

tienpo alegre e tenplado e qualquiera cosa se puede fazer sin
mucha pena e trabajo. Porque las cosas de Dios e de devogión
todos an de ser fechas con alegría espiritual e corporal para

que sean ageptas e aplazibles e meritorias delante de Dios.

(Ibid.)

Poco antes ya se había indicado el deseo del Señor
de que se representase el auto en agosto, cuando el

tiempo es "tenplado e alegre".

Dixo el Señor que querría El que en el día deste glorioso
mártir San Lorente fiziesen en la tierra, pues es tienpo

tenplado e alegre, una remembranga de todos los mártires e de

la su muy grande fortaleza que tuvieron en la santa fe

católica, (f. 305v)

La idea de que la devoción ha de ser placentera
también aparece al final del sermón de la Asunción (f.

319v):

E que el gasto e trabajo, en ser el tienpo tenplado, no puede
ser mucho, ni el peligro. Y el gualardón e devogión e

provecho de los fieles crhistianos será grande delante el
acatamiento divinal.
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El Conorte aboga por un culto no forzado sino

alegre, con música, canto, danza y gesto dramático. Esto
nos recuerda el tono encomiástico de algunos salmos de

David:

(9, 2) Yo me alegraré y exultaré en ti/ y cantaré salmos a tu

nombre, ¡oh Altísimo!

(33, 2) Alabad a Yavé con la citara, / ensalzadle con el arpa

de diez cuerdas.

(33, 3) Cantadle un cántico nuevo/ y tañed bien con júbilo la

lira.

(100, 2) Servid a Yavé con júbilo, / venid gozosos a su

presencia.

5.8.2 Sor Juana como tema dramático

La vinculación de Sor Juana con el teatro religioso

también se da en otro aspecto más externo. La vida y la
obra de esta religiosa inspiró a varios dramaturgos del

siglo XVII.

Ya se ha comentado que Lope de Vega dedicó a Sor

Juana un soneto, que se imprimió en la segunda versión de
la biografía de Daza. Esta biografía influyó en Tirso de

Molina, que publicó La Santa Juana. Trilogía
1073 publicada en Toledo entre 1613-14. Juliáhagiográfica,

1073 Vid. Tirso de Molina, Obras dramáticas completas, ed.
crit. Blanca de los Ríos, t. I, Madrid, M. Aguilar, 1946, pp.770-
909.

Las dos primeras comedias fueron impresas en la Quinta parte
de las Comedias del Maestro Tirso de Molina, Madrid, 1636 (ff. 215r-
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1074 comentó que las tres comedias reflejan los
temas que preocuparon al dramaturgo. Aparece el tipo de

Tenorio representado por dos personajes (uno de ellos se

salva gracias a las oraciones de Sor Juana) y el

personaje femenino disfrazado de hombre, que fue común en

la comedia del XVII. Este elemento dramático se

fundamenta en el suceso biografiado de la monja que

escapó con vestimenta masculina para ingresar en el

convento de Santa Cruz.

También cabe citar el poema de Alonso Gerónimo de

Salas Barbadillo, que compuso Los trivmfos de la beata

Soror Juana de la Cruz. En verso heroyco, impreso en

El autor se dirige a los devotos de

Sor Juana para que ayuden a "la causa de su santa

canonización, de que ya se trata en la romana corte,

porq[ue] es justo que se le de cumplida reuerencia en la

tierra a quien aun viuiendo en ella gozó de la

bienauenturanga del Cielo".

Tras estas palabras se encuentra un soneto

laudatorio compuesto por don Fernando Hurtado de Mendoza:

Martinez

1075Madrid en 1621.

En el zafir celeste, rompe ufano

sino veloz carrera altivo buelo

de métrico buril que al sacro Cielo
clarín pulsado es de diestra mano.

254v y 246r-268r) , que se halla en BNM R-18.189 [Vid. José Simón
Diaz, Impresos del siglo XVII, Madrid, CSIC, 1972, p. 550 núm. 87] .

La tercera pieza permaneció inédita hasta que Emilio Cotarelo y Mori
la incluyó en el tomo II de Comedias de Tirso de Molina, Madrid,
NBAE, 1907, pp. 238 y ss.

1074 «La Asunción de la Virgen y el teatro primitivo español»,
p. 245

1075
Se halla en la BNM con la signatura B 1393:3.
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En tesoro nieue, aunque no humano,
letras de oro emulación del pelo,
aun del que alumbra brillador el suelo,
al Cielo ofrece Alfonso el soberano.

Cantáis de Santa luana las batallas

sienpre uenciendo al Reyno del espa[n]to
la tierra sus metales ofrece,

y unidos siruan a forjar medallas
de tan alta deydad de no[m]bre tanto,

que el quedar inmortal bie[n] lo merece.

También encontramos un elogio de Sor Juana en

palabras de don Diego Carrillo de Mendoza, que se dirige
al dramaturgo Salas Barbadillo para alabar el "asumpto"

de su obra,

Valiente asumpto le dáis
a vuestro ingenio valiente

quando de tan excelente

virgen los triumfos cantáis.

[. . .]

Francisco Bernardo de Quirós escribió, en 1664, la

comedia en verso, y dividida en tres jornadas, La Luna de

la Sagra. Vida y muerte de Santa Juana de la Cruz.

1723, José de Cañizares también compuso una comedia

tripartita en verso sobre Sor Juana, y la tituló El

1076 En

1076
Según E.Juliá Martínez, la obra se imprimió en la parte

XXII de Comedias escogidas, Madrid, Andrés García de la Iglesia,
1665. [Vid. «La Asunción de la Virgen y el teatro primitivo español»,
pp. 245-246]

Gómez López indica que la obra se halla en el ms. 16.847 de la
Biblioteca Nacional.[ Vid. «El «Conorte» de Sor Juana de la Cruz»,
p.601 ni] García de Andrés también cita un manuscrito de la
Biblioteca Municipal de Madrid [Vid. El Conhorte, vol. I, p. 223)
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1077prodigio de la Sagra, Sor Juana de la Cruz.

5.9 Predicación en palabras de mujer

Sor Juana compuso desde su situación de mujer y de
su experiencia de vivir lo divino y el mundo. Comunicó el
descubrimiento de lo transcendente en sí a través de su

cuerpo (dolores físicos, parálisis, estigmas) y de la

palabra oral de sus sermones.

Esta religiosa gozó de fama de santidad y de

autoridad para hablar sobre temas espirituales. En El

Conorte se reúnen y reelaboran temas e imágenes

espiritualidad
fundamentada en la experiencia corporal e íntima de Dios,

espiritualidad que la baja Edad Media conectó

especialmente con la mujer.
Años después de la muerte de Sor Juana, el ambiente

espiritual cambió en España y se quiso perseguir

cualquier muestra de espiritualidad erasmista, luterana
o conectada con los "alumbrados". Fue clave el índice del

Inquisidor Valdés, publicado en 1559, que prohibió
abundantes obras espirituales en romance y que colocó en

la lista de sospechosos los nombres de autores que

defendían una piedad personal y recogida, como Fray Luis
de Granada, el Beato Juan de Ávila y Francisco de Osuna.

Según Inocente García de Andrés, el decreto de 1559
"trataba de salir al paso de los grandes problemas

pastorales españoles referentes a la conservación de la

tradicionales completanque una

1077 Se halla en el ms. 15.967 de la BNM y en el 61-64 de la
Biblioteca Municipal de Madrid [Vid. Gómez López, ibid.]
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fe: protestantismo y herejía, doctrinas afines, conversos

judíos y mahometanos, supersticiones populares, magia y

astrología, erasmismo, libros de

sospechosa en lengua vulgar, biblias en romance".
El miedo a la difusión de ideas heterodoxas condujo

a la limitación en la expresión de contenidos

espirituales de tono popular. Se prohibió la divulgación
masiva de sermones, cartas, tratados, oraciones y otros

textos que comentaban las Sagradas Escrituras. El índice
de 1559, como el siguiente de 1583, rechazaba las

composiciones devotas de autores y autoras que se guiaban

por la vivencia y no por el hondo conocimiento teológico.

Los textos de estos escritores -en especial si eran

mujeres- podían ser considerados supersticiosos y

herejes. Los religiosos que valientemente siguieron

escribiendo sobre espiritualidad y mística tuvieron que

cuidar las palabras, concretar los conceptos y pasar la

examinación del tribunal del Santo Oficio.

En este contexto histórico se desprestigiaron las
vivencias de religiosas y visionarias que se

fundamentaban en la experiencia y en el contacto directo
con lo divino, sin intercesión eclesiástica, es decir,

sin el reflejo del poder celestial en la tierra que era

representado por una élite masculina. Fray Luis de

Maluenda, en sus Excelencias de la fe, impreso en Burgos

en 1537, expuso:

espiritualidad
1078

La mujer, por sabia que sea, en los misterios de la fe y de
la Iglesia ponga un candado de silencio a su boca. Pues es

cierto lo que dijeron los antiguos,que la joya que más alinda
a la hembra es el candado del silencio a las puertas de sus

1078 El Conhorte, vol. I, p. 94.
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labios para todas pláticas, y particularmente para los
misterios de santidad y para no ser maestra de doctrinas de

Escripturas Santas [...] El sentido literal dellas (las

epístolas de San Pablo), cuanto más el espiritual, es muy

dificultoso a los sabios; cuanto más a la señora beata e a la

mujercilla que se olvida de la rueca por presumir leer a San
107 9Pablo.

Recordemos que el doctor Majuelo, que fue

administrador de los colegios de su majestad y comisario
del Santo Oficio, prohibió la impresión de un libro de
oración y de meditación que habla compuesto la viuda

beata Isabel Ortiz. 1080 En 1564, en el proceso contra esta

mujer, el canónigo expuso: "no me paresgia bien que el
dicho libro hecho de mujer anduviese ni se imprimiese",

y recurrió a la cita de San Pablo, que tanto éxito tuvo

a lo largo de la Edad Media, y que se seguirla teniendo
en cuenta en el Renacimiento,: "Mulierem in ecclesia

docere non permito".
Teresa de Jesús tendrá muy en cuenta su condición de

mujer y hablará de temas espirituales con suma

precaución. Ella, en el Libro de la vida, se describirá
como iletrada y ruin ante la élite eclesiástica; a ellos

somete sus escritos, ya que, en sus palabras: "basta ser

mujer para caérseme las alas, cuantimás mujer y ruin".

La obra de Sor Juana sufrió este clima de cerrazón

a la expresión pública de la espiritualidad femenina. El

Conorte fue examinado a la vez que la fama de santidad de

1081

1079
Melquíades Andrés, La teología española en el siglo XVI,

vol. 2 Madrid, Editorial Católica, 1976-77, cap. 2, p.558.

1080 Vid. A. Muñoz, Acciones e intenciones..., p. 69.

1081 La vida, p. 53.

944



Sor Juana se difundía. La popularidad de esta visionaria

promovió la copia de sus sermones entre los espirituales
franciscanos. No se conservan las conclusiones a las que

la examinación inquisitorial llegó. Inocente Garcia

considera que no hubo sentencia condenatoria en el índice
de 1559, y que entre ese año y 1567 un censor desconocido
tachó y ensució varias páginas del Conorte. En

contrapartida, en los márgenes del libro podemos leer las

glosas apologéticas que el Padre Torres escribió entre
1567-1568. Debido a la prohibición de publicar libros

espirituales en romance, que podían difundir temas no

convenientes a las personas iletradas, el Conorte no pudo

imprimirse y, por tanto, darse a conocer públicamente. No

ha sido hasta la última década del siglo XX que se han

podido publicar gran parte de los textos de Sor Juana y,

gracias a ello, se puede considerar a esta religiosa una

de las primeras escritoras en lengua castellana.

1082

1082 El Conhorte, vol. I, pp. 98-99

945



CONCLUSIÓN

La historia de la literatura castellana escrita por

mujeres se inicia con el nombre de Leonor López de
Córdoba. Tras ella, aparecen los de cuatro autoras que

compusieron textos en prosa de contenido religioso. Sor

Constanza de Castilla, Teresa de Cartagena, Sor Maria de

Santo Domingo y Sor Juana de la Cruz nos han legado unas

obras dignas de ser analizadas como literarias.
Sus textos establecen entre si relaciones porque

proyectan la situación socio-cultural de la mujer en la

baja Edad Media y su manera de vivir y sentir los

problemas políticos y/o religiosos. Ofrecen un cuadro de
diversas actitudes espirituales, diferentes maneras de
acercarse y de vivir lo divino, y establecen un diálogo

con los valores de su sociedad patriarcal.
Por un lado, Leonor López de Córdoba y Constanza de

Castilla fueron victimas de las luchas del poder y, en

ambos casos, la muerte del rey Pedro I cambió

tempranamente el rumbo de sus vidas. En sus textos se

expone su conciencia de linaje. Teresa de Cartagena
también sufrió -aunque por otros motivos- adversas

circunstancias, ya que quedó sorda y aislada del contacto
con el mundo y, además, sus ralees conversas pudieron
hacerla sentir marginada socialmente. Tanto Sor Constanza

como Teresa estuvieron vinculadas al espacio monacal y

escribieron textos religiosos justificando su palabra

pública en la intención devota y didáctica.

Leonor también se sirvió de la composición

literaria, aunque no la escribiera sino que la dictara,

como Sor Juana de la Cruz y Sor Maria de Santo Domingo,

y también estuvo relacionada con espacios religiosos.
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Este hecho era normal en la Edad Media en que el poder

político-social se vinculaba al eclesiástico.
El texto de Leonor refleja una espiritualidad

popular que no excluye ciertos comportamientos

supersticiosos. La autora, como Constanza de Castilla,
establece una comunicación especial con la Virgen y tiene

presente el Cristo de la Pasión. Sor Juana y la Beata de
Piedrahita también tienen en consideración la parte

humana de Dios, que padeció humildemente por la
Redención. Conectan su experiencia de lo transcendente

con la figura de Cristo y defienden una espiritualidad
interiorizada y afectiva, que responde al contexto de la

Devotio Moderna y que les permite autorizar su

predicación y su experiencia de lo divino.
Las cinco autoras citadas ejemplifican la

espiritualidad bajomedieval que, por un lado, seguía

por otro, pedía

reforma, vivencia interiorizada de Dios y humildad. Esto

permitió que algunas mujeres, como las místicas
visionarias Sor Juana de la Cruz y Sor María de Santo

Domingo, obtuvieran prestigio y autoridad espiritual a

pesar de su estatus social y de ser mujeres.
Los textos analizados proyectan, en mayor o menor

medida, la voz personal de las autoras y desarrollan

rasgos vinculados con la oralidad, que muestran que su

instrucción fue sobre todo adquirida por transmisión
oral, a excepción de Teresa que refleja bastante cultura
escrita y que pudo haber estudiado en la Universidad de

Salamanca, como sus tíos Gonzalo, Alonso y Alvar García
de Santa María.

Las obras de las cinco prosistas muestran la
influencia de la predicación, las narraciones

vinculando nobleza y conventos Yr
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hagiográficas y los cultos y dramas litúrgicos. Tras la
letra se adivinan, de forma más o menos explicita, las
voces de las autoras que componen desde su experiencia,

que les permite autorizar su mensaje. Las obras dan la

sensación de buscar un diálogo con el mundo y con la
transcendencia.

Las Memorias ofrecen el testimonio y la

interpretación de unas circunstancias trágicas desde el

punto de vista de una noble victima de las guerras

civiles. Por ello, se trata de un discurso alternativo al

de las crónicas oficiales, en el que se adivinan las
intenciones didácticas y apologéticas de la autora, que

se autorretrata como mujer ejemplar por su nobleza social

y su comportamiento piadoso. Leonor parece buscar el
reconocimiento de su sociedad o, al menos, dejar

constancia de las tribulaciones que ha padecido
inmerecidamente.

Las Memorias pueden ser vistas como una

autojustificación o defensa, como una biografía imbuida
de los valores socio-morales feudales -incluso en la idea

de ofrecer un personaje modélico espiritualmente- y como

una de las primeras manifestaciones del género
individualizante que es la autobiografía, género que aún

tardará años en triunfar en Castilla. La narración de

Leonor es, además, la primera obra castellana que nos

permite "oir" la voz verdadera, no ficticia, de una mujer
con nombres y apellidos que expone sus vivencias. En su

texto, se vinculan la lucha propia de una mujer de alta
condición social venida a menos y la devoción

fundamentada en la experiencia y la tradición más que en

el conocimiento teórico y la reflexión. El sentimiento
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religioso de la autora conjuga la oración más oral que

mental, el gesto penitente y el acto piadoso.
Con Sor Constanza entramos en el mundo de los

conventos y de los claustros que cobijaron, a lo largo de
la Edad Media, los deseos de autonomía y de acercamiento
a la cultura de varias mujeres. De esta religiosa
dominica conservamos un Devocionario, en el que la autora

recopiló textos espirituales, tradujo oraciones del latin
y elaboró composiciones devotas para sus discípulas del

convento.

El libro de Constanza proyecta las preocupaciones de

la autora sobre la salvación del alma y la necesidad del

comportamiento devoto, humilde y caritativo. En sus

oraciones se refleja la manera de sentir y vivir lo
humano subordinado al plan divino de la salvación. Vida

y Muerte, Encarnación y Pasión, Maria y Cristo se

conjugan para dar sentido a la existencia humana. La vida
de hombres y mujeres se interpreta como prueba previa,

que si no se supera con la devoción y la misericordia de

Dios, conduce a la eterna perdición. Sor Constanza, como

priora del monasterio de Santo Domingo pudo sentir la

responsabilidad de guiar a sus discípulas, ser su madre

espiritual. Para ellas, y para su propia paz interior,
debió de escribir su Devocionario.

Teresa de Cartagena debe considerarse nuestra

primera mística porque narra su vivencia reveladora del

amor divino, a partir de la cual su existencia adquirió

pleno sentido. La autora desea comunicar esa experiencia
a través de la palabra escrita, que pretende servir de

ejemplo o ayuda a otras personas que puedan hallarse en

similares circunstancias. En sus dos obras, defiende una

religiosidad basada en la voluntad y la interiorización
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y justifica la igualdad espiritual de hombres y de

mujeres. A pesar de sus múltiples expresiones de modestia

y de humildad, hace gala de una cultura sólida que la
acerca a otras humanistas europeas que pudieron acceder

a la enseñanza y a la escritura gracias, en parte, a sus

vinculaciones con tutores cultos y poderosos y a la

relación con damas de las altas capas sociales que

actuaban de mecenas.

En el Libro de la oración, Sor Maria de Santo

Domingo une la palabra y el gesto para transmitir la

experiencia femenina de lo sagrado. La espiritualidad de

la Beata conecta con el contexto de la reforma que

originaria obras ascéticas y místicas importantes para la

espiritualidad europea. Sor Maria comunicó a través de la

palabra inspirada y del sufrimiento corporal la necesidad
de erradicar el pecado, de ser recíprocos en el amor de

Dios y vivir en consonancia con la doctrina de Cristo.
Por último, los sermones y las poesías de Sor Juana

reinterpretan los contenidos que alimentaban la

espiritualidad medieval y hablan marcado la concepción
del existir. Ofrece opiniones atrevidas en torno a

ciertos temas del cristianismo, como la Inmaculada

Concepción, la interpretación del Génesis y el derecho de
los humildes e ignorantes y, en especial, de las mujeres,

a hablar de temas divinos. Los sermones del Conorte

defienden la igualdad de consideración de hombres y

mujeres en el plano celestial y expresan una visión

subjetiva y más próxima a la autora y a sus *hijas" en

religión de las creencias cristianas.
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En conclusión, los textos analizados ofrecen las

voces de cinco mujeres que se atrevieron a expresar la

interpretación de su existir en el mundo. Para ellas, a

pesar de las distinciones culturales, Dios habla creado

en igualdad de condición espiritual a hombres y mujeres.
Unos y otros participaban de la posibilidad de la
salvación eterna, que conducirla a un estado de gloria y

felicidad que el mundo no podia ofrecer.

La escritura de estas mujeres supone atrevimiento

porque, a lo largo de la Edad Media, pertenecer al género

femenino obstaculizó el acercamiento de la mujer a la voz

pública. La mujer debia estar "dentro", como Teresa de

Cartagena habla aceptado en su segundo tratado, pero a

diferencia de lo que ésta habla defendido, la mujer debia

seguir callada y asumiendo que entre Dios y ella, o entre
el mundo y su experiencia, tenia que existir un

intermediario o un tutor masculino.

Pero desde el espacio del silencio y de la

interioridad, la mujer siguió alimentando la cultura y el

pensamiento de la sociedad. Y, cuando le fue posible, se

expresó a través de la escritura, aunque para ello, en

ocasiones, tuviera que adoptar tópicos de modestia y

excusas justificativas, que le permitieran acceder a un

ámbito que tardó demasiado en serle abierto sin
limitaciones. En la segunda mitad del siglo XVI, Teresa

de Jesús lanzaba una queja llena de angustia por el poco

valor y los obstáculos que la palabra de mujer y el

magisterio femenino recibian en su sociedad:

¿No basta, Señor, que nos tiene el mundo acorraladas e

incapaces para que no hagamos cosa que no valga nada por Vos

en público ni osemos hablar algunas verdades que lloramos en

secreto, sino que no habíais de oir petición tan justa?. No
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lo creo yo, Señor, de vuestra bondad y justicia, que sois
justo juez y no como los jueces del mundo, que como son hijos
de Adán y, en fin, todos varones, no hay virtud de mujer que

no tengan por sospechosa.

Si, que algún dia ha de haber, Rey mió, que se conozcan

todos [...] que no es razón desechar ánimos virtuosos y

fuertes, aunque sean de mujeres. 1083

1083 81 n.170.Camino de Perfección, cap. 2, P-
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APÉNDICE A

Leonor López de Córdoba: las Memorias.

Ed. R. Ayerbe-Chaux
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APÉNDICE B

Sor Constanza de Castilla: Devocio y oficios.

Ff. 31v-32r y 58v-59r del ms. 7495

de la Biblioteca Nacional de Madrid.
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APÉNDICE C

Teresa de Cartagena: Arboleda, de los enfermos.

Admlraglón operum Dey.

Ff. 5v-6r, 37v-38r, 39v-40r y 59r-61r del ms. H-II-24 de

la Biblioteca de El Real Monasterio de San Lorenzo de El

Escorial.
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APÉNDICE D

Sor Maria de Santo Domingo: Libro de la oración.

Portada, ff. B 8v-C Ir y D 2v-D 3r
de la ed. facsímil de Hauset y Menet.
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APÉNDICE E

Sor Juana de la Cruz: Libro del Conorte.

• Ff. 70v y 317v del ms. K-III-13 de la Biblioteca de de
El Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.

* El sermón de la Inmaculada Concepción, ed. de Gómez

López.

Grabado sobre Sor Juana y el milagro de las cuentas

bendecidas en el Cielo por su intercesión.

• Aparece en el cap. X de la edición de 1614 de Historia,

vida, y milagros, éxtasis y revelaciones de la

Bienaventurada Virgen Sor Juana de la Cruz de Fray

Antonio Daza.
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